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Prólogo

			En la época victoriana, los internados para señoritas de clase alta eran muy habituales, especialmente entre las familias que deseaban que sus hijas recibieran una educación formal y aprendieran las habilidades y los modales necesarios para ser consideradas «damas» de la sociedad.

			Estos internados distaban mucho de las escuelas modernas. Se supervisaba a todas las estudiantes muy de cerca y se esperaba de ellas que cumplieran en todo momento con una serie de reglas y estrictos protocolos. Además de las lecciones académicas, las estudiantes recibían clases de etiqueta, costura, música, baile y otras habilidades prácticas que se consideraban importantes para su futuro como esposas y madres.

			Las condiciones en los internados variaban dependiendo de la calidad y la reputación de la institución. Algunos ofrecían alojamiento en dormitorios lujosos, mientras que otros tenían instalaciones más modestas y menos cómodas. En general, se esperaba que las alumnas mantuvieran sus dormitorios limpios y ordenados y que se presentaran bien arregladas en todo momento.

			La vida en un internado podía llegar a ser solitaria y restrictiva. A las estudiantes no se les permitía salir del recinto sin permiso y la comunicación con el mundo exterior era limitada. A pesar de esas restricciones, ofrecían una educación excepcional y preparaban a las señoritas para un futuro exitoso en la sociedad. Las jóvenes aprendían a ser elegantes, refinadas y cultas.

			El internado St. Claire, a las afueras de Londres, era un lugar exclusivo para las importantes hijas de las familias más ricas. Las jóvenes eran enviadas allí para ser instruidas en modales y comportamientos de acuerdo a su posición social, para que pudieran casarse bien y tener hijos saludables.

			






Capítulo 1

			En la época victoriana, en un rincón sombrío,

			nació una niña con ojos de desafío

			condenada a vivir desde su primer aliento 

			en una sociedad de juicio y tormento.

			Sus cabellos de ébano, su piel tan pálida,

			eran la marca de una vida anhelada.

			Pero en aquel tiempo de moralidad estricta,

			su destino parecía sombrío, sin ninguna pista.

			Las normas y etiquetas dictaban su sendero,

			sus sueños y pasiones debían quedar en cero.

			Atrapada en una jaula de reglas y apariencias,

			su alma anhelaba libertad, en esencia.

			Soñaba con aventuras, con volar sin cadenas,

			con romper los grilletes y vivir sin condenas.

			Pero la sociedad sus alas quería cortar,

			y en cautiverio la intentaba encerrar.

			La niña victoriana, rebelde en silencio,

			navegaba en un mar de opresión y deseo.

			Palabras reprimidas, sueños enmudecidos,

			tanto, que parecían haberse ido.

			Pero en su corazón ardía una llama,

			una valentía que ningún dogma menguaba.

			A través de letras secretas y miradas valientes,

			encontraba escape, construía sus propias corrientes.

			La sociedad podía encarcelar su cuerpo,

			pero su espíritu libre seguía siendo un tesoro.

			Desafiaba las normas, sin miedo al castigo,

			la niña victoriana, un alma en abrigo.

			En los salones oscuros y calles empedradas,

			ella buscaba la luz, las verdades sepultadas.

			Aunque su existencia pareciera condenada,

			su esencia rebelde no podía ser apagada.

			—Londres, 1860—

			Era una fría noche de invierno cuando mi madre, Amelia Wentworth, me trajo al mundo. El viento soplaba fuerte fuera de la casa y casi se podía palpar la inquietud en la atmósfera. La habitación se hallaba iluminada por la tenue luz de las velas, que creaban sombras danzantes en las paredes. Estaba siendo un parto difícil y doloroso, y mi madre ya había perdido bastante sangre por el camino. Por fortuna, mi abuela Victoria estaba ahí para ayudarla. Su experiencia y su sabiduría eran un bálsamo reconfortante en medio de la tensión y el temor que se respiraban. Junto a mi abuela estaban mis tías Eleonor y Clara, que también habían entrado a la estancia para ayudar a mi madre. Juntas habían formado un equipo muy unido, y estaban dispuestas a enfrentar cualquier desafío que el parto pudiera presentar.

			El ambiente estaba cargado de angustia y preocupación. Cada una de ellas contenía la respiración, esperando con avidez cualquier señal de que el nacimiento fuera seguro y exitoso. A medida que el tiempo pasaba, la preocupación se entremezclaba con la esperanza. Celebraban cada pequeño progreso en el parto como una victoria, e intercambiaban rápidas miradas de alivio. Por fin, los latidos de mi corazón resonaron en la habitación, creando una melodía acompasada que se entrelazó con los susurros y los suspiros de las cuatro mujeres. El ambiente se cargó de pronto de curiosidad y emoción. El momento tan esperado había llegado, y por un instante todas ellas se quedaron paralizadas, aguardando el milagro de la vida. De repente, un llanto agudo y vibrante rompió el silencio que había reinado en la habitación. Era el llanto de una recién nacida, mi llanto, el sonido que anunciaba mi llegada al mundo. El aire se llenó de vida y de una energía indescriptible. Era el comienzo de mi historia, el inicio de mi travesía en este vasto universo.

			Mi llanto fue acogido con una explosión de alegría y lágrimas de felicidad. Todas a mi alrededor compartían la emoción y la dicha de mi nacimiento, pero nadie irradiaba más felicidad que mi madre, que, a pesar de estar agotada por el arduo trabajo de dar a luz, lucía radiante. Sostenía en sus brazos al pequeño ser que había traído al mundo, el fruto de su amor y dedicación. La expresión en el rostro de mi madre era una hermosa mezcla de alivio, amor y gratitud, pues el camino hacia mi llegada no había sido fácil. Las horas de trabajo de parto, las lágrimas derramadas y los momentos de incertidumbre se habían entrelazado en ese viaje hacia la maternidad, pero ahora todo eso quedaba atrás. Se dio cuenta de que todo el esfuerzo había valido la pena en cuanto vio mi carita por primera vez.

			Me acarició la mejilla con ternura, los ojos rebosantes de asombro y adoración. En ese instante, en mi consciencia de bebé, me sentí amada y protegida, sabiendo que tenía a alguien en este mundo que siempre estaría a mi lado. Un vínculo especial se formó entre nosotras en aquel momento mágico, una conexión que perduraría a lo largo de nuestras vidas.

			Mi abuela y mis tías nos habían acogido en la casa familiar después de que mi padre, Paul Watson, abandonara a mi madre en la recta final del embarazo. Fue un momento difícil para mi madre, que se quedó llena de incertidumbre y de dolor por la repentina partida de mi padre; él ni siquiera mostró curiosidad por saber si yo era un niño o una niña, simplemente se marchó y desapareció de nuestras vidas.

			Pasaron dos largos años sin ninguna señal de él, hasta que un día mi madre recibió una carta que cambió nuestra situación para siempre. En ella le informaban de la muerte de mi padre debido a una enfermedad respiratoria. A pesar de ser una noticia impactante, a mí no me afectó en absoluto. A medida que fui creciendo, me di cuenta de que no necesitaba a mi padre en mi vida. Mis tías y mi abuela, mujeres fuertes y amorosas, me brindaron todo el amor y el apoyo que él me había negado. Estaban siempre ahí, dispuestas a escucharme, a consolarme y a celebrar mis logros. Su presencia y su cariño fueron un bálsamo para el vacío que mi padre había dejado.

			Con el paso de los años constatamos que, después de todo, no estábamos tan mal: teníamos el amor y el apoyo incondicional de nuestras propias raíces familiares. Aquella casa se convirtió en nuestro refugio, en el lugar donde construimos recuerdos preciosos y nos sentimos amadas y valoradas. Éramos las Wentworth, una familia unida por lazos de amor.

			Mi abuela era la propietaria de una casa enorme en las afueras de Londres, en el campo. Y allí vivíamos mi madre, mis tías y yo. Mis tías, a sus 17 y 19 años, todavía no habían encontrado marido, por lo que se dedicaban a aprender todo lo que una buena esposa debería saber hacer en el hogar, como cocinar, limpiar, coser y bordar. La casa era espaciosa y lujosa, con grandes habitaciones y techos muy altos. Teníamos un jardín grande y bien cuidado, donde a menudo pasábamos las tardes disfrutando del aire fresco y la naturaleza. Mi abuela Victoria era una mujer muy estricta y exigente, pero también era justa y amorosa. Mis tías, por su parte, eran muy diferentes entre sí. Eleonor era callada y reservada, mientras que Clara era extrovertida y animada. Pero las dos compartían la dedicación a sus tareas domésticas y su pasión por las artes y la literatura.

			Por otro lado, mi madre era una persona extraordinaria que poseía una combinación única de cualidades. Su sabiduría, generosidad, delicadeza y responsabilidad hacían de ella una mujer excepcional. Además, siempre fue muy hermosa. Con su larga cabellera rubia, sus ojos verdes y su figura esbelta, resultaba difícil no enamorarse de ella. A pesar de ser mujer y madre soltera de una niña, desafiaba los convencionalismos de la sociedad inglesa de clase media-alta en la que nos desenvolvíamos. Su belleza, inteligencia y encanto atraían la atención de numerosos pretendientes, lo cual no dejaba de ser una paradoja en un ambiente que desaprobaba su situación. Entre los aspirantes se encontraban hombres adinerados que veían en ella una compañera ideal para consolidar su estatus social y económico. También había aristócratas que quedaban cautivados por su elegancia y su gracia. Otros, influenciados por su carisma y magnética personalidad, tampoco podían resistir a sus encantos.

			Pero ella no estaba interesada en casarse con cualquiera. Aunque nos movíamos en círculos sociales donde las apariencias y el estatus eran muy importantes, mi madre siempre fue fiel a sí misma y a sus valores. A pesar de que en nuestra sociedad conservadora y de clases medias-altas esto podía llevarle a un estigma o a la exclusión de ciertos círculos, ella se mantuvo firme en su creencia de que no tenía nada de qué avergonzarse en la vida. Siempre se negó a dejarse llevar por los prejuicios sociales que dictaban que las mujeres solteras y madres eran menos valiosas o dignas de respeto. A pesar de las miradas de desaprobación y de las críticas sutiles o directas que pudiera enfrentar, defendía su situación con orgullo y fortaleza. Consideraba que la honestidad era una virtud y no veía razón para ocultar su estado civil o la maravillosa responsabilidad que era criar a una hija. Es cierto que en ocasiones esto le limitaba algunas oportunidades, como eventos exclusivos o ciertos círculos sociales más cerrados. Sin embargo, ella no estaba dispuesta a cambiar quien era ni a renunciar a su integridad por encajar en un molde establecido por otros. En lugar de avergonzarse, mi madre celebraba su papel de madre y valoraba la importancia de criar a una hija con valores sólidos y amor incondicional. Su dedicación hacia mí y su coraje para desafiar las convenciones sociales eran ejemplos claros de su fuerza y determinación. A través de esa actitud de autenticidad y aceptación de la vida, mi madre nos enseñó a mí y a muchas personas a no dejarnos definir por las expectativas y opiniones de los demás. Ella nos mostró que no debíamos avergonzarnos de nuestras circunstancias, sino abrazarlas y enfrentarlas con valentía. Mi corazón entero estaba ocupado por ella. Me enseñó a amarme a mí misma y a valorar mi propia belleza.

			Según iba creciendo, admiraba cada vez más la fuerza y la determinación de mi madre. A pesar de los desafíos que enfrentaba, siempre encontraba una manera de salir adelante. Se aseguraba de que vistiéramos con elegancia cuando salíamos a pasear por la ciudad. Con hermosos vestidos y su sonrisa radiante, parecía una reina caminando por las calles de Londres. Me encantaba pasear cogida de su mano, con mis botas grises nuevas, preparadas para enfrentar los terrenos mojados, y mi vestido llamativo que resaltaba entre la multitud, que me hacía sentir radiante. No importaba cuán gris y monótono fuera el día, mi madre y yo siempre lo llenábamos de alegría. Ella siempre se preocupaba por mi apariencia. Quería que me viera bien y que estuviera orgullosa de mí misma. A menudo me compraba vestidos nuevos y me peinaba el cabello de una manera diferente cada vez que salíamos. Me hacía sentir especial y amada, y yo siempre trataba de complacerla de cualquier manera que pudiera.

			A diario, mi madre recibía numerosas cartas de pretendientes que anhelaban convertirse en algo más que simples amigos. Cada tarde, se sentaba en el salón y colocaba todas las cartas sobre la mesa. Con elegancia y curiosidad, tomaba una carta y pronunciaba en voz alta el nombre del remitente. El aire se llenaba de misterio mientras mis tías, mi abuela y yo escuchábamos con atención. Mi madre tenía sus propios criterios para elegir a sus posibles compañeros de vida. Buscaba a alguien especial, alguien que pudiera brindarle la felicidad que tanto ansiaba. Con gesto decidido, examinaba con sumo cuidado el contenido de cada carta. A veces, algunas de las palabras escritas en el papel eran suficientes para captar su interés, mientras que otras eran rápidamente descartadas. Si no le gustaban, tiraba las cartas a la basura. A menudo parecía como si estuviera buscando a alguien especial entre todas esas cartas, alguien que pudiera llenar el vacío de su corazón. Yo observaba su rostro, atenta a algún destello de emoción en sus ojos. Sin embargo, a pesar de recibir numerosas cartas de pretendientes, mi madre nunca encontraba lo que tanto ansiaba. Cuando eso ocurría, su semblante se ensombrecía y se sumía en un profundo descontento. En esos momentos, se aislaba en el salón de la casa y buscaba consuelo en la soledad de sus pensamientos. Se sentaba frente a la ventana, con los ojos fijos en el jardín, que se extendía más allá. Su expresión perdida revelaba una mezcla de tristeza y frustración. Era como si la decepción y el anhelo se entrelazaran en su mente, creando una tormenta emocional que solo ella podía entender. La ventana se convertía en su mirada hacia el exterior, pero también en un espejo de su propia alma. Observaba cómo las hojas de los árboles se movían con el viento, como si fueran metáforas de su propio corazón inquieto.

			«¿A quién esperas, mamá?», me preguntaba en esas ocasiones a mí misma mientras la observaba, abatida.

			—Vamos, Melissa, dejemos a mamá un momento a solas —me decía mi abuela mientras me cogía de la mano y me guiaba hacia otra habitación, con una voz tranquilizadora y reconfortante. Caminábamos en silencio por el pasillo, alejándonos del lugar donde mi madre se sumía en sus pensamientos. La casa parecía envuelta en un aura de calma, como si supiera que necesitábamos un respiro de las emciones que llenaban el aire.

			Una de esas veces, entramos en la sala del piano, que estaba iluminada por la cálida luz de una vela. El ambiente era reconfortante, con muebles de época y suaves cojines que invitaban a descansar. Mi abuela me condujo hasta el sofá más mullido y me hizo un gesto para que me acercara. Nos sentamos juntas, compartiendo ese momento de tranquilidad. Sus manos arrugadas acariciaban las mías, transmitiéndome su amor y apoyo incondicional. En su mirada veía la sabiduría y la fortaleza de una mujer que había superado muchas adversidades en la vida.

			Mi abuela Victoria siempre buscaba maneras de distraerme y alegrar mis días, incluso en los momentos más difíciles. Cuando sentía que mi madre necesitaba un momento de soledad, me llevaba a otra sala para jugar o me leía libros interesantes que despertaban mi imaginación. Mientras mi madre se encerraba en su tristeza, mi abuela y mis tías se convirtieron en mi apoyo y mi compañía.

			






Capítulo 2

			La casa de mi abuela había sido un lugar de prosperidad y comodidades en otra época. Por aquellos tiempos, la familia contaba con un servicio completo que se encargaba de atender las necesidades del hogar. Sin embargo, todo cambió después de la trágica muerte de mi abuelo George en la fábrica. Mi abuelo era un hombre ingenioso y emprendedor. Había dedicado su vida al desarrollo de maquinaria innovadora para el sector textil. Sin embargo, uno de sus inventos más prometedores resultó en un fatal accidente que cambió sus vidas para siempre. Durante una de las presentaciones de la maquinaria, el aparato le succionó la mitad del brazo.

			Ese accidente marcó un punto de inflexión en la historia de nuestra familia y en el estado de la casa. Las finanzas se vieron afectadas debido a las consecuencias del accidente y la pérdida del principal sostén económico. La ausencia de mi abuelo dejó un vacío imposible de llenar. La fábrica, que alguna vez fue próspera y llena de actividad, comenzó a decaer. Los proyectos que mi abuelo había iniciado quedaron inconclusos y, con el tiempo, la maquinaria fue quedando en desuso. La ausencia de su creatividad y conocimientos técnicos se sintió en cada rincón de la fábrica, y la tristeza y la melancolía se apoderaron del lugar.

			La casa también reflejó los cambios en la vida de mi abuela. Con la disminución de los ingresos, recortaron el servicio hasta que al final tuvieron que prescindir de él por completo. Mi abuela tuvo que hacerse cargo de la situación y enfrentar la difícil situación económica en la que se encontraban. Ya no había servicio en casa y mis tías tendrían que buscar un marido si querían seguir viviendo con la comodidad a la que estaban acostumbradas. La muerte de mi abuelo no solo trajo problemas económicos, sino también una profunda tristeza a la familia. Mi abuela nunca se recuperó del todo, siempre se acordaba de mi abuelo y de la tragedia en la fábrica que se lo había llevado. Nunca entendí por qué mi abuelo había arriesgado tanto por su invento, ¿por qué no había sido más cauteloso con su propia seguridad? Mi madre me contaba la historia una y otra vez, como si quisiera que la tragedia nunca quedara en el olvido. Cada vez que lo hacía, me sujetaba de las manos y me miraba fijamente a los ojos. Podía ver el dolor y la tristeza en su mirada mientras sus labios narraban la historia de la muerte de su padre.

			Mis abuelos, a pesar de las tragedias que enfrentaron con la pérdida de algunos de sus hijos, tuvieron una familia numerosa. De sus doce hijos, desafortunadamente, tres fallecieron al nacer, y mi tío Jhon murió a los cinco años debido a una enfermedad respiratoria. Estas pérdidas dejaron una profunda huella en la familia y en el corazón de mis abuelos. Pese a todo ello, la vida continuó y ocho de sus hijos lograron sobrevivir. Cada uno de ellos se convirtió en parte de nuestra familia y contribuyeron con la ayuda económica que necesitaba mi abuela. La mayoría contrajeron matrimonio formaron sus propias familias, y empezaron una vida acomodada en la alta sociedad de Londres.

			Mis tías, conscientes de nuestra situación, se embarcaron en la búsqueda de un esposo que pudiese asegurar nuestro futuro y brindarnos la estabilidad que tanto necesitábamos. Para ellas, el matrimonio no era solo una cuestión de amor, sino también de supervivencia en una sociedad que priorizaba la estabilidad económica y el estatus social.

			Mientras tanto yo, que todavía era una niña, me mantenía ajena a las preocupaciones adultas. Mi objetivo principal siempre fue disfrutar de mi infancia mientras podía, aprovechando los pequeños placeres que ofrecía el jardín de la casa de mi abuela. Saltar charcos, correr libremente y jugar con inocencia eran mi vía de escape de la realidad y de las preocupaciones que nos rodeaban.

			***

			A los cinco años, tuve la suerte de aprender de tía Eleonor, que se convirtió en mi mentora en el mundo de la música. Era una pianista extraordinaria, capaz de transmitir emociones a través de las teclas con maestría y pasión, y yo siempre me quedaba maravillada al verla tocar, pues su habilidad para crear música era simplemente fascinante. Gracias a ella me inicié en el piano, y desde ese momento descubrí una pasión que me acompañaría durante toda mi vida. Con paciencia y dedicación, mi tía me enseñó las notas, los acordes y la técnica necesaria para dominar el instrumento. Juntas, explorábamos diferentes piezas musicales, desde las clásicas hasta las más contemporáneas. Pero lo que más me emocionaba eran las canciones que ella misma componía: melodías hermosas, llenas de sentimiento y amor. Muchas de esas canciones parecían dedicadas a algún enamorado que había capturado su corazón.

			Tía Eleonor vestía siempre muy elegante y llevaba peinados perfectamente ejecutados. No era tan agraciada como mi madre o tía Clara, pero su belleza no se medía en su aspecto físico. Era una mujer culta e inteligente; la habían educado en uno de los mejores internados, junto a tía Clara, con el único fin de poder ser la perfecta esposa de algún caballero adinerado. A pesar de ser bajita y ancha de espaldas, con labios finos y ojos pequeños y oscuros, su presencia resultaba imponente. Su sabiduría y conocimiento eran admirables, y siempre destacaba en las reuniones familiares.

			Por su parte, tía Clara era muy habilidosa en la costura. Le encantaba confeccionar sus propios vestidos y tenía tres armarios enormes donde guardaba sus maravillosas creaciones. A veces me hacía vestidos para las celebraciones en casa de mis tías mayores, Valerie y Cristine. No obstante, los vestidos de tía Clara no eran lo que se dice elegantes ni seguían las últimas tendencias de moda como los de las demás damas que asistían a ese tipo de reuniones. Pero a mí me encantaban, pues eran únicos y estaban hechos con mucho amor y dedicación.

			En una de las fiestas a las que fuimos invitadas, de ambiente sofisticado y estirado, la anfitriona era mi tía Valerie Clifford, la hermana mayor de mi madre y mis tías. Aunque esperábamos que fuera una noche agradable, pronto nos dimos cuenta de que en realidad no éramos bienvenidas. Desde el momento en que llegamos, pude sentir el desdén y la incomodidad en el aire. La mirada de algunos invitados se posaba brevemente sobre nosotras, pero en seguida desviaban la atención hacia otros grupos más respetables. Era evidente que no nos consideraban parte de su alta y exclusiva sociedad.

			Mi tía Valerie, pese a ser la anfitriona, apenas nos prestó atención. Parecía avergonzada de nuestra presencia y, en lugar de acogernos como parte de su familia, prefería que nos marcháramos discretamente a casa. En ningún momento les dio la oportunidad a mi madre y a mis tías de mezclarse con los invitados y encontrar algún pretendiente interesante, como si creyera que no eran lo suficientemente dignas. Aquella noche hizo que nos sintiéramos fuera de lugar, rechazadas. Observé con atención a las mujeres elegantes y a los supuestos caballeros que las rodeaban, pero no vi ninguna conexión real. Parecían más interesados en impresionar a los demás y mantener las apariencias que en establecer relaciones auténticas. Por suerte, mis tías y mi madre no permitieron que aquella experiencia les afectara. Aunque pudieron haberse sentido humilladas o desalentadas, ellas mantuvieron la cabeza en alto. La realidad de la clase alta de la sociedad inglesa era esa. Apestaba. Regresar a casa después de una celebración en casa de mi familia lejana siempre resultaba incómodo; podía sentir el malestar y la tensión en el ambiente. Aunque se suponía que debíamos disfrutar de la compañía de otros miembros de la alta sociedad, todas las veces nos sentíamos excluidas.

			Volvíamos a casa en el carruaje, en silencio, aunque se podía notar perfectamente el malestar de cada una. Era difícil entender por qué las personas se comportaban de esa manera, pero supongo que era la forma en la que la sociedad londinense funcionaba. Al llegar a casa después de aquellas incómodas celebraciones, cada una de ellas buscaba refugio en la intimidad de sus habitaciones. Yo observaba a tía Clara mientras se liberaba de los confines de su apretado atuendo. Con un suspiro de alivio, soltaba sus largos cabellos y se desenredaba los nudos con un peine de puntas afiladas. A continuación, se despojaba de las numerosas capas de ropa y desataba el tortuoso corsé que dejaba marcas en su delicada piel de porcelana. Era todo un espectáculo presenciar cómo mi tía recuperaba su libertad para respirar y moverse con facilidad. Suspiraba profundamente, permitiendo que el aire llenara sus pulmones, ya sin restricciones. Algunas veces me pedía que la ayudara a desajustar los cordones de la parte trasera del corsé, y yo lo hacía con sumo cuidado, consciente de la fragilidad de su piel y de la necesidad de aliviar la presión que tanto la incomodaba. Cada vez que liberábamos su cuerpo de aquella prenda opresiva, sentía cómo se aliviaba una pequeña parte de su sufrimiento. Sus ojos reflejaban gratitud y agradecimiento mientras se erguía, sintiéndose más libre y cómoda. A través de esos pequeños gestos, entendí la carga física y emocional que las mujeres de la época debían soportar en busca de la aceptación social y las expectativas impuestas.

			Y así pasaban los días, sin mucho que hacer más que mantenernos a flote en ese mundo de apariencias y superficialidad, esperando con ansias el próximo evento social en el que mis tías y mi madre pudiesen exhibirse y llamar la atención de algún caballero interesante.

			Unas semanas después de la fiesta en casa de tía Valerie, llegó una invitación de mi tía Cristine Masham para asistir a una elegante celebración en su casa. Esta vez, mi tía fue más considerada que su hermana y adjuntó con la invitación unos hermosos vestidos para que mi madre y mis tías pudieran lucir apropiadamente y no pasasen vergüenza frente a sus distinguidos invitados. Recuerdo con nitidez el día en que recibimos aquel paquete. Mi madre, mis tías y yo nos reunimos alrededor de la mesa, ansiosas por descubrir qué contenía. Con manos temblorosas, tía Eleonor quitó el bonito envoltorio y nos encontramos con los vestidos más exquisitos que jamás hubiéramos imaginado. Cada vestido era una obra de arte en sí mismo. Con telas suaves y delicadas, estaban adornados con bordados intrincados y detalles deslumbrantes. Eran vestidos que evocaban elegancia y sofisticación, perfectos para la ocasión que se avecinaba. Sus manos se deslizaban suavemente sobre la seda, maravilladas por su tacto delicado y la calidad de la tela. Los destellos de felicidad brillaban en los ojos de las tres hermanas mientras compartían una complicidad silenciosa. Con una sonrisa contagiosa en los labios, se animaron mutuamente y decidieron subir juntas a la habitación para probarse aquellos tesoros de la moda.

			Mi abuela y yo nos unimos a ellas en la habitación para ayudarlas. Todas estaban emocionadas y ansiosas por ponerse los elegantes vestidos que tía Cristine les había enviado. Yo estaba impresionada por la calidad de la tela y la suavidad del tejido. Las ayudamos primero a desvestirse y luego a ponerse los vestidos, ajustando los corsés y los encajes con cuidado para que todo estuviera perfecto. Mi abuela, con sus hábiles manos y su ojo crítico, se aseguró de que cada detalle estuviese en su lugar. Los encajes y las cintas se ajustaban a la perfección, realzando la belleza de tía Eleonor y tía Clara. Con paciencia y dedicación, fuimos arreglando cada pliegue y cada adorno, asegurándonos de que los vestidos cayesen con suavidad sobre sus figuras.

			Las tres lucían hermosas y elegantes. Pero el resplandor de mi madre superaba con creces el de mis tías, ya que su vestido oscuro brillaba como un diamante en medio de la noche. Era una visión verdaderamente impresionante, y mi corazón se llenó de orgullo al contemplarla. El vestido, confeccionado con exquisitos detalles y la elegancia propia de la época, envolvía su figura con gracia y sofisticación. Cada pliegue y cada costura estaban cuidadosamente diseñados para realzar su belleza natural. El color oscuro del vestido, contrastando con la iluminación de la noche, le otorgaba un aura misteriosa y cautivadora. Tía Cristine había sido muy considerada con mi madre al darle el vestido más hermoso.

			Siendo madre soltera con 21 años, la ocasión de la fiesta le brindaba a mi madre la oportunidad de salir de casa de mi abuela y encontrar un esposo de alta alcurnia entre los distinguidos invitados. Su juventud y su belleza resplandecían, resaltados por el vestido, elegante y sofisticado, que realzaba sus curvas y su encanto natural. Cada pliegue y cada adorno estaba diseñado para capturar miradas y despertar el deseo de aquellos que buscaban una compañera en la alta sociedad. Su cabello, perfectamente peinado y adornado, enmarcaba su rostro con delicadeza y acentuaba su belleza. Estaba radiante, emanaba confianza y determinación. Cada detalle de su apariencia estaba cuidadosamente elegido para cautivar a los presentes y despertar el interés de aquellos hombres influyentes que podrían ofrecerle una vida mejor. Pero ella veía la fiesta no solo como una oportunidad para encontrar esposo, sino también como una posibilidad de asegurar un futuro estable para nosotras. Su mirada reflejaba la voluntad de superar las dificultades que había enfrentado como madre soltera y brindarnos una vida mejor.

			Por las normas de la época, yo no podía asistir a la fiesta de tía Cristine. Los niños debían quedarse en casa con su institutriz, nodriza o, en mi caso, con mi abuela, que no estaba en muy buen estado de salud y necesitaba descansar para recuperarse. Esa noche, después de despedirnos de mi madre y de mis tías en la entrada de la casa, mi abuela y yo regresamos dentro. El ambiente se quedó mucho más tranquilo y apacible en cuanto cerramos la puerta detrás de nosotras. Mi abuela se acomodó en su sillón favorito, y yo me acerqué a ella para pedirle o bien que me leyera un libro o que me cantara una canción. Me encantaban esos momentos con la abuela, llenos de amor. Me empezó a peinar con cuidado, y su voz resonó en la habitación, entonando una dulce canción de cuna. Era la misma melodía que su madre le cantaba cuando ella era pequeña. Aunque luchaba con una tos ocasional, se esforzaba por cantar con ternura y amor. Sus manos acariciaban mi cabello con suavidad mientras las notas de la canción se deslizaban por el aire.

			—¿Estás bien, abuela? —le pregunté preocupada, girándome para observarla.

			—Sí, es solo un poco de tos, no te preocupes —respondió ella mientras se tapaba la boca con un trapo blanco que, al quitarse, vi que estaba manchado de sangre.

			—Abuela, ¿puedo hacerte una pregunta? —le dije, pensativa.

			—Claro, cariño, ¿qué quieres preguntarme, Melissa? —Mi abuela dejó el trapo ensangrentado sobre la cómoda, restándole importancia.

			—¿Cómo era mi padre? —pregunté yo con curiosidad.

			—¿Quieres saber cómo era tu padre? Te daré una pista importante, ven y obsérvate en el espejo.

			Mi abuela adoptó un gesto cariñoso. Me indicó que observara mis rasgos faciales, mis ojos de un azul oscuro y profundo, y mi cabello liso de color azabache. Me explicó que esos eran los rasgos de mi padre, y que nadie más en la familia tenía esas características. Escuché muy atenta, tratando de asimilar la información que me daba sobre mi padre, pues nunca lo había visto. Ella me sonreía con ternura mientras me peinaba el cabello, pero terminé por enfadarme y tiré al suelo el espejo que me había dado, rompiéndolo en pedazos.

			—Melissa, no, ¿por qué has hecho eso? —mi abuela se había quedado incrédula y sorprendida por mi reacción, y se agachó para recoger los pedazos rotos del suelo.

			—Llevo en mi cara los rasgos del hombre que nos abandonó, lo desprecio —le dije mientras lloraba y me agachaba para ayudarle a recoger los trozos del espejo.

			—Perdóname, Melissa, esto ha sido un error por mi parte. De lo único que te tienes que preocupar ahora es de ser feliz. Todavía eres muy pequeña para entender ciertas cosas —mi abuela me acarició el rostro para secarme las lágrimas con el trapo manchado de sangre, dejando una línea roja sobre mi pálida piel. Al percatarse, miró el trapo ensangrentado y se preocupó de inmediato. Con delicadeza, se apresuró a limpiarme la mancha con sus dedos, procurando que no quedase rastro alguno. Luego, me abrazó con fuerza, acercando su rostro al mío, y sus ojos reflejaron una mezcla de ternura y preocupación. En ese momento, sus palabras llenaron mi corazón de amor y confianza. Me miró directamente a los ojos y me dijo lo especial que era para ella, y lo precioso de mi existencia en la familia. Sus palabras se convirtieron en un bálsamo reconfortante para mi alma. Me contó lo feliz que fue desde el momento en que vio mi rostro salir del vientre de mi madre.

			—Aunque tus ojos no sean del verde que abunda en los ojos de nuestra familia, ver esos ojos azules profundos es como contemplar el hermoso mar en todo su esplendor —me dijo para reconfortarme—. Eres única ante nosotras y lo serás también para otras personas, de eso no me cabe duda. —Me dio un beso en la frente y me repitió lo mucho que me quería.

			—Yo también te quiero, abuela —le dije con una sonrisa.

			






Capítulo 3

			La mañana siguiente a la fiesta en casa de tía Cristine desperté con el sonido de risas y cantos que provenían del piso de abajo. Llena de curiosidad, bajé rápidamente las escaleras para descubrir la fuente de tanta alegría. Al llegar al salón, me encontré con una escena maravillosa. Tía Clara y tía Eleonor estaban bailando y cantando con entusiasmo alrededor de mi madre. Ella se encontraba sentada en su silla favorita, y su rostro irradiaba una sonrisa deslumbrante que iluminaba la habitación entera. Era evidente que algo especial estaba sucediendo.

			—¿Por qué tanto alboroto? —preguntó mi abuela, también recién levantada y sorprendida por el bullicio que llenaba la casa.

			Tía Clara, emocionada, se sentó junto a mi madre para peinarle el cabello y explicó: 

			—El duque Charles Willmott le escribió una nota a Amelia durante la fiesta.

			El ambiente se cargó de expectación mientras todas escuchábamos atentamente a tía Clara. La mención de un duque dejaba claro que algo extraordinario había ocurrido.

			—¿Quién es el duque Charles Willmott? —pregunté en ese momento con timidez, mientras me asomaba al salón y me frotaba los ojos con las manos. La sala se sumió en un incómodo silencio, como si mi pregunta hubiera tomado a todas por sorpresa.

			Tía Eleonor, rompiendo el silencio, me cogió de la mano y me llevó a la sala del piano. Mientras caminábamos, me explicó:

			—Es un amigo de mamá.

			Aunque su respuesta fue breve, pude percibir la tensión en su voz. Era evidente que el tal duque Charles Willmott era alguien importante para mi madre, pero había algo más detrás de esa relación que aún no comprendía. Tía Eleonor, consciente de mi curiosidad, decidió aprovechar ese momento para darme una nueva lección de piano. Fue una buena forma de distraerme y, al mismo tiempo, profundizar en el mundo de la música. Ella era consciente de que, a pesar de ser solo una niña, mi cerebro era como una esponja, ávido por absorber todo lo que me rodeaba. Aunque parecía pequeña e inocente, ella entendía que cada experiencia, cada palabra y cada imagen eran capturadas por mi mente de forma intensa, como un agujero negro que absorbía todas las galaxias y las estrellas del vasto universo. Yo me di cuenta en seguida de que la carta que tanto esperaba mi madre finalmente había llegado en forma de esa nota. Y no era de un pretendiente cualquiera, sino de un duque. El plan de tía Cristine al dejarle su exuberante vestido negro de terciopelo para conseguirle un marido rico había dado resultado. La emoción se palpaba en el ambiente mientras mi madre todavía sostenía la nota entre sus manos temblorosas. Era evidente que esa nota representaba un momento crucial en su vida, una oportunidad única que podría cambiar su destino para siempre.

			***

			Tía Eleonor, que hasta ese momento me miraba con una cálida sonrisa en el rostro, cambió repentinamente la expresión al darse cuenta de lo distraída que yo estaba. Con voz suave, me pidió que me sentase a su lado en el piano y que prestase atención a la lección. Sin embargo, mi mente se vio tentada a divagar cuando un delicioso aroma de comida llegó desde la cocina, y mi estómago comenzó a rugir con fuerza. La curiosidad me dominó y, desde la sala, levanté la voz para preguntar a mi abuela qué estaba cocinando. En ese instante, tía Eleonor giró mi cabeza hacia ella, en un claro gesto de enfado. Con voz firme, me explicó que debía concentrarme y prestar más atención a las lecciones de piano. Me sentí avergonzada por mi falta de disciplina y entendí que ella solo quería lo mejor para mí, así que asentí con la cabeza y traté de enfocar mi mente en el piano.

			A medida que mi tía me guiaba en la práctica, mis pequeñas manos tocaban las teclas con asombro y curiosidad. Cada nota que producía resonaba en mi interior, dejando una huella profunda en mi joven mente. Me di cuenta de que a través de la música podía expresar mis propias emociones y encontrar consuelo en los momentos de confusión. Mientras tocaba notas y acordes, me sentía como si estuviera desentrañando un lenguaje secreto. Cada melodía, cada ritmo, transmitían una historia, una emoción que se comunicaba sin palabras. Ese poder de la música me fascinó y me permitió darme cuenta de la capacidad única que tenía mi mente de captar y comprender el mundo a mi alrededor. Sin embargo, también me di cuenta de que mi capacidad para concentrarme era extremadamente frágil, y eso terminó agotando la paciencia de tía Eleonor. Frustrada por mi falta de atención, comenzó a darme toquecitos en las manos con una varilla fina y larga, en un intento desesperado por mantenerme enfocada en la lección de piano. Me sentí molesta e impotente ante esa situación, y noté que el dolor se apoderaba de mis manos mientras las lágrimas comenzaban a brotar.

			Mi madre observó con tristeza la escena y rápidamente intervino, rogándole a su hermana que no me tratase de esa manera y que tuviese más paciencia conmigo. Ella entendía que yo era solo una niña y que necesitaba un enfoque más compasivo y motivador para aprender. Sin embargo, parecía que nada podía detener a tía Eleonor en su afán por enseñarme y corregirme a cualquier costo. La frustración y la tristeza se adueñaron de la estancia, generando un ambiente tenso y desalentador. A pesar del amor y la buena intención de mi tía, su enfoque autoritario y punitivo solo sirvió para alimentar mi desmotivación y mi dificultad para concentrarme.

			En ese momento, tía Clara se acercó decidida a tía Eleonor, y le quitó suavemente la varilla de las manos.

			—Yo me encargaré de enseñarle las lecciones de piano —dijo con voz tensa.

			—No, tú le enseñarás modales y educación —tía Eleonor le respondió con la misma firmeza, al mismo tiempo que le arrebataba la varilla de las manos con brusquedad. Miró a tía Clara sin apenas pestañear—. Hermana, no tenemos una institutriz disponible para ella, y ya es hora de enseñarle todo lo que necesita aprender para convertirse en una mujer culta y educada de la alta sociedad. Necesita tener buenas opciones a la hora de elegir un buen marido.

			Con una mirada que reflejaba su convicción, se acercó a mi madre, pidiéndole que les permitiese encargarse de mi educación hasta que pudiese tener acceso a una buena institutriz.

			Mi madre, que estaba sentada en el sillón y cuyo rostro denotaba una preocupación evidente, todavía sostenía entre las manos la nota del Duque. Me observó con la tristeza reflejada en los ojos; yo, por mi parte, me quedé al lado del piano, aparentando ser una niña desanimada y desalentada por la situación. Mi madre tomó entonces una decisión que marcaría un cambio importante en mi vida. Reconoció que yo necesitaba apoyo adicional, y se acercó a sus hermanas para pedirles que le ayudaran con mi educación. Con voz suave, les rogó que tuvieran paciencia y que fueran cariñosas y dulces conmigo.

			—Para nosotras Melissa es lo más importante que tenemos en esta casa. Jamás le haríamos daño. Pero está creciendo y tiene que aprender a desenvolverse en la sociedad en la que vivimos, Amelia —sentenció tía Eleonor, convencida.

			Mi madre volvió a centrar su atención en la nota del Duque. La vi abrirla una vez más y sumergirse en su contenido. La expectación que nos envolvía era más que palpable, y mi abuela, con una mezcla de curiosidad y alegría, fue la que preguntó por fin qué decía la nota. Con una sonrisa cada vez más radiante, mi madre volvió a leerla, esta vez en voz alta:

			—Me agrada extenderle una invitación para encontrarnos en la celebración de los Marshall, que tendra lugar el proximo día. Mi carruaje pasará a recogerla alrededor de las cinco de la tarde. Sería un honor poder disfrutar de su compañia —la emoción brillaba en sus ojos cuando se giró y posó su mirada en mí, que todavía estaba sentada frente al viejo piano.

			Mi expresión reflejaba la tristeza y el miedo que sentía. La presencia de tía Eleonor y su fina varilla habían creado una sensación de temor al sentarme a tocar. Pero en contraste con esos sentimientos, mi madre veía en mí una oportunidad de que tuviésemos una vida mejor. Su expresión se iluminó, llena de entusiasmo y esperanza. Su amor maternal y su deseo de verme feliz brillaban en sus ojos mientras me miraba. En ese momento, comprendí que su entusiasmo se debía a la posibilidad de que esa invitación me abriese nuevas puertas y oportunidades en un mundo que, hasta ese instante, me había resultado ajeno y temeroso. Se acercó a mí y me colocó una mano cálida sobre el hombro. Con cariño y ternura, me explicó que esa invitación podía ser un punto de inflexión en nuestras vidas. Me instó a superar mis miedos, a tener confianza en mis habilidades y a aprovechar esa oportunidad para mostrarme al mundo tal y como era: una niña talentosa y valiosa.

			—Entonces, Amelia, ¿no deberías estar preocupada por el vestuario que llevarás ese día? —interrumpió tía Eleonor para volver al tema de la nota, instando a mi madre a buscar la ayuda de tía Cristine o tía Valerie para que le aconsejaran sobre el vestuario y el peinado—. Nosotras nos ocuparemos de Melissa hasta que tenga acceso a una profesional de la educación —agregó, tratando de animarla a sonreír.

			Mi madre se inclinó hacia mí y me dio un beso cariñoso en la mejilla.

			—Melissa, te prometo que haré todo lo posible para que seas feliz —me dijo con ternura. Sus palabras llenaron mi corazón de calma y confianza—. Clara y Eleonor te enseñarán todo lo que necesitas aprender para ser aún más hermosa y lista de lo que ya eres —continuó, asegurándome que mis tías serían mis guías en mi camino hacia el crecimiento y la elegancia.

			Con un gesto de gratitud, la abracé con fuerza, sintiéndome reconfortada por sus palabras y el amor que emanaba de ella. Para que el momento no se prolongase demasiado, tía Eleonor intervino con su varilla, y nos dio unos toquecitos para separarnos.

			—Es hora de seguir —me dijo con cariño, recordándonos que aún había mucho por hacer y aprender. Al sentir los toquecitos de la varilla de tía Eleonor para que dejara de abrazar a mi madre, algo hizo clic en mi cabeza. Erguí mi espalda, coloqué mis dedos sobre las teclas del piano y giré mi cabeza hacia la partitura. Tía Clara, la abuela y mi madre se sorprendieron por mi reacción y luego salieron de la sala, dejándome a solas con tía Eleonor y el piano.

			El silencio envolvió la habitación, interrumpido solo por el suave crujido de las teclas al presionarlas. Mi corazón latía con fuerza mientras me sumergía en la música, dejando que mis dedos se deslizasen sobre las notas con fluidez y pasión. Cerré los ojos y me dejé llevar por la melodía, permitiendo que la música se convirtiese en mi voz. Con cada nota sentía cómo mi espíritu se liberaba y se expresaba. Las preocupaciones y las inseguridades desaparecieron en ese momento, dejando solo la conexión profunda con el instrumento que tenía frente a mí. Tía Eleonor, que me observaba desde el rincón de la sala, tenía una expresión de asombro y orgullo. Podía ver el fuego que ardía dentro de mí, alimentado por la música.

			Recuerdo que pasábamos horas y horas practicando por la mañana hasta la hora del almuerzo, o hasta que ya no podía aguantar más el dolor en los dedos. A veces incluso me salían pequeñas llagas, pero tía Eleonor me las curaba siempre con mucho cuidado para que pudiera seguir tocando. A pesar del dolor, me encantaba la sensación que me recorría el cuerpo al hacer sonar las notas correctamente y ver el progreso que hacía. Según pasaban los días y las semanas, tía Eleonor dejó de usar la varilla, lo cual fue un gran alivio para mí. Ya no tenía miedo de tocar el piano con total libertad porque sabía que no volvería a usar la varilla.

			***

			Por las tardes, tía Clara se acercaba a mi habitación para enseñarme modales, educación y buenas costumbres. Con ella aprendí a sentarme derecha, a caminar con elegancia y a hablar de manera adecuada. También me enseñó a ser respetuosa y amable con todos, sin importar su estatus social. A veces, me ponía a prueba con situaciones imaginarias para ver cómo reaccionaba y así corregir mis errores. Aunque al principio me costó trabajo, poco a poco fui mejorando gracias a su paciencia y su dedicación. Disfrutaba mucho de las tardes que pasaba con ella, ya que su personalidad era más agradable y tranquila que la de tía Eleonor. Me encantaba escuchar las historias que me contaba acerca de las damas más destacadas de la alta sociedad, y de los reyes y reinas de épocas pasadas. Ella me enseñó los modales que necesitaba para desenvolverme adecuadamente en cualquier evento social, ya fuese una celebración, una fiesta o incluso durante una cena con personas muy cultas y educadas. Solíamos pasar muchas horas leyendo juntas, sobre todo libros de poesía. Aprendí a recitarlos mientras paseábamos por el jardín de la casa. Aunque a veces me resultaba un poco aburrido pasar tiempo con ella, prefería mil veces estar con ella que con tía Eleonor y su carácter tan autoritario.

			Una tarde, al volver a casa, escuchamos risas y un gran alboroto procedentes del segundo piso. La emoción se reflejó en el rostro de tía Clara, que rápidamente me cogió de la mano para subir corriendo por las escaleras.

			—¡¿Qué pasa?! —exclamó emocionada al asomarse a la habitación de mi madre.

			—El Duque le ha pedido matrimonio hace apenas escasos minutos, acaba de marcharse —nos explicó tía Eleonor, radiante de alegría por mi madre. Tía Clara, al escucharla, se volvió loca de felicidad y me abrazó, tratando de explicarme a su manera la situación que cambiaría nuestras vidas.

			—¡Melissa, esto es increíble! Tu madre ha conseguido una gran oportunidad. Seremos parte de la alta sociedad, asistiremos a fiestas elegantes y viviremos rodeadas de lujo —me dijo, emocionada por el futuro que se avecinaba.

			Con apenas cinco años, lo cierto era que yo no entendía mucho lo que estaba sucediendo en esa habitación. Me limité a observarlas sin ninguna reacción de euforia o felicidad. Después de un rato, bajé a la cocina, donde se encontraba mi abuela, y me senté junto a ella.

			Me extrañó que no estuviese en medio de la euforia, así que me acerqué a ella y le pregunté por qué no se encontraba arriba, saltando y bailando como las demás. Con una sonrisa tierna en el rostro, me tomó de la mano y me llevó a un rincón tranquilo de la cocina.

			—Mi querida Melissa, me siento un poco indispuesta hoy, pero eso no significa que no esté feliz por tu madre —me explicó con dulzura, mientras me acariciaba la mejilla.

			—¿Qué pasará a partir de ahora, abuela? —pregunté con curiosidad.

			—Tendrás una vida mejor, con acceso a una educación mejor, y vivirás con muchas comodidades, casi las mismas que nuestra reina Victoria —me explicó, sus manos todavía me acariciaban el rostro. Mientras me hablaba me percaté de que un hilo de sangre había empezado a salirle de la boca y le recorría la barbilla. Me apresuré a limpiarlo con los dedos y ella, al verlos manchados de sangre, se sobresaltó y se pasó un trapo por la boca. Me sonrió y me pidió que no dijera nada, para que nadie se preocupase innecesariamente, pues estaban en un momento de mucha felicidad. Luego me dijo que le gustaría ver algo de lo que había estado aprendiendo en el piano y me llevó de la mano a la sala. Yo estaba preocupada, pero me dispuse a mostrarle lo que había estado practicando.

			—¿Qué canción te gustaría escuchar, abuela? —alcancé a decir, pero en ese momento me di cuenta de que su tez estaba cada vez más pálida, sus labios se habían tornado de un morado muy oscuro, y su barbilla todavía tenía restos de sangre. Con voz preocupada le pregunté si se encontraba bien, si necesitaba que llamase a alguien para que la ayudase. Pero ella me aseguró que estaba bien, que solo necesitaba descansar un poco y que no había nada de lo que preocuparse. Me confesó que a veces le pasaba eso, pero que era normal, y que siempre se recuperaba.

			—Quiero escuchar la que más te guste a ti —me respondió finalmente, con cierta dificultad.

			Mientras buscaba la partitura de Für Elise entre las hojas esparcidas por el piano, me invadió una cierta emoción: estaba a punto de tocarle una de mis piezas favoritas. Cuando por fin la encontré, coloqué los dedos sobre las teclas y empecé a tocar la melodía, sintiendo el movimiento de mis dedos mientras hacían contacto con cada nota. La música inundó la habitación y me sumergí por completo en ella, como si fuera la única cosa que importara en ese momento. Al rato oí a mis tías bajar las escaleras emocionadas al escucharme tocar el piano. Me puse un poco nerviosa, pero seguí tocando. Sin embargo, cuando se acercaron, tía Eleonor soltó un grito desgarrador: mi abuela estaba descompuesta y con la boca ensangrentada sobre el sofá.

			Al presenciar esa espantosa escena, con mi abuela prácticamente muerta, con los ojos abiertos y fijos en mí y en el piano, el dolor y una tristeza abrumadora se apoderaron de mí. Sentí como si mi corazón se rompiese en mil pedazos. Mis manos empezaron a temblar y el sonido del piano se desvaneció mientras yo me quedaba paralizada, sin saber qué hacer. La angustia se aferró a mi pecho, y mis ojos se llenaron de lágrimas mientras trataba de procesar lo que estaba sucediendo. Tía Clara se apresuró a sacarme de la sala y llevarme a mi habitación, y me pidió que no saliese hasta que ella regresase. Yo no tenía ningún deseo de volver a ver la imagen desgarradora del cuerpo inerte de mi abuela. No quería revivir aquel momento traumático, con sus ojos abiertos y clavados en mí, así que le hice caso y me quedé en la habitación.

			Escuchaba los murmullos y las voces preocupadas de mis tías y de mi madre, pero todo parecía lejano y difuso. Me acerqué a la ventana y contemplé la escena que se desarrollaba afuera. A medida que las horas pasaban, los carruajes comenzaron a llegar a la entrada de la casa. Pude ver cómo se detenían uno tras otro, dejando paso a los familiares y amigos que venían a expresar sus condolencias. Desde mi posición, junto a la ventana, mis ojos se fijaron en un carruaje que destacaba entre los demás. Era imponente, con detalles ornamentados, y lo encabezaba una majestuosa cuadriga de caballos negros. Me intrigó su presencia, pues era evidente que se trataba del carruaje de alguien importante. En ese instante, un caballero de porte distinguido descendió de él. Vestía un elegante traje oscuro y portaba un sombrero de copa, que acentuaba su figura imponente. En la mano sostenía un bastón de ébano, que parecía ser más que un simple accesorio. Mi curiosidad se despertó al ver a ese caballero tan singular. Me pregunté quién podría ser y qué relación tendría con mi abuela y con nuestra familia.

			Sumida en mis pensamientos en la tranquilidad de mi habitación, unos toquecitos en la puerta rompieron mi ensimismamiento. Al levantar la mirada, vi a mi madre entrar con el semblante abatido. Sus ojos verdes, habitualmente radiantes, estaban hinchados y enrojecidos, evidenciando el rastro de lágrimas recientes. De inmediato, la preocupación se apoderó de mí y no pude evitar preguntarle por mi abuela. Su expresión se nubló de tristeza al escuchar mi pregunta. Un silencio pesado se instaló entre nosotras mientras sus ojos volvían a llenarse de lágrimas que amenazaban con desbordarse. La angustia se apoderó de mi pecho mientras esperaba a que encontrase las palabras adecuadas para responderme.

			—Ella ya no está aquí —me explicó, mientras se secaba las lágrimas.

			—¿Dónde está? —insistí yo, mientras le ofrecía un pañuelo para que las secase.

			—Ahora está viajando hacia el cielo, Melissa —mi madre me dio la vuelta para desabrocharme el vestido y ponerme el pijama. Sentí sus manos delicadas en mi espalda mientras me ayudaba a cambiarme. Después, se sentó a mi lado en la cama y comenzó a peinarme el cabello con suavidad, deslizando el peine lentamente a través de los mechones. Su voz se elevó en una melodía suave, entonando una canción de cuna que me envolvió en una atmósfera de paz y serenidad. Cerré los ojos y me dejé llevar por la dulce melodía, sintiéndome segura y protegida en los brazos de mi madre mientras ella me arrullaba para dormir. De pronto, alguien tocó la puerta, interrumpiendo ese momento de íntima conexión, y ella se levantó para abrir. Escuché susurros y murmuraciones y, de repente, entró una figura imponente, una señora vestida con un enorme traje encorsetado de color negro. Su vestimenta, ajustada hasta el cuello, le confería una apariencia austera. Observé sus gestos rígidos y su expresión seria, lo cual me hizo dudar de su amabilidad y cercanía; no parecía ser muy afable.

			—Melissa, te presento a Catherine Dudley. Catherine se quedará contigo hasta que yo termine de hacer algunas cosas en el piso de abajo —me dijo mi madre.

			El nerviosismo se apoderó de mí al saber que iba a quedarme cara a cara con esa desconocida. Mi madre puso el peine sobre la mano de Catherine y, en un instante, salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Estaba sola con aquella mujer. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Esa señora me resultaba terrorífica, desprendía una energía que apestaba a maldad. Y lo confirmé en cuanto me pasó el peine por la cabeza. Sentí la fuerza con la que lo hizo, muy distinto a como lo haría alguien dulce y cariñoso como tía Clara o tía Eleonor.

			—Ahora tienes que dormir —me dijo, o más bien me ordenó Catherine en ese momento, mientras soplaba las velas que iluminaban la habitación, dejándome totalmente a oscuras y cerrando la puerta con llave.

			La oscuridad en la que se quedó sumida la habitación no me causó la más mínima inquietud en comparación con la presencia de Catherine. Todavía se escuchaba el bullicio en el piso de abajo cuando el cansancio empezó a apoderarse de mí y de mis sentidos, abrazándome en un sueño tranquilo, sin pesadillas.

			






Capítulo 4

			—Londres, 1866—

			Me despierto temprano la mañana del 21 de mayo en la casa de mi difunta abuela. Se escucha un gran alboroto proveniente del exterior: hoy es el matrimonio de mi madre y el duque Charles Willmott. Me levanto de la cama y camino hasta la ventana para observar el jaleo que hay afuera. Desde allí veo un gran carruaje en la entrada; varios sirvientes trabajan arduamente para decorarlo con flores, mientras otros se encargan de cepillar el sedoso pelaje de los hermosos caballos que lo arrastrarán.

			De repente, la puerta de mi habitación se abre bruscamente y ahí está ella de nuevo: la endemoniada Catherine Dudley, haciendo gala de su presencia en la casa. La veo encorsetada hasta el cuello con su enorme vestido negro y su tirante peinado trenzado. En los brazos lleva un hermoso trajecito de color blanco que coloca con cuidado sobre la cama. Se vuelve hacia mí y me desviste en cuestión de segundos para llevarme al aseo. Intento hacerle algunas preguntas sobre el carruaje y los caballos, pero no me responde absolutamente a nada. «Además de ser un demonio, también es aburrida», pienso en silencio mientras la observo enjabonarme y frotarme el cuerpo con brusquedad, aplicando la misma fuerza que si estuviera lavando la vajilla sucia.

			—¿Dónde están tía Eleonor y tía Clara? —vuelvo a preguntarle sin recibir respuesta alguna por su parte. Al terminar, Catherine me seca con tanta prisa y efusividad que apenas siento el sentido del tacto.

			—Levanta los brazos y mantenlos en alto —me dice, mientras ella también los levanta.

			A continuación, Catherine va hacia la cama y coge el trajecito blanco con cuidado para no mancharlo. Al introducirlo sobre mi cuerpo, noto su fina y delicada tela sobre mi piel. Es suave y sedosa, y me relaja. Empiezo a tocar la tela con mis manos, estrujando su suavidad aterciopelada sobre mi piel; la sensación resulta agradable. Catherine, al verme estrujar el vestido, se vuelve hacia mí y me da una fuerte palmada sobre la mano.

			—No vuelvas a hacer eso nunca más o la ensuciarás, pequeña mocosa —me dice mientras se va hacia el tocador para arreglar la corona de flores que debo llevar en la cabeza.

			Yo me quedo allí, con la mano todavía adolorida, y empiezo a lamerme los dedos para intentar aliviar el dolor. Pero en cuanto se da la vuelta y me ve con los dedos en la boca, vuelve a arremeter contra mí. Esta vez me seca los dedos con un pañuelo con tanta fuerza que parece que quiere arrancármelos. Después de terminar, Catherine toma una gran bocanada de aire y la suelta lentamente, manteniendo los ojos cerrados. Me doy cuenta de que lo hace para no perder la paciencia y no dejarme sus cinco dedos marcados en la cara. Posa la corona de flores sobre mi cabeza y la aprieta fuertemente mientras la gira de un lado a otro, buscando la posición ideal. Las espinas de algunas flores se me clavan en la piel y siento una ligera punzada en el cuero cabelludo. Catherine me indica que me mire en el espejo para ver cómo me queda, pero en realidad sé que no le importa, no le interesa lo más mínimo mi opinión. Al terminar de vestirme, abre la puerta para que tía Eleonor y tía Clara puedan entrar a verme: las dos se quedan totalmente maravilladas con mi pomposo vestuario.

			Una vez que estoy lista, Catherine se va a la habitación de mi madre para ayudarla con su vestido de novia. El vestido es blanco, grande, hermoso y, sin ninguna duda, muy caro. En una de las mangas hay tres perlas pequeñas que tía Clara ha colocado con sumo cuidado en representación de la abuela, tía Eleonor y ella misma. Cuando Catherine se da cuenta de las perlas, le dice que debe quitar ese accesorio, ya que no es adecuado. Sin embargo, mi madre se niega, pues representa a su familia y tiene un gran valor sentimental para ella. Catherine insiste en que el vestido es una pieza de alta calidad, muy caro, y no puede ser alterado con accesorios; no le pertenecen ni a mi madre ni a su familia. Con mucha pomposidad, le recuerda que el vestido es propiedad de la condesa Rosalind Montclair, y después de la celebración debe ser devuelto a su dueña en perfectas condiciones. Mi madre, con una expresión de decepción y tristeza, acepta el consejo —o más bien la orden— de Catherine, quita las perlas, y las introduce con cuidado dentro de su corsé sin que ella se dé cuenta. Finalmente, termina por colocarle el velo sobre una diadema de piedras preciosas. La ayuda a salir de la habitación, sosteniendo con cuidado el largo velo para que no se enrede. Mis tías se apresuran también a ayudar con el largo del traje, asegurándose de que todo esté perfectamente colocado.

			Siento un profundo orgullo al ver a mi madre tan hermosa y radiante en su día especial. Mientras bajo por la escalera, veo a miembros de un servicio, que no es nuestro, en casa. «Finalmente tenemos la ayuda que tanto necesitábamos», pienso para mí misma. Catherine, que parece tener mucha prisa, se acerca a dos de las sirvientas y les pide que la ayuden a llegar hasta el carruaje levantando la parte delantera del vestido de mi madre. Salgo al jardín y veo que nos está esperando un enorme y hermoso carruaje con sus cuatro caballos blancos y resplandecientes. Me siento como una princesa; todo es caro, lujoso y bonito. Debo admitir que, hasta cierto punto, me gusta. El único problema es Catherine y su falta de tacto con todos, lo cual puede arruinarme cualquier momento especial, incluso aunque ahora por fin tengamos servicio en casa, ropa cara en nuestro armario, carruajes tirados por cuatro caballos y una vida que promete no presentar dificultades económicas.

			Me siento afortunada de tener todo eso y me emociona el futuro que nos espera. Aunque hasta este momento no he tenido la oportunidad de ver al duque Charles en persona. Ahora, mientras camino por el estrecho pasillo hacia el altar, es la primera vez.

			Se trata de un hombre alto y delgado, de tez pálida y ojos marrones. Tiene una nariz aguileña, labios finos y cabello castaño. Parece tener alrededor de 28 años y lleva un sombrero de copa y un bastón, muy elegante. Me impresiona su presencia y no puedo evitar sentirme un poco nerviosa al estar cerca de alguien de su estatus. Mi madre me sigue apenas unos pasos detrás de mí, mientras yo la dirijo hacia aquel hombre que me observa con una sonrisa, que a mi parecer parece forzada y falsa. Noto la mirada de todos los presentes clavada en mí, y escucho los cuchicheos sobre la pobre niña que fue abandonada por su padre antes de que naciera. 

			Mi madre, por su parte, es el centro de atención; todos admiran su sofisticado y elegante vestido. Las damas, ataviadas con sus mejores joyas, están encorsetadas dentro de unos vestidos que claramente podrían hacerles morir de asfixia. Me siento un poco incómoda por toda la atención que estamos recibiendo, pero estoy decidida a seguir adelante. «Espero que cuando sea una mujer adulta el corsé haya pasado de moda», pienso para mí misma, mientras veo a algunas damas a punto de desmayarse. Llegamos al final del pasillo y me echo a un lado para observar cómo el Duque recibe a mi madre con emoción y felicidad. Compruebo que al menos parece sincero con ella, aunque no lo haya sido aquella sonrisa forzada y falsa que me ha dirigido mientras caminaba hacia él. Me alegro por mi madre porque sé que se merece encontrar a alguien que la ame de verdad. Aunque me siento un poco excluida de su momento especial, soy consciente de que es lo correcto para ella. Puedo sentir el amor entre ellos, están enamorados.

			Los presentes, especialmente las damas, también se dan cuenta de los sentimientos que desprenden. Algunas de ellas se echan a llorar, emocionadas por la belleza del momento, mientras que otras aguantan para no estropearse el maquillaje de color blanco impoluto. Resulta conmovedor ver a mi madre tan feliz y saber que ha encontrado a alguien que la ama.

			Después de la ceremonia, nos dirigimos a una enorme sala donde hay una gran cantidad de comida servida en varias mesas y, en la pista de baile del fondo, un grupo de violinistas y pianistas espera para entretenernos con su música. En cuanto nos ven llegar, comienzan a tocar piezas de Mozart, Bach y Beethoven. Mientras los adultos disfrutan de la música y bailan, a mí y a algunos otros niños nos llevan a una sala separada donde nos tienen preparadas algunas sorpresas y juegos. Me invade la timidez al acercarme a los otros niños en la sala; nunca he tenido la oportunidad de interactuar con ellos. Miro cómo juegan y corretean por la habitación, bajo la atenta mirada de sus niñeras. Me acerco un poco más, aún con cierta desconfianza. No sé muy bien cómo iniciar una conversación o qué juegos podemos hacer juntos. Pero, de repente, una niña me coge de la mano y me relajo un poco. Nos colocamos en círculo y empezamos a cantar canciones que no he escuchado antes. Bailamos y giramos mientras cantamos, y aunque al principio me siento un poco extraña, termino disfrutando de la actividad.

			—¿Cómo te llamas? —me pregunta la niña.

			—Me llamo Melissa. ¿Y tú, cómo te llamas? —le pregunto yo también mientras seguimos dando vueltas en círculo.

			—Me llamo Elizabeth. ¡Mucho gusto, Melissa! No te preocupes si no conoces las canciones, te enseñarán a cantarlas —me dice ella con una sonrisa, y continúa alzando la voz para cantar.

			Desde donde estoy, veo al Duque entrar en la sala y acercarse a una de las niñeras para pedirle que me lleve con ellos para hacer unas fotografías familiares. Me pongo un poco nerviosa, pero a la vez me emociona la idea de tener una foto con el Duque y mi madre. La niñera me toma de la mano y me lleva hasta donde están. Una vez que me deja con ellos, vuelvo a notar que el Duque me dedica una sonrisa forzada y falsa. Me coge en brazos y me da un beso en la mejilla, y yo lo siento prácticamente como el beso de Judas. Sin pensarlo siquiera, hago un gesto bastante desafortunado y vulgar y me paso la mano por el moflete para limpiarme los restos de saliva, sin ocultar una mueca de asco. De pronto, reparo en que todos se han dado cuenta del gesto y empiezan a cuchichear y a reírse, pero no de una forma libre y divertida, sino como algo que les resulta vergonzoso y ofensivo. Siento sus miradas clavadas en mí y me doy cuenta de que vuelvo a ser el centro de atención, pero por las razones equivocadas. Mi madre me aparta rápidamente la mano de la cara con cierto nerviosismo y me exige en un tono firme pero preocupado:

			—Melissa, no hagas eso, compórtate. —Puedo notar que ella también se siente incómoda con la situación y quiere evitar que empeore.

			—Tranquila, no pasa nada, ahora Melissa me dará otro beso en este lado —el Duque me sonríe mientras me señala con el dedo la mejilla que debo besar. Me quedo paralizada sin saber qué hacer, mi madre está justo detrás de mí, y puedo sentir su mirada insistente. Sé que debo hacer lo que me pide, aunque por dentro me sienta incómoda y desagradable. Con un suspiro, me acerco al rostro del Duque y deposito un beso en su mejilla, tratando de disimular mi malestar. Intento convencerme a mí misma de que es solo un gesto, una formalidad social. Pero por dentro, siento una sensación de invasión y una incomodidad que no puedo ignorar. Al besarle, noto que su sonrisa se torna un poco más cálida y sincera. Sin embargo, en mi interior aún sigo sintiendo esa incomodidad que me genera su presencia. El Duque, para salir del aprieto, hace el mismo gesto de limpiarse las mejillas mientras sonríe a los presentes, como si se tratase de una especie de broma entre nosotros.

			Después de ese momento de tensión, nos dirigimos hasta donde está el fotógrafo, que nos espera en un rincón de la sala un poco más apartado y privado. El hombre nos hace varias fotos, pero ninguna parece satisfacerlo; mi incomodidad y mi nerviosismo no me permiten quedarme quieta, y eso se refleja en las imágenes. El fotógrafo se muestra paciente y persistente, decidido a obtener el resultado que busca, y hace varios intentos más hasta que finalmente logra obtener el resultado que quiere.

			Al final de la celebración, todos se preparan para marcharse a sus lujosos hogares. Yo, por otro lado, me dirijo con mis tías a la casa de mi querida y difunta abuela. A mi madre y al —su ahora esposo— duque Charles Willmott los llevan a una gran mansión que está situada en una de las zonas más exclusivas de Londres, donde pasarán su primera noche de bodas. Me siento un poco triste al separarme de mi madre en un momento tan importante para ella, pero al menos tengo a mis tías, que me quieren y cuidan de mí. Estoy segura de que pasaré una buena noche en su compañía.

			***

			Una semana después de la luna de miel, una noche, antes del amanecer, me despierta el sonido de un carruaje que se acerca a nuestra casa. Escucho al servicio correr hacia la entrada para abrir la puerta, y luego oigo la madera crujir y los pasos pesados del invitado o invitada subiendo las escaleras. Siento su presencia cada vez más cerca, hasta que abre bruscamente la puerta de la habitación. Es ella otra vez, no podía ser otra persona. Otra vez la maldita Catherine Dudley.

			—Buenos días, señorita Melissa, vaya levantándose. Tenemos que prepararte para partir hacia tu nuevo hogar —me dice mientras deja un sofisticado trajecito sobre la cama y abre el armario para sacar toda la ropa y meterla en un baúl que ha subido el servicio—. ¡¡¡Venga, vamos!!! —insiste mientras da palmadas cerca de mi cara para que termine de despertarme.

			Cuando consigo ponerme en pie, me lleva al aseo y comienza a lavarme con excesiva efusividad, irritándome la piel. Me seca con brusquedad y me pasa el peine por la cabeza de una manera un tanto agresiva. Parece que en vez de un peine está pasando un rastrillo por el campo. Me resulta una pesadilla tener que soportar a esta institutriz. Después de vestirme, me ordena que me quede en un rincón de la habitación mientras ella me organiza el equipaje. Mientras lo hace, puedo ver claramente cómo frunce el ceño mientras agarra los vestidos que tía Clara ha hecho con tanto cariño para mí, y los va tirando uno a uno al suelo, como si fueran basura. No puedo evitar sentir una profunda tristeza al ver cómo trata algo que hizo mi tía con tanto amor y dedicación. Pero no me atrevo a decir nada, ya sé que no tolera ninguna queja o discusión. Permanezco en silencio, esperando a que termine su tarea. Pero prácticamente no mete nada en el baúl; me dice que no debo preocuparme, que a partir de ahora voy a tener todos los vestidos que quiera.

			—Pero a mí me gustan mis vestidos —le reprocho, pidiéndole que los meta en el baúl, pero ella se niega rotundamente. A mí no me importa tener vestidos nuevos, los que tía Clara ha confeccionado con tanto amor y dedicación son los únicos especiales para mí. Intento convencerla una y otra vez, pero la institutriz se mantiene firme en su postura. Por más que insisto, no hay forma de que cambie de opinión. Finalmente, resignada, me alejo del baúl y me siento en una silla, sintiendo un gran desencanto por la situación.

			—¿Ves este baúl? Este baúl tiene más valor que todo lo que hay en esta habitación —me dice Catherine mientras observa la estancia—. Melissa, estás creciendo y con el tiempo estos vestidos no te servirán, no los echarás de menos.

			Le pide al servicio que vuelva a dejar el baúl en el carruaje y me agarra de la mano para llevarme al piso de abajo, donde mis tías me esperan para despedirse de mí. Visiblemente emocionadas, me dicen que me echarán de menos, que me quieren y que volverán a verme en cuanto puedan. Pero yo no quiero marcharme con Catherine, así que les pido entre gritos y llantos que me ayuden a quedarme.

			—No permitáis que me vaya con la bruja —les suplico mientras las abrazo con fuerza.

			Me apartan con cuidado los brazos del cuello de tía Clara y me miran con tristeza en los ojos. Me repiten que me quieren mucho y que volverán a verme muy pronto. Yo no quiero irme, no quiero dejarlas, pero Catherine ya espera con impaciencia junto al carruaje. Con lágrimas en los ojos, me despido otra vez de ellas y subo al carruaje mientras la diabólica Catherine me reprende por mi comportamiento, ordenándome que deje de gritar y llorar. Me giro para mirar atrás y despedirme de la casa donde he nacido y crecido hasta ese momento; levanto la mano en un adiós silencioso. Se me hace un nudo en la garganta, pero también siento una extraña emoción al pensar en la nueva vida que me espera en mi próximo destino junto a mi madre y su nuevo marido.

			






Capítulo 5

			Después de un interminable viaje de tres horas en el carruaje, finalmente llegamos a mi nuevo hogar. Ante mí se alza una enorme mansión con una fachada muy elegante y un sutil blanco resplandeciente. Atravesamos hermosos jardines con rosales, violetas, amapolas y una preciosa fuente de la que emana agua a través de una vasija que porta una escultura griega de mujer. Me maravilla tanta belleza y no puedo creer que todo eso es ahora mi hogar. En la entrada de la mansión veo que me espera mi madre junto a mi padrastro, el Duque, y todo el servicio. Nada más bajar del carruaje salgo corriendo hacia ella para abrazarla. No hay nada más agradable y hermoso que un abrazo de mi madre. Es lo único que me puede hacer feliz en este nuevo hogar. Mi padrastro se acerca y me pregunta con amabilidad qué tal el viaje, aunque mantiene una cierta distancia. Me impone un poco su presencia, ya que es una persona muy importante y poderosa. Le respondo que ha sido un viaje bastante largo pero que he llegado bien, y le agradezco su hospitalidad. Él asiente con la cabeza y me explica que ahora estoy en mi casa y que, si necesito algo, solo tengo que pedirlo. Se da media vuelta y comienza a presentarme a los sirvientes de la casa uno por uno. Primero, la cocinera; luego, las sirvientas de la limpieza y del aseo, la profesora de piano, Anna Watson, y las damas que me ayudarán a vestirme y desvestirme cada día. Me quedo mirando a cada uno de ellos, tratando de recordar sus nombres y sus caras.

			—Y, por último, alguien que ya conoces muy bien, y que será tu institutriz; Catherine Dudley —termina de presentarla orgulloso y satisfecho por su ejército de sirvientes.

			Al escuchar su nombre, me revuelvo y le suplico a mi madre que no me deje con ella. Mi madre, confusa, mira a su marido, y él asiente con la cabeza para que hable conmigo. Ella se acerca a mí con una expresión cariñosa y se inclina para hablar conmigo. Me coge de las manos y me dice que comprende cómo me siento, pero que Catherine es una buena amiga y que debo darle una oportunidad. Me asegura que estaré bien cuidada y que todos en la casa me quieren y me respetan…

			—Melissa, Catherine es una de las mejores institutrices del país, ella te enseñará todo lo que una buena señorita debe saber. No tienes por qué preocuparte. Confía en mí —la interrumpe de pronto el Duque, adoptando un tono cariñoso, mientras se inclina hacia mí y me coge de las manos. Pero mi reacción no es la esperada y grito un «no» rotundo antes de apartarme de él con brusquedad. No quiero estar con Catherine, no quiero aprender lo que tenga que enseñarme. Desanimado, el Duque hace una señal para que me lleven a mi nueva habitación. Catherine me agarra de la mano con bastante fuerza y me arrastra hasta el segundo piso. Mi madre, preocupada, hace un amago de seguirme, pero el Duque la detiene en seco y le pide que no se entrometa durante los próximos días; porque mi actitud cambiará por completo gracias a Catherine.

			Una vez arriba, Catherine abre la puerta de mi nueva y espaciosa habitación. Hay un enorme armario de madera maciza, repleto de vestidos de todos los colores, un tocador precioso frente a la cama, y un ventanal tapado por unas cortinas floreadas. La habitación está decorada con algunas muñecas de porcelana que me llaman la atención. Me siento abrumada ante tanta opulencia.

			—¿Ves? Te dije que no necesitarías más tus viejos vestidos y tus muñecos de trapo —comenta Catherine mientras observa cómo curioseo por la habitación—. Ahora te prepararé para el almuerzo, que se servirá a la una; luego, a las seis, tendrás lecciones de piano con la señorita Anna.

			Catherine se acerca al armario y saca con cuidado un vestido de volantes. Me lo muestra y me pregunta si me gusta. Asiento con la cabeza y ella saca también un sombrerito estilo cofia decorado con flores y unos zapatos planos con lacitos a juego con el vestido. Admiro la ropa con curiosidad mientras Catherine me indica que me vista con ellos para el almuerzo con mi padrastro y mi madre. Al cabo de un rato mi madre se asoma tímidamente a la puerta, dando toquecitos suaves. Parece asustada y temerosa de llevarse alguna contestación por parte de Catherine. Sin embargo, esta última le echa una fulminante mirada y sigue a lo suyo sin decir nada.

			—¿Te gusta tu nueva habitación? —me pregunta al tiempo que se acerca a mí, observando de un lado a otro el gran espacio de la habitación. Me acerco hacia ella, animada, para enseñarle las muñecas de porcelana, y al verlas me dice que ha sido el Duque quien me las ha regalado.

			—¿El Duque? —repito yo, sorprendida. No puedo creer que ese hombre, que me ha tratado de manera tan fría y distante, haya tenido este gesto amable hacia mí. Puede que simplemente lo haya hecho para contentarme y para que sea más cariñosa con él, pero no creo que haya ido especialmente a la tienda a elegirlas.

			—Queda una hora para el almuerzo y luego te prometo que daremos un pequeño paseo por la ciudad —me dice mi madre bastante animada.

			—No puede estar más de las seis fuera; tiene lecciones de piano esta tarde, señora —le recuerda Catherine, interrumpiendo a mi madre con antipatía y frialdad.

			—Sí, lo entiendo —contesta mi madre un poco apagada antes de dirigirme una sonrisa y darse media vuelta para marcharse.

			—Yo ya sé tocar el piano, Catherine, no necesito clases —le digo enfadada antes de dejar mi nueva muñeca acomodada en una silla de la habitación.

			—Ah, ¿sí? —contesta ella con ironía mientras suelta una risita de burla—. Entonces, esta tarde le enseñarás a la señorita Anna todo lo que sabes hacer con el piano.

			—Por supuesto que lo haré —replico yo, convencida.

			Catherine baja al primer piso para llamar a una de las damas que me va a ayudar a vestirme y a peinarme. Al entrar, la dama me saluda con un «Buenos días, señorita Melissa», y me hace un gesto invitándome a sentarme en el tocador. Me pasa el peine por la cabeza con mucha más suavidad y tacto que Catherine. Me siento agradecida en ese momento de tener a alguien tan amable ayudándome.

			—¿Le hago daño, señorita Melissa? —pregunta ella, preocupada.

			—No, no me duele; lo haces mucho mejor que Catherine —le digo para fastidiar a Catherine, que me observa seriamente desde la esquina.

			La mujer me ayuda a colocarme el vestidito de volantes, un tanto cursi y ostentoso. Me veo como una pequeña tarta llena de accesorios. En lugar de sentirme ilusionada por el nuevo vestido, me invade la nostalgia por mis trapos viejos y los días en los que salía a corretear al campo, me manchaba con el barro húmedo después de la lluvia y luego entraba en casa para darme un baño caliente mientras mi abuela me cantaba canciones antiguas. Odio a Catherine y al Duque con todo mi ser. Son fríos, distantes y carecen de emociones. Me convenzo de que, si mi madre ha decidido casarse con él, estoy segura de que solo lo ha hecho por las comodidades que cree que necesitamos, o que mis tías necesitan en casa de mi abuela. Al bajar para almorzar, entro en la sala donde nos espera una gran mesa rectangular, completamente cubierta de utensilios y platos. Admiro todos los cubiertos que hay en la mesa, pero no entiendo para qué sirven tantos. Catherine se percata de mi confusión y se acerca a mí con una de sus falsas sonrisas, ofreciéndose a explicarme el uso de cada uno de ellos.

			Al rato llega mi madre con el Duque y se sientan en la mesa, cada uno en un extremo, como si necesitaran estar separados el uno del otro por un rato. No se dirigen mucho la mirada, ni tampoco se hablan. Me incomoda un poco el silencio y la tensión que se masca en el aire. Un instante después de que ellos entren, llegan los sirvientes trayendo los platos para el almuerzo. Empezamos con una sopa de pollo bastante simple, seguida de un asado de pavo y una deliciosa tarta de chocolate a modo de postre. Los sabores y la calidad de la comida están muy por encima de lo que estoy acostumbrada en casa de mi abuela.

			—Lo siento, abuela, pero mi estómago es el que ha puntuado —digo en voz alta sin darme cuenta. Mi madre me observa con una sonrisa en su angelical rostro—. Ya he terminado, ¿cuándo iremos a dar un paseo, madre? —le pregunto, contenta, antes de que Catherine me interrumpa.

			—Melissa, es de mala educación hablar en la mesa cuando los demás aún no han terminado de comer —se apresura a decirme; veo que el Duque me fulmina con la mirada.

			—Perdón —les digo, y me levanto de mi asiento para dirigirme a mi habitación.

			—Melissa, no, debes esperar a que terminen —vuelve a decirme Catherine, sentándome en la silla de nuevo.

			El ambiente se vuelve un poco tenso: el Duque y mi madre se miran con cierto enfado. De repente, él se levanta de la mesa y sale de la sala con paso ligero. Me sorprende su comportamiento, pero no comento nada. Lo veo salir de la casa y montarse en su carruaje sin despedirse de nosotras. «Todo un caballero», pienso para mis adentros. Me pregunto por qué Catherine no le llama la atención también a él. Al terminar de comer, mi madre le pide a Catherine que me coloque mi gorrito para salir a la ciudad. 

			Una vez afuera, nuestro carruaje nos espera para llevarnos al centro de Londres. Aliviada de haberme librado de Catherine, canto alegremente en el camino. Sin embargo, mi madre parece distraída y se pierde en la contemplación de los frondosos bosques que atravesamos. Bajamos del carruaje en un lugar muy conocido donde los miembros de la alta sociedad se reúnen para dar paseos y ponerse al día de los chismes; ahí todos van vestidos con sus mejores galas. Veo que algunas de las damas nos miran como si fuéramos bichos raros, y de pronto la tristeza se refleja en el rostro de mi madre, que también ha percibido la envidia y la mala energía que desprenden todas esas víboras. Incómodas por la situación, nos decidimos a entrar a una tienda donde venden accesorios de bebés.

			—¿Voy a tener un hermanito? —le pregunto con curiosidad mientras ella mira los trajecitos.

			—Sí, Melissa, algún día te daré un hermanito, o mejor, una hermanita —mi madre me sonríe y se gira para ver las cunas y los cochecitos de bebés—. ¿Como te gustaría que se llamara? Yo había pensado en Victoria, como la abuela, si es niña.

			—Pues si fuera un niño debería de llamarse Eduard y, si es niña, Lilith, Lilith Victoria —respondo con entusiasmo al pensar en cómo sería tener un hermanito, aunque en realidad la idea de tener a alguien con quien compartir el cariño de mi madre y mis muñecas no me hace tanta gracia; pero esto era algo que no podía evitar, lógicamente.

			***

			Llegamos a casa a las seis en punto, justo a tiempo para la clase de piano. En la entrada, me espera la señorita Anna Watson, una mujer corpulenta de unos treinta años, con cejas pobladas, ojos menudos y un peinado recogido en trenzas. Es bastante alta para ser una mujer. Parece afable, pero no sabré realmente cómo es hasta que nos sentemos frente al piano. Se presenta muy educadamente y me invita a sentarme con ella para que le enseñe lo que sé tocar. Toco algunas de las piezas que tía Eleonor me ha enseñado y mientras veo por el rabillo del ojo a Catherine mirándome con un gesto de burla en su rostro. Al terminar, le pregunto a la señorita Anna qué le parece. Sin mediar palabra, se acomoda a mi lado para enseñarme lo que ella sabe. Me siento un poco insegura. Con solo tres dedos, toca un par de piezas musicales de Beethoven. Me quedo maravillada ante su talento, no puedo creer que alguien sea capaz de tocar el piano de esa manera, con tanta habilidad y pasión.

			—¿Empezamos? —me pregunta la señorita Anna.

			Yo me limito a mirarla, maravillada por su técnica impecable.

			






Capítulo 6

			Los meses siguen su curso y las estaciones vienen y van.

			Hoy es mi cumpleaños, cumplo 14 años. A pesar de la ocasión, que se supone que es especial, tengo la sensación de que nada ha cambiado realmente en mi vida. Sé que algo va a cambiar muy pronto, pero todavía no tengo claro qué es. En la fiesta que me han organizado hay amigos de la familia y varias personas a las que ni siquiera conozco. Estos últimos meses Catherine se ha convertido en mi sombra, no ha parado de seguirme día y noche ni un solo día. Aunque su cabello se ha vuelto canoso y su rostro está surcado de arrugas, lo que no ha cambiado es su carácter agrio y su forma estricta de enseñarme a ser una señorita educada y culta, preparándome para un futuro lleno de pretendientes adinerados.

			Por su parte, mi madre sigue siendo muy hermosa, pero parece que algo ha menguado en ella. Ha perdido ese brillo que le iluminaba la mirada y resaltaba su dulce sonrisa. Supongo que se debe a que ha sufrido dos abortos, el último apenas hace un año. La tristeza la ha invadido, se le nota en su manera de moverse y de hablar. Creo que la relación entre ella y el Duque se ha enfriado a raíz de esas pérdidas; ha pasado ya un buen tiempo y el Duque sigue sin tener descendencia. Él nunca ha sido cariñoso conmigo, ni siquiera lo ha intentado. ¿Me importa? La verdad es que no, no siento nada por él. Mi corazón le pertenece única y exclusivamente a ella, a mi madre. La pobre ha tenido que soportar continuamente la presión social para quedarse embarazada y darle el tan ansiado heredero a su marido. Realmente creo que en el fondo mi madre solo se casó con él para darnos a mí y a mis tías la posición social y económica que no teníamos. Pero, al menos, antes éramos felices. A veces me pregunto qué más daba el dinero, los sirvientes y los vestidos caros. Nos teníamos a nosotras, nuestra casa, nuestro huerto y los animales, y recibíamos alguna ayuda de nuestros otros parientes. Con eso bastaba, era suficiente.

			Mientras me encuentro sumergida en estos pensamientos, Catherine irrumpe en la habitación sin llamar a la puerta, como de costumbre. Detrás de ella vienen las dos sirvientas que siempre se encargan de arreglarme, peinarme y vestirme. Catherine ya ha elegido el vestido que debo llevar en mi decimocuarto cumpleaños: un vestido con cortes femeninos, volantes y lazos que decoran las mangas y la falda. Para asegurarse de que no enseño demasiada piel, me baja las mangas de la camisa y el bajo de la falda.

			Con tanto alboroto me viene a la memoria el día en el que mi primera menstruación hizo acto de presencia, en la celebración del 35.º cumpleaños del Duque. Aquel día yo estaba muy indispuesta, con agudos dolores de barriga, pero Catherine insistió e insistió en que tocara una pieza musical al piano. Al final, me vi obligada a hacerlo. Todos se quedaron maravillados por mi forma de tocar y de transmitir lo que sentía al hacerlo, pero llegó un momento en que ya no pude seguir porque me retorcía de dolor. Las damas se acercaron para ayudarme a levantarme, pero Catherine solo refunfuñó. Al ponerme de pie, se percataron de que el asiento estaba manchado de sangre junto con mi falda. ¿Me avergoncé?, ¿me asusté? En realidad, no. No me importó en absoluto que mi primera menstruación hubiese llegado frente a gran parte de la alta sociedad londinense el día del cumpleaños del Duque; lo único que quería era descansar y que Catherine me dejara en paz por un rato. Mi madre me sacó de allí corriendo mientras los asistentes se escandalizaban por lo sucedido y miraban al Duque para ver su reacción. No hubo ninguna, simplemente ordenó a una sirvienta que limpiara la sangre y a los músicos que tocaran algo alegre.

			—Felicidades, hija, ya eres toda una mujer —me dijo mi madre una vez que llegamos a mi habitación, antes de ayudarme a quitarme el vestido manchado de sangre.

			—¿Qué quieres decir con que ya soy toda una mujer? ¿Tendré que casarme y tener hijos? —le pregunté, asustada.

			—Bueno, eso tendrá que esperar por ahora —me dijo ella, y se acercó para acariciarme el rostro y desatarme las trenzas—. El Duque y yo hemos pensado en enviarte a uno de los mejores internados de todo el país.

			—¿Vais a enviarme a un internado? —repetí, sorprendida—. ¡Pero yo no quiero separarme de ti! No podré verte ni pasear contigo por la ciudad, ni por los jardines… ¡No, no quiero marcharme! —le supliqué. Prefería tener a cinco Catherine las 24 horas del día que estar lejos de ella.

			—Lo sé, mi niña, lo sé —me dijo mi madre acariciándome el pelo, antes de darme un abrazo—. Pero a veces tenemos que tomar decisiones difíciles para nuestro propio bienestar. No sé si seguiremos aquí para siempre, y quiero asegurarme de que tengas una buena educación y estés protegida.

			—¿Pero no puedo quedarme en casa ? —insistí, las lágrimas habían empezado a empañarme los ojos.

			—Lo siento, mi dulce princesa. El internado es la mejor opción para ti en este momento.

			Comencé a llorar al ver que mi mundo se desmoronaba. Mi madre me sostuvo con firmeza mientras yo sollozaba en su hombro, deseando con todo mi corazón que nada de eso fuese cierto.

			—Melissa, es necesario que vayas, es uno de los mejores internados para señoritas de clase alta. Es el final de tu educación y cuando salgas serás toda una dama, hermosa y culta. Ya verás, te gustará, habrá muchas chicas como tú —me explicó al tiempo que empezaba a peinarme el cabello para desenredarlo—. Después de tu 14.º cumpleaños, partirás al internado St. Claire.

			***

			Y resulta que ese día es hoy. Hoy cumplo 14 años. Mientras me contemplo en el espejo, me siento en una especie de transición; todavía conservo mi espíritu de niña, pero he empezado a descubrir aspectos de mi propia identidad. Siempre llevo el cabello cuidadosamente trenzado, y mi cuerpo ha comenzado a tomar forma con curvas que me han aparecido en la cintura y en las caderas. Mis ojos azules destacan en la palidez de mi rostro, junto con mi nariz, pequeña y chata, mis labios finos y mi mentón esbelto.

			—El vestido que debo llevar en la fiesta me resulta bastante incómodo, Catherine —le intento explicar a mi institutriz haciendo una mueca de desaprobación.

			—Es el adecuado —replica ella antes de darme una palmada en la mano para que no siga toqueteándolo—. Y no se hable más. Abajo te están esperando tus invitados.

			—Yo no los he invitado, Catherine. —Le dirijo una mirada fulminante al abrir la puerta para salir.

			Mientras bajo las escaleras y avanzo hacia la sala donde me han preparado la dichosa fiesta, me invade una creciente sensación de repugnancia e histeria. Los invitados ya están allí, esperándome, con sus miradas ansiosas y sus sonrisas forzadas. Me siento incómoda y fuera de lugar. Me gustaría huir, pero sé que no puedo, que tengo que mantener las apariencias y cumplir con las expectativas de mi familia y de la sociedad.

			Entro en la sala y me abruma el sonido de la música y las miradas de todos los invitados que se giran hacia mí. Voy al centro de la pista, donde un joven caballero se me acerca y me invita a bailar. A pesar de mi incomodidad y clara falta de interés, acepto por educación y para hacer feliz a mi madre. Mientras bailamos al son de la música de Vivaldi, los invitados me miran con falsa admiración, varios incluso me aplauden. Pero sé que después de la danza todos volverán a ignorarme. Al terminar de bailar, el padre del muchacho parece satisfecho de que nos hayamos conocido y hayamos bailado juntos. Mira al Duque con una sonrisa al tiempo que pasa la mano por el hombro de su hijo. Si se creen que voy a pasar por el altar con ese farsante, antes me corto las venas. No puedo soportar la idea de casarme con alguien que apenas conozco, solo por mera obligación social y económica. No quiero ser como las mujeres de mi época, que se resignan a su destino sin cuestionarlo. Yo tengo mis propios sueños y aspiraciones, y no estoy dispuesta a renunciar a ellos por nada ni por nadie.

			De repente, la enorme puerta de la sala se abre y entran los sirvientes portando una majestuosa tarta. Todos nos acercamos a la mesa y empiezan a cantarme el cumpleaños feliz mientras sonrío sin ganas, mirando la enorme tarta. Cuando terminan, los sirvientes empiezan a cortarla para repartirla y mi madre me anima a que toque alguna melodía alegre en el piano. Me rehúso porque no estoy nada motivada, pero mi madre insiste y me dice que ella me dará la motivación que necesito. Se acerca a su marido y le susurra algo al oído. Él le sonríe y asiente, y luego dirige la mirada hacia mí. Perpleja, sigo a mi madre, que me lleva hacia el piano y me sienta en la banqueta. Se pone de pie en el centro de la sala y pide atención a los invitados con una cucharilla de café que golpea sobre una copa.

			—Me gustaría que me prestarais un momento de atención, por favor, mi hija Melissa necesita motivación para poder tocarnos una melodía al piano.

			No puedo creer que lo esté diciendo en serio, delante de todo el mundo.

			—Estoy embarazada de ocho semanas —prosigue mi madre, mirándome emocionada. Sus palabras me toman por sorpresa, y mi corazón se acelera ante esa noticia. La observo y puedo ver la emoción en su rostro, los ojos brillantes, reflejando la ilusión que alberga dentro de sí. No puedo evitar sentir una oleada de emociones encontradas: felicidad por tener un hermano o una hermana en camino, pero también mucha preocupación. Un escalofrío me recorre el cuerpo y el miedo invade mis pensamientos. ¿Podría sobrellevar mi madre otra pérdida, si es que ocurriese? ¿Podría resistir la carga emocional de un tercer aborto? No quiero pensar en esa posibilidad, pero sé que existe. Simulo una sonrisa y voy hacia ella para abrazarla y decirle cuánto la quiero.

			—¿Tocarás algo ahora, para mí y el futuro bebé? —me pregunta, levantándome la cabeza hacia ella. Su mirada está llena de destellos de luz.

			Finalmente, decido sentarme y tocar la melodía de Mozart, la Sonata n.º 16 en Do mayor. Los ojos de todos los presentes se clavan en mí, lo que me hace sentir como si estuviera siendo violada por sus miradas. La sensación de que están viendo más de lo que deberían en mi interior me resulta tortuosa. No lo soporto. No estoy tocando para ellos, estoy tocando para la mujer que tanto me ha dado, estoy tocando solo para mi madre. Cuando termino, me levanto para darles las gracias mientras me aplauden con efusividad. Luego, todos felicitan al Duque por mi excelente actuación en el piano siendo tan joven. De repente, el tímido muchacho con el que he bailado antes se acerca a mí para hablar, probablemente forzado otra vez por su padre.

			—Es una fiesta maravillosa, señorita Melissa. Agradezco que me haya invitado —me dice, y se inclina para saludarme.

			—No te inclines, no tienes por qué hacerlo. Ya nos hemos saludado cuando llegué —le respondo, sin ningún tipo de interés en él.

			—Es verdad, disculpe. Lleva razón —replica, parece un poco avergonzado. Luego, extiende una mano hacia mí—: ¿Le gustaría volver a bailar otra pieza conmigo?

			—No —le contesto sin ganas, y él me dirige una mirada de decepción—. Lo que quiero decir es que necesito salir un momento a la terraza —intento improvisar, pero parece que él se dispone a seguirme—; no, no me sigas, volveré en un momento.

			Lo dejo allí sin saber muy bien qué hacer, y al girarme antes de salir de la sala alcanzo a ver que mira a su padre, que está charlando alegremente con el Duque en ese momento. La entrada de la casa está llena de carruajes, junto con los caballos y los sirvientes que cuidan de ellos. «¿Y si escapo en uno de ellos?», pienso por un momento. Catherine sigue dentro, así que nadie me vigila en este mismo instante. Podría quitarme esta pulsera de diamantes y dársela al carruaje que lleva más caballos. Pero no, no podría dejar a mi madre en su mejor momento. La destrozaría. Vuelvo dentro de la sala, paso por la sala hasta salir de ella y subo las escaleras hasta mi habitación para descansar un momento. Al llegar, me encuentro a Catherine sacando mis pertenencias del armario para meterlas en varios baúles que tiene abiertos.

			—¿Qué está pasando aquí? —le pregunto, extrañada, pero ella me mira de manera fría y distante.

			—Estoy preparando su equipaje, señorita Melissa. Mañana mismo la llevarán al internado.

			Al terminar, ordena a los sirvientes que bajen los baúles y me deja solo dos piezas para llevar durante el viaje. Luego, cierra la puerta sin mirarme, dejándome sola con mis confusos pensamientos y mi incertidumbre sobre lo que está por venir. Después de un rato, mi madre sube con un trozo de pastel en la mano.

			—¿No quieres bajar a la fiesta y comer allí? —me pregunta, y coloca el plato en mis manos.

			Pero yo no quiero perder tiempo, así que le pregunto:

			—Me marcharé mañana, ¿verdad? ¿Podrás estar sin mí? Si puedes estar sin mí, me iré tranquila; te lo prometo, madre —le digo mientras enredo uno de los tirabuzones rubios de su pelo alrededor de mi dedo.

			—Te irás mañana, sí; irás al mejor internado para señoritas como tú, Melissa. Está a las afueras de Worthing. Te prometo que te escribiré —me dice mi madre, luego, me abraza con fuerza y me susurra al oído que volveremos a estar juntas pronto.

			—Si es una niña, llámala Lilith Victoria —murmuro yo, a modo de respuesta. Ella me mira sorprendida antes de asentir con la cabeza.

			—Es un nombre precioso, mi querida Melissa —me da un beso en la frente y se aleja hacia la puerta.

			Me quedo sola en la habitación. En medio del silencio, me invade la profunda sensación de que mi vida está a punto de cambiar, de una manera que no puedo ni imaginar.

			






Capítulo 7

			Me despierto antes de que amanezca, así que decido asearme yo misma, sin esperar a mis sirvientas personales. Es el único momento que tengo para estar tranquila y a solas con mis pensamientos. Además, a ellas nunca les permiten hablar conmigo sobre mis inquietudes ni aconsejarme sobre qué pensar o hacer; eso solo lo hace Catherine, el diablo en persona. Mientras me desvisto, no puedo dejar de pensar en lo que me espera en el internado St. Claire. ¿Cómo serán mis compañeras? ¿Cómo será el ambiente en la escuela? Espero que sea un lugar donde pueda aprender, crecer, y no sea solo una prisión dorada para las hijas de la alta sociedad. Pero ¿qué pasa con mi madre? ¿Cómo va a sobrevivir sin mí? Me preocupa mucho dejarla sola, pero también sé que necesito aprender a ser independiente de ella y seguir mi propio camino en la vida.

			Termino de asearme y me seco con cuidado, evitando hacer ruido para no alertar a las sirvientas. Me desenredo el cabello con delicadeza, preparándolo para el estirado y doloroso peinado trenzado que me harán más tarde. Me pongo el camisón de seda blanco que Catherine me ha dejado sobre la cama para hoy y me siento a esperar a que abran la puerta.

			He de admitir que una de las cosas que más me alegra de marcharme es que por fin voy a poder liberarme de las estrictas normas de Catherine. Ya no tendré que soportar su presencia, y eso me produce una gran satisfacción. Sé que la mantendrán en la casa hasta que nazca el bebé y sea el momento adecuado para encargarse de su educación, pero yo al menos ya no tendré que verla ni soportarla todos los días. Escucho pasos por el pasillo de la casa y sé que es Catherine, que ya se acerca. Mete la llave en la cerradura para abrir la puerta a las sirvientas que se ocuparán de mí.

			—¡Buenos días, señorita Melissa! Veo que ya está levantada y lista para el viaje —me dice, mientras abre las cortinas de un tirón para que entre la fuerte luz del sol de la mañana—. Allí no necesitarás mucho. Llevarás uniforme todos los días y tendrás las mismas comodidades que todas las demás.

			Me siento un fantasma, alguien invisible que flota por la habitación mientras Catherine habla y habla como si yo no estuviera allí. Parece una mosca que revolotea a mi alrededor, incesante y molesta. Una de las sirvientas comienza a peinarme y me tira del pelo con fuerza para hacerme un trenzado que sé que me dolerá durante horas. Cierro los ojos con fuerza con cada tirón y aprieto los dientes. La otra sirvienta ayuda a Catherine a preparar mi ropa de viaje, y ella, al escucharme, no para de lanzarme miradas de reojo. Es su forma de decirme que, si no paro, habrá consecuencias. En ese momento, mi madre aparece en la puerta de la habitación acariciándose la barriga. Luce una bata aterciopelada azul muy elegante, pero su rostro está pálido y casi pareciera enferma.

			—¿Se encuentra bien, señora? —pregunta una de las sirvientas, inquieta.

			—Sí, solo un poco mareada. He vomitado algunas veces esta noche, pero estoy bien, nada que no se arregle con un buen descanso —responde mi madre mientras se acerca a mí para saludarme—. ¿Cómo está mi dulce princesa esta mañana?

			Intento esbozar una sonrisa para tranquilizarla, pero en el fondo me invade una gran tristeza y preocupación por ella.

			—Estoy muy bien, madre, lista para marcharme. —Esbozo una sonrisa de alegría para que se quede tranquila, aunque lo cierto es que me duele tener que separarme de ella durante tanto tiempo.

			—Te espero abajo para desayunar. Hoy nuestra cocinera Grace ha preparado algo especial por tu despedida.

			Al oírla, finjo entusiasmo para que no se percate de que a mí no me hace ninguna ilusión. Tan pronto como sale de la habitación, puedo mostrarme al fin seria y triste. Un rato después, que a mí se me hace eterno, las sirvientas por fin me ayudan a ponerme un pomposo vestido oscuro lleno de lacitos y volantes. Me incomoda un poco tanto adorno, pero soy consciente de que es muy importante lucir impecable. Cuando estoy lista, me acompañan hasta el comedor, donde veo al Duque y a mi madre, que me esperan con amplias sonrisas en los rostros. Esta vez noto algo diferente en la del Duque, como si por una vez no estuviese fingiendo; realmente se alegra de verme allí por última vez, por fin va a perderme de vista. No sé qué es lo que mi madre ha visto en ese flacucho, aparte del dinero, claro, que puede proporcionarme una vida mejor a mí y a mis desamparadas tías. Además, hasta ahora ninguna de ellas ha encontrado al marido adecuado, aunque lo desean fervientemente. Quizás sueñan demasiado alto y no quieren conformarse con cualquiera, pero así es esta estructurada sociedad enfermiza, una sociedad que se divide en: la clase de los trabajadores pobres, la clase media alta y la clase alta. Lamentablemente, a las mujeres no se nos permite hablar de política o economía, ni siquiera se nos permite pensar en ello. Nuestra misión parece limitarse a parir hijos y ser un simple accesorio, luciendo corsés y vestidos de volantes, al lado de un esposo muchas veces frío e insensible. Me resulta indignante pensar que nuestra existencia está reducida a cumplir con esos roles tan estereotipados. Encuentro realmente desalentador pensar que el futuro de las niñas se limita a aprender habilidades consideradas «femeninas» para poder ser buenas esposas y buenas madres en el futuro. Estoy de acuerdo en que es importante aprender, pero ¿por qué limitar la educación de las niñas solo a eso?, ¿por qué no se les enseña también sobre política, economía, ciencia y tecnología? Nos imponen la idea de que nuestra vida debe quedarse limitada a aprender a leer, pintar, escribir, bailar, tocar el piano…

			¿Y todo para qué? Para ser sumisas, educadas, cariñosas y puritanas, para parir una y otra vez hasta que nos llega la menopausia. Es una obsesión enfermiza que me llena de frustración. Como si nuestra existencia solo tuviera sentido en función de un papel de género asignado. A veces parece que la sociedad solo espera que nos convirtamos en máquinas reproductoras. Al menos espero que en ese internado tenga la oportunidad de conocer mujeres con pensamientos más amplios y libres.

			***

			Como cocinera de renombre, Grace siempre se esfuerza por presentarle las mejores creaciones culinarias al Duque. Con una amplia sonrisa en el rostro, sale de la cocina con un enorme pastel de frutas cuyo aroma inunda la habitación. Su habilidad en la cocina y la calidad de sus platos son incomparables, la verdad, e imagino que es lo que la ha convertido en una de las cocineras más cotizadas y respetadas del país; además, sus recetas son realmente increíbles. Estoy segura de que, si le pidieran elegir entre Grace y Catherine, el Duque elegiría a Grace, sin dudarlo, y quizás hasta le aumentaría el salario por su excelente trabajo. De hecho, ya se lo ha subido en dos ocasiones, cuando intentaron «robársela» otros caballeros de alta alcurnia. Solo espero que en el internado la comida se parezca a la de Grace, que es la única persona, además de mi madre, a la que echaré de menos.

			Los sirvientes que trabajan para el Duque son numerosos y casi todos destacan por tener una constitución física robusta y poderosa. Esa es una elección consciente que hace el Duque, que prefiere contratar a personas con habilidades defensivas por si alguien intenta entrar a su mansión fortificada para robarle o hacerle daño. Con esa medida de seguridad, él se siente más seguro y protegido en su hogar. Todos ellos, que han sido entrenados específicamente para trabajar en hogares de alta alcurnia, comienzan a servir el desayuno con su habitual sumisión y buenos modales. En una esquina del comedor, un violinista interpreta una hermosa pieza musical, agregando un toque de elegancia al ambiente. Yo finjo entusiasmo y alegría frente a todos para no preocupar a mi madre.

			De repente, Catherine aparece por detrás de mí para darme el beso más falso que me han dado en la vida. No hay rastro de sinceridad en su gesto y me doy cuenta de que se trata de una mera formalidad sin ningún tipo de sentimiento.

			—La echaré de menos, señorita Melissa —me dice al separarse de mí—. Espero volver a verla cuando termine sus estudios en el internado —agrega, mientras me observa comer el pastel de Grace. Yo sigo saboreando el desayuno sin molestarme en levantar la cabeza.

			—Melissa, no seas grosera —me regaña mi madre—; Catherine te ha dedicado unas bonitas palabras, di algo tú también.

			A mí me causa rechazo el beso tan falso que me ha dado, pero trato de mantener las apariencias y le agradezco sus palabras.

			—Claro, perdona Catherine, tenía la boca llena —le digo, pero a la que miro es a mi madre—. Yo también te echaré mucho de menos.

			—Gracias, Catherine, puedes retirarte —le pide el Duque con una sonrisa, esa maldita sonrisa que no se le quita desde que he entrado en el comedor. Me incomoda mucho.

			Después de terminar el desayuno, nos ponemos de pie y caminamos hacia la entrada de la mansión, muy formales. Desde allí, observamos el carruaje, que se acerca con sus cuatro caballos.

			Le doy un abrazo largo y cálido a mi madre, no quiero soltarla, pues sé que la voy a echar mucho de menos. El Duque le pide a Catherine que nos separe, y a ella le cuesta un poco conseguirlo: cuando me da un tirón en la oreja para que reaccione, la fulmino con una mirada de odio mientras me separo de mi madre para darle un abrazo rápido y carente de entusiasmo al Duque. Me subo al carruaje y me siento junto a Chloe, que me acompañará durante todo el trayecto para asegurarse de que llegue sana y salva. A través de la ventanilla, veo a mi madre despidiéndose de mí con la mano en alto. El Duque ni siquiera se toma la molestia de quedarse junto a ella, simplemente se da la vuelta y vuelve dentro junto a Catherine. Mi madre, en cambio, se queda en la entrada hasta que la mansión desaparece y ya no puedo distinguir su silueta. Es una sensación desgarradora.

			Chloe me ofrece un pañuelo amablemente para que me seque las lágrimas, y comienza a hablarme y a explicarme cómo es el internado al que voy a ir. Entiendo que la han enviado para asegurarse de que conozca todos los detalles del St. Claire, como las actividades, los horarios y los momentos libres para salir al jardín. Me siento un poco más tranquila al tener a alguien con quien hablar. Creo que es la primera vez en mucho tiempo que puedo hablar con alguien con esa libertad acerca de mis inquietudes y pensamientos. Chloe es preparadora, y lo cierto es que se le da muy bien su trabajo. Durante el viaje, logra distraerme y hacerme pasar un rato divertido con sus anécdotas. Me promete que el internado me va a gustar, que allí voy a conocer y a hacer amigas. Según ella, aprenderé muchísimas cosas sobre el arte de la pintura, los recitales, la escritura y la literatura, al menos sobre la que nos está permitida. También me enseñarán sobre moda, peinados… entre otras cosas. Me habla de una de las mejores profesoras de piano que voy a conocer, una mujer muy profesional, educada y bella, que se llama Alice Pemberton.

			—¿Alice también usa la varilla para enseñar? —le pregunto algo asustada. Chloe se ríe suavemente, como si supiera lo que estoy pensando.

			—No, no, no te preocupes —responde, tranquilizándome—. Alice es una de las profesoras más amables y comprensivas que hay. No es de las que usan la varilla para enseñar, todo lo contrario, es muy paciente y dedicada. Te ayudará a descubrir tu verdadero potencial en el piano y te enseñará todo lo que necesitas saber. Lo que hará es simplemente perfeccionar tu técnica y pulirla.

			Sus palabras me calman y me hacen sentir más confiada. Empiezo a imaginar cómo será mi vida en el internado y todo lo que podré aprender allí.

			—Bien, porque no aguanto las varillas —le digo, y le devuelvo el pañuelo—. ¿Cuánto nos falta para llegar? —le pregunto con impaciencia mientras miro por la ventanilla.

			—Ya estamos muy cerca —me dice Chloe, que también mira por el otro lado, pero por ahora solo veo árboles y más árboles en el camino.

			De repente, entre toda esa frondosidad de la naturaleza, aparece una enorme edificación de arquitectura gótica, rodeada de jardines y fuentes. Desde lejos ya se puede apreciar su imponente presencia, que me deja sin aliento. Chloe se da cuenta de mi asombro.

			—Ya estamos muy cerca —repite con una sonrisa.

			Según avanzamos, distingo a muchos jardineros, que están cuidando los parterres, rastrillando las ramas secas y cortando el césped. Todos se quedan mirando al ver el carruaje, que les llama la atención y los distrae por un momento. El jardinero jefe los regaña a gritos. «Me imagino que trabajar en este lugar es todo un sueño para ellos», pienso para mis adentros.

			—Los jardines son preciosos —le digo a Chloe, que me dirige una mirada cómplice.

			—Sabía que te gustarían los jardines. Te sentirás como en casa, Melissa, ya lo verás.

			Llegamos por fin y el carruaje se detiene delante de la entrada del edificio. Cuando bajamos, varios sirvientes, que están esperando mi llegada, se apresuran a recoger el equipaje y subirlo a mi habitación. Chloe me explica que cada estudiante tiene su propia habitación y que no tengo que compartir la mía con nadie. Me intimida un poco la idea de estar sola en una habitación desconocida, pero Chloe me asegura que estaré bien y que ante cualquier problema puedo recurrir al servicio. En ese momento, salen a la entrada tres mujeres; por sus vestimentas, parecen las directoras del internado. En efecto, se trata de la directora, Martha Ashworth, y dos de las institutrices, Sophie Devereux y Louise Somerset.

			La directora aparenta unos 50 años, su porte es firme y le envuelve un aire de autoridad natural. Lleva el cabello recogido en un moño alto, con un estilo conservador. Sus ojos, penetrantes, parecen estar siempre alerta, y su rostro refleja una mezcla de dureza y determinación. Viste con un vestido largo y ceñido de color oscuro y detalles de encaje y volantes. También lleva un corpiño apretado y una enagua, lo que le da una apariencia elegante, pero algo restrictiva. Las institutrices, por su parte, llevan un uniforme muy particular que parece estar confeccionado para resaltar los valores y las normas de la sociedad. Las prendas que llevan son ajustadas y recatadas, lo que les confiere una apariencia formal y seria. Igual que la directora, llevan un vestido largo que les cubre hasta los tobillos, con un corpiño apretado y mangas largas y estrechas. El vestido es de color oscuro y está decorado con detalles de encaje y cintas de seda en el cuello y en las mangas. Además, también portan una enagua, que les da una forma redondeada y les permite caminar con paso firme. En la cabeza tienen una cofia que les cubre el cabello y les da un aspecto todavía más formal.

			La directora se aproxima hacia mí con una sonrisa en el rostro, y me ofrece una cordial bienvenida al internado. Me invita a seguir a las institutrices para que me muestren mi nueva habitación y me enseñen el edificio. Sin perder el gesto amable, me asegura que estoy en buenas manos y que puedo confiar en ellas para comenzar mi nueva vida en el internado. Justo antes de entrar con Sophie y Louise, veo que le tiende a Chloe una carta firmada para el Duque y mi madre; me imagino que en ella les informa de que he llegado sana y salva al internado. Tras guardarse la carta, Chloe se despide cariñosamente de mí y se dirige al carruaje. Una vez dentro de él, emprende el viaje de regreso a la mansión del Duque.

			






Capítulo 8

			—Internado St. Claire , 1874—

			Sophie y Louise me van explicando con mucha educación en qué parte del edificio nos encontramos mientras yo camino detrás de ellas. Llegamos a un pasillo muy largo con grandes ventanales que dan hacia fuera, me acerco a uno de ellos y veo a un grupo de mis futuras compañeras sentadas en el jardín, formando un círculo en el césped; una de ellas sostiene un libro y lee en voz alta. La escena parece pacífica y armoniosa, y me invade una mezcla de curiosidad y emoción por unirme a ellas.

			—¿Qué tipo de libro están leyendo? —me intereso.

			—La compañera que está en el jardín está leyendo algunos pasajes de la Biblia. En vuestro tiempo libre, podréis leer libros que sean apropiados para vosotras —me responde Sophie con seriedad, asegurándose de que no me distraigo por el camino mientras me lo explica—. ¿Y tú, Melissa? Cuéntame, ¿has estudiado la Biblia en casa?

			—Sí, con mi institutriz, Catherine Dudley, estudiaba la Biblia cada día —le digo, un poco decepcionada al ver que no voy a tener acceso a libros que me resulten más sugerentes—. ¿Tenéis algo más interesante para leer aquí? —intento saber, pero ante mi pregunta Louise me mira ofendida y se santifica varias veces con el rostro desencajado.

			—Señorita Melissa, no se equivoque. El conocimiento de la Biblia es fundamental en este internado, y es nuestra responsabilidad enseñarles las verdades del Señor —me explica con tono severo—. Creo que le faltan más horas de aprendizaje.

			—¿Más? —repito yo, horrorizada, y las dos institutrices intercambian una mirada, estupefactas ante mi reacción.

			—Por supuesto que tienes más horas de aprendizaje por delante —confirma Sophie, intentando suavizar el tono—. Pero no te preocupes, Melissa, aprenderás a apreciar la belleza y la sabiduría que se encuentran en las Sagradas Escrituras.

			Me quedo callada, sintiendome un poco abrumada ante la situacion, pero decido no decir nada más y seguimos caminando hacia mi habitación.

			—Más tarde hablaremos de los horarios de las clases a las que acudirás a partir de mañana —me dice Sophie antes de sacar una llave enorme del bolsillo para abrir la puerta de mi habitación.

			Cuando entro, me quedo maravillada al ver lo espaciosa que es. Está decorada con muebles de madera oscura y una cama con dosel adornada con delicadas cortinas de encaje. Hay un precioso tocador, así como una cómoda y un armario. Las ventanas son grandes y permiten la entrada de mucha luz natural, lo que hace que parezca todavía más acogedora.

			—Esperemos que esté todo a su gusto, señorita Melissa. Es la mejor habitación del internado. Su padre, el Duque, exigió que tuviera solo las mejores comodidades —me explica Louise con una sonrisa amable.

			Sophie ordena a las sirvientas que pasen a la habitación para colocar algunas prendas en el enorme armario de roble macizo. Después, me invitan a seguirlas otra vez para mostrarme las otras partes del edificio. Me informan que otra de las institutrices vendrá por mí al día siguiente para acompañarme a mis primeras clases. Yo, que no quiero perderme detalle de todos los pasillos por los que pasamos, me limito a asentir con la cabeza mientras las sigo con curiosidad. Un rato después, llegamos al comedor, una estancia impresionante con largas mesas y bancos acolchados dispuestos a lo largo de la sala.

			—¿Cuántas alumnas somos? —les pregunto asombrada mientras avanzamos por el largo comedor; admiro con la boca abierta cada detalle del techo y las paredes.

			—Actualmente sois unas 60 señoritas —me explica Sophie, y con un gesto me indica que siga caminando hacia una puerta que hay al final—. Aquí a la derecha tienes la sala donde aprenderás todas las tareas necesarias que una mujer de clase alta debe saber antes, durante y después del matrimonio. —Abre la puerta y me hace un gesto para que entre. Ante semejante presentación, no siento ningún interés por ver esa otra sala.

			—¿Y dónde están todas ahora? —insisto, con ganas de ver a alguien.

			—Algunas están pasando la tarde en el lago y a otras ya las vio hace un rato fuera en el jardín —me dice Louise sin dejar de caminar—. No se distraiga, siga avanzando, todavía nos queda por ver la sala de piano.

			Seguimos avanzando y de repente se escucha la melodía de Für Elise, de Beethoven, y automáticamente me viene a la mente el cadáver de mi abuela con la boca ensangrentada. Me quedo paralizada mientras Louise y Sophie me miran extrañadas.

			—Vamos, tenemos que seguir, señorita Melissa —me dice Sophie, y me agarra de la mano para que continúe caminando.

			El sonido de esta melodía es diferente, me llama la atención. Al llegar a la sala de piano, nos quedamos en silencio observando a la mujer que toca, con gran pasión. La verdad es que su interpretación es excepcional, transmite mucha emoción. La señorita Anna ponía mucho más énfasis en enseñarme la técnica que el sentimiento. La mujer, al percatarse de nuestra presencia, se gira sorprendida y detiene su interpretación. También lleva un corsé que le resalta la figura, pero su blusa de color blanco roto es más delicada y elegante que la de las institutrices; ella también lleva una falda negra larga que le llega hasta los tobillos. Es alta, de piel pálida y pecosa. Sus ojos verdes penetrantes brillan con dulzura y su cabello castaño claro está trenzado con habilidad. Parece más joven que las otras, calculo que tiene unos 27 o como mucho 30 años. Se acerca a mí con una dulce sonrisa y se presenta como Alice Pemberton, la profesora de piano. Yo le devuelvo la sonrisa y Sophie y Louise me presentan como Melissa Willmott, la hijastra del duque Charles Willmott. A Alice le cambia ligeramente el gesto al escuchar que soy la hijastra del Duque, quizás no esperaba que una persona de tal estatus fuese a tomar clases de piano. Sin embargo, rápidamente recupera la compostura y continúa sonriéndome con amabilidad.

			—He oído mucho hablar de ti durante estos días, Melissa. Me han contado que eres una pianista excelente para tu corta edad. ¿Te gustaría mostrarme algo de tu talento? —con la mano me invita a dirigirme hacia ella. Me siento un poco insegura y no tengo claro si debo hacerlo o no, pero finalmente decido acercarme hacia el piano.

			Nerviosa pero decidida, empiezo a tocar Fantaisie Impromptu, de Frédéric Chopin. Intento ponerle toda la pasión y la energía que la melodía merece mientras la toco, tal como la señorita Anna me había enseñado. Clavo los dedos sobre las teclas como si fueran martillos cuando la canción pasa por la parte más intensa, y las toco con suavidad y delicadeza en las partes más lentas. Me dejo llevar por la música y me olvido de todo lo que hay a mi alrededor por un momento, concentrándome solo en el sonido del piano. Al terminar la pieza, noto el corazón latiéndome con fuerza en el pecho. Miro a Alice y veo que me observa con admiración.

			—Toca con mucha pasión —les dice a las institutrices, completamente maravillada y estupefacta.

			Me siento al mismo tiempo avergonzada y feliz de haberme dejado el alma en cada nota. Me acerco a Alice y, cuando estoy frente a ella, distingo con más claridad un brillo centelleante en sus ojos; es como si hubiéramos conectado a través de la música.

			—¡Ha sido increíble! Es la primera vez que veo a alguien tan joven tocar con tanta energía y pasión —me dice ante mi expresión de satisfacción y mi sonrisa, que se hace más dulce al escucharle.

			—Todavía hay algo que no he aprendido y que me gustaría que me enseñaras —le digo un poco tímida.

			—Claro, ¿qué es lo que te gustaría aprender? Estoy dispuesta a ayudarte en lo que necesites —acepta, un poco intrigada.

			—Me gustaría que me enseñaras a tocar con más sentimiento y delicadeza. Y sin usar las varillas —puntualizo. El gesto de Alice se vuelve más compasivo y dulce al escucharme decir eso. Me pasa la mano por el rostro y me promete que lo hará.

			Me despido de ella con una sonrisa en el rostro, muy agradecida por sus cariñosas palabras. Continúo caminando por el pasillo detrás de Sophie y Louise, pero puedo sentir la mirada fija de Alice en mi nuca; todavía me está mirando desde la sala, sorprendida por mi habilidad al piano. Salimos al enorme jardín del internado y me quedo asombrada ante tanta belleza. Hay un sendero con preciosos rosales en un lado, y claveles y amapolas en el otro. En el centro, una enorme fuente echa agua con hermosas estatuas de ángeles que la rodean a modo de decoración. Me detengo frente a la fuente para admirarla un poco más. Sin duda, ese es el sitio más hermoso del internado hasta ahora. A medida que caminamos por los otros senderos del jardín, vemos a algunos jardineros; parecen agotados por el trabajo. Detrás de ellos, un hombre, su jefe, les grita para que no se entretengan y sigan trabajando. Uno de ellos me mira mientras arregla un rosal con las tijeras, pero de repente, su jefe le da un manotazo en la cabeza y lo tira al suelo. Me quedo atónita ante lo que acabo de ver, pero Sophie me indica rápidamente que no los mire y me agarra de la mano para seguir avanzando.

			—No se os está permitido tener ningún tipo de contacto con los jardineros. Solo y exclusivamente con el servicio que se dedica a vuestra educación y bienestar —me explica, mientras nos dirigimos a paso ligero hacia el internado.

			—Ahora la llevaremos a su habitación y una sirvienta la ayudará con el peinado y el uniforme que debe llevar para bajar al comedor más tarde. Se sentará en la mesa donde se sientan las hijas de los altos cargos —me dice Louise.

			Una vez a solas, me embriagan muchos pensamientos: «el Duque ha ordenado que tenga la mejor habitación», es el primero. Acaricio la seda de las cortinas de encaje y me distraigo admirando los elegantes muebles de roble macizo. Las hermosas alfombras que decoran mi espacio personal me hacen sentir una princesa en un castillo de ensueño. Me hubiera gustado compartir la habitación con alguna compañera, pero al parecer cada chica tiene su propio espacio personal.

			En ese momento, la puerta de mi habitación se abre y aparece una de las sirvientas. Se presenta como Johana, y me explica que está a mi disposición en el internado para ayudarme con lo que necesite. Me incomoda un poco tener que desvestirme delante de ella, pero comprendo que es una parte normal de mi nueva vida. Johana saca el uniforme del armario y comienza a vestirme meticulosamente, asegurándose de que todo queda perfecto. Me siento un poco extraña con aquellas ropas ajustadas a la cintura y con el cuello alto y apretado, pero ese es el uniforme que debo usar en mi nuevo hogar y es importante respetarlo. Me doy cuenta de que mi vida está a punto de cambiar, y voy a tener que acostumbrarme a las reglas y los horarios del internado. Una mezcla de emoción y nerviosismo me recorren el cuerpo mientras me miro en el espejo antes de bajar al comedor.

			Según me explica Johana, el internado es un lugar muy distinguido y exclusivo para señoritas de la alta sociedad. Todo está sumamente organizado y se siguen horarios muy estrictos para cada actividad: el día empieza temprano, con la misa y el desayuno a las siete de la mañana, y la primera clase, que suele ser la de lectura. Luego, escritura y piano. Después de las clases las chicas pueden disfrutar de una hora de paseo al aire libre y, posteriormente, deben hacer sus tareas y prepararse para el té. La educación es lo más importante en el St. Claire, por lo que nunca se permite faltar a ninguna de ellas. Por último, tras una larga jornada, las jóvenes se van cada una a su habitación. El silencio queda impuesto a partir de las nueve de la noche, pues todas deben descansar para levantarse temprano al día siguiente.

			






Capítulo 9

			Louise y yo bajamos al comedor para conocer a mis nuevas compañeras. De inmediato, percibo un ambiente austero y un tanto intimidante. Las alumnas están sentadas en las mesas, de una longitud casi infinita, y solo se escuchan susurros y algún murmullo aislado. Al vernos llegar, se ponen de pie para recibirnos. Louise me presenta como la nueva alumna, la señorita Melissa Willmott, y les pide que me inviten a sentarme con ellas y que me pongan al día sobre las normas del internado. Algunas chicas tienen cara de pocos amigos, y otras me escudriñan de arriba abajo con aires de superioridad. Me da un poco de reparo, pero trato de mantener la compostura y ser amable. Finalmente, una de ellas me invita a sentarme a su lado con una dulce sonrisa; me hace sitio en la mesa junto a ella y se presenta como Emily Harrington.

			Se trata de una joven cuya apariencia resulta angelical y dulce. Su tez blanca como la porcelana, sus ojos grandes y azules como el cielo y su cabello rubio como el trigo dorado le otorgan un aspecto celestial que hace que todos la miren con admiración. Me cuenta que pertenece a una familia noble de clase alta. A pesar de su belleza y refinamiento, me doy cuenta por cómo habla de que Emily es una joven bondadosa que siempre se preocupa por los demás. Su voz es suave y melodiosa, y se expresa con amabilidad y cortesía. Es tan angelical que parece portar un halo invisible sobre la cabeza.

			Rápidamente entro en confianza con ella, que me cuenta que la disciplina y el rigor son los valores fundamentales del internado, y que el cumplimiento de las reglas es obligatorio para todas las estudiantes. Me explica que los horarios de las clases son muy estrictos y que debemos cumplir con ellos a rajatabla, ya que se considera el aprendizaje una tarea sagrada y de gran importancia. La puntualidad es fundamental, y todas las chicas deben estar en sus clases a tiempo y con el uniforme correcto. También me habla de los ratos libres, y de lo agradable que resulta pasear por los hermosos jardines del colegio. Cuando me explica eso, Emily me invita a acompañarla en uno de sus paseos por el jardín en cuanto terminemos nuestras tareas.

			Mientras esperamos a que nos sirvan, centro la atención en las conversaciones de mis compañeras. Algunas están interesadas en la fotografía, otras en los libros y algunas más en la costura y en la moda. Enseguida detecto que algunas de ellas hablan con cierto aire de superioridad sobre las actividades que realizan en el internado y sobre su posición en la sociedad. Ninguna de las institutrices dice nada, pero nos observan con sigilo mientras se pasean por el comedor, asegurándose de que todo esté en orden. Yo estoy encantada con el sabor y la presentación de los platos que nos sirven. Mientras degusto un trozo de carne perfectamente asada, no puedo evitar hacerle un comentario a mi nueva amiga.

			—Emily, este asado es simplemente delicioso —le digo con una amplia sonrisa—. Estoy disfrutando mucho de este almuerzo.

			—Me alegra que te esté gustando, Melissa —me dice ella a su vez—. Los cocineros y los sirvientes del internado se esfuerzan mucho para ofrecernos la mejor comida posible.

			Continuamos disfrutando del almuerzo, charlando y riendo juntas.

			Una vez hemos saciado nuestro apetito, nos dirigimos a una de las clases más queridas por las alumnas: la clase de lectura. El salón es enorme, repleto de libros de las materias que se nos está permitido leer. Las alumnas se sientan en las sillas de madera y comienzan a hojear los libros, esperando a que la maestra, que se llama Jane Clifford, empiece la clase.

			Me dispongo a examinar las páginas de un libro antiguo de historia, cuando una de las alumnas se me acerca con aires de superioridad.

			—Señorita Melissa —me llama con tono mandón—, aquí en el internado todas somos iguales; no creas que por venir de una de las familias más importantes del país eres mejor que nosotras.

			Ese comentario me pilla totalmente por sorpresa, pero no permito que me afecte. En vez de eso, sonrío con amabilidad y trato de mantener la calma.

			—No me considero mejor que nadie, solo soy una alumna más, como todas vosotras —le digo mirándola directamente a los ojos—. Vengo de una familia adinerada, pero soy muy consciente de que eso no me hace superior a nadie.

			La chica me mira con desdén, pero se aleja sin decir nada más. Me siento un poco desanimada porque no es el comienzo que me esperaba, pero también estoy decidida a no dejar que su comentario me afecte demasiado. Después de todo, en el internado, todas las alumnas somos iguales. Al menos eso pienso yo. Emily, que ha observado la escena en silencio, se acerca a mí para consolarme y para darme algunos consejos sobre cómo lidiar con las personalidades difíciles que al parecer abundan en nuestro entorno. Me explica que el nombre de la chica que me ha increpado es Amanda Neville, y es muy conocida por su mal carácter. Según Emily, siempre está buscando cualquier oportunidad para hacer sentir inferiores a los demás, pero me asegura que no debo preocuparme por sus comentarios, pues la mejor manera de lidiar con ese tipo de comportamientos es ignorarlos y centrarme en mis propios objetivos y metas en el internado. Insiste en que tengo que mantenerme fuerte, y no permitir que ni Amanda ni ninguna otra alumna me hagan sentir insegura. A pesar de su juventud, Emily posee una sabiduría y una madurez que la hacen destacar entre todas las demás. Tiene razón: aunque Amanda siga haciendo comentarios desagradables, yo tengo que centrarme en mi educación y en mi desarrollo personal. Y ahora sé que cuento con el apoyo de Emily.

			Después de la clase de literatura de la señorita Jane, quedo encantada. Nos habla apasionadamente sobre las grandes obras de la literatura inglesa, incluyendo a Shakespeare y Jane Austen. Su pasión y su entusiasmo por la literatura me resultan inspiradoras, y me animo a leer más y buscar nuevos conocimientos.

			***

			Los días siguientes voy aprendiendo lecciones de etiqueta, costura, música y recitales, y nos enseñan a ser refinadas y elegantes en todo momento. Además, Sophie y Louise nos hablan sobre los modales apropiados y la forma de comportarnos en diferentes situaciones sociales.

			Las maestras y las institutrices son una pieza clave en el funcionamiento del internado. Todas ellas están altamente calificadas y tienen un gran sentido del compromiso con la educación de las alumnas. Además de impartir las materias obligatorias, también se aseguran de que las estudiantes aprendan a comportarse en sociedad y respeten las normas establecidas. Aunque son muy estrictas, también son comprensivas y están dispuestas a ayudar a las alumnas con cualquier problema que podamos tener.

			Una tarde, después de la clase de literatura en la gran biblioteca del salón, voy a dar un tranquilo paseo por los jardines del internado con Emily. Es un día soleado y agradable, y el aire se encuentra impregnado del aroma de las flores. Mientras caminamos, Emily me habla sobre sus inquietudes; me cuenta que su mayor deseo es encontrar un buen marido que la quiera y la haga feliz en el matrimonio, y ya se imagina a sí misma viviendo en una gran casa, rodeada de hijos y acudiendo a grandes celebraciones. Me habla de los bailes y las fiestas que se celebran en la alta sociedad, y de cómo le encantaría asistir a ellas con su futuro esposo.

			—Emily, tengo que confesarte que yo creo que el matrimonio no es lo único a lo que deberíamos aspirar en la vida. No podría conformarme solamente con eso —le digo con sinceridad.

			—¿No deseas encontrar un marido que te ame y cuide de ti? —me pregunta ella, confundida por mis palabras.

			—Claro que sí, pero creo que hay mucho más para nosotras en la vida que un simple matrimonio. No quiero depender de un hombre para encontrar mi felicidad o mi realización personal. Quiero tener mi propia vida, viajar y explorar el mundo, y hacer algo significativo con ella —le explico, sus enormes ojos azules me miran con confusión.

			—Entiendo lo que dices, Melissa, pero la sociedad espera que las mujeres se casen y formen una familia. Es la norma social. Además, puedes hacer todo eso que has dicho con tu esposo…

			—Lo sé, pero yo no creo que debamos vivir nuestras vidas solo siguiendo las normas sociales. Debemos hacer lo que nos hace felices y encontrar nuestra propia felicidad y realización personal —insisto, convencida.

			—Tienes razón, pero encontrar un buen marido también puede ser una fuente de felicidad y apoyo en la vida —me explica ella, igual de convencida. Veo que no le voy a hacer cambiar de idea.

			—Por supuesto, pero no quiero que el matrimonio sea lo único que me defina. Quiero hacer algo más significativo en la vida y dejar mi propia huella en el mundo —reitero, orgullosa más que nunca de mis inquietudes y mis sueños.

			Emily asiente con una sonrisa comprensiva. Es evidente que tengo grandes ambiciones y aspiraciones para mi vida, y ella admira mi valentía y determinación. Las dos continuamos caminando juntas, discutiendo nuestros sueños y planes para el futuro. De repente, Emily fija la vista en uno de los jardineros. Lo mira anonadada, deleitándose con la belleza del joven. Él levanta la cabeza hacia nosotras y nos sonríe con timidez. Al advertir ese momento, le dedico a Emily una mirada cómplice, pues recuerdo que tenemos totalmente prohibido relacionarnos con los trabajadores.

			—Está bien, lo admito —confiesa ella ruborizada mientras lo observa de lejos—. Me parece un joven encantador, siempre me dedica una sonrisa cuando me ve pasear por el jardín. Nunca había visto a alguien como él trabajando en los jardines del internado.

			—Pero ¿has hablado con él alguna vez? —le pregunto.

			—Por supuesto que no, es imposible, lo tenemos totalmente prohibido. Aunque muchas veces mi corazón lo desea, sé que no debo caer en la tentación —contesta ella, y se da media vuelta para continuar con nuestro paseo.

			—¿Sabes su nombre, al menos? —insisto; el joven jardinero no nos quita el ojo de encima.

			—Alexander Smithson, así se llama. ¿Continuamos el paseo, Melissa? —pregunta Emily, evitando mirarlo, y reanuda la marcha. Decido guardar silencio, es evidente que el tema le incomoda.

			A medida que avanzamos por los jardines, mi nueva amiga me enseña algunos de sus lugares favoritos en el internado. Me lleva a una pequeña fuente rodeada de flores y me cuenta que ese es su lugar favorito para sentarse y reflexionar. Mientras paseamos, veo a otras alumnas disfrutando del buen clima y de los jardines. Algunas están sentadas en bancos, leyendo, mientras que otras juegan a la pelota o caminan en grupos, charlando. La verdad es que hoy no ha sido un mal día. Por suerte, llevo un tiempo sin recordar a Catherine y su mal carácter. Por primera vez en mucho tiempo, me siento bien. No obstante, me desgarra el alma no poder ver a mi madre cada día para darle un beso.

			






Capítulo 10

			Ya ha pasado casi un mes desde que llegué al internado. La comunicación con el mundo exterior es muy limitada, y solo recibo por correo una carta semanal de mi familia, lo que no siempre es suficiente para estar al tanto de todo. Muchas veces me desespero al no tener noticias más a menudo de mi madre. Me preocupo por ella y por mi futuro hermanito —o hermanita— constantemente, y me gustaría poder estar al tanto de su estado de salud con mayor frecuencia. A pesar de todo, me siento cómoda en el internado y tengo la fortuna de contar con Emily como mi mejor amiga. Resulta reconfortante tener a alguien con quien compartir las clases, las comidas y las largas caminatas por los hermosos jardines. No obstante, a veces me siento sola y añoro la compañía de mi madre. No puedo evitar preguntarme qué estará haciendo en este momento.

			Aprovecho que me he quedado a solas para acercarme a la sala de piano: tengo ganas de tocar algo y desahogarme con la música. Me encanta tocar el piano. Me siento frente al instrumento y comienzo a tocar una pieza de Erik Satie, Gymnopédie No. 1. El sonido del piano llena la habitación y me transporta a otro lugar. De repente, alguien entra en la sala. Me sobresalto, pero rápidamente veo que es Alice, nuestra profesora de piano.

			—¿Qué tocas, Melissa? —me pregunta con curiosidad mientras se acerca a mí.

			—Una pieza de Erik Satie —le digo con una sonrisa.

			—¡Una excelente elección! —responde ella con entusiasmo—. Erik Satie es uno de mis compositores favoritos.

			Se sienta a mi lado para escucharme tocar. Yo le agradezco en silencio que comparta ese momento conmigo, ya que me hace sentir menos sola. Después de un rato, dejo de tocar y Alice me mira con ternura, como si pudiera sentir lo que estoy sintiendo yo en ese momento.

			—Realmente tocas muy bien —me dice, sonriendo amablemente—. Me encanta escucharte.

			—Gracias, Alice —le digo antes de apartar las manos de las teclas—. Me encanta tocar el piano. Es una forma de desahogarme y olvidarme por un rato de mis preocupaciones.

			—Sí, entiendo cómo te sientes —afirma ella—. A mí me pasa lo mismo cuando por ejemplo paseo por los jardines del internado. También consiguen que me olvide por un rato de mis preocupaciones —me dice, y acerca una de mis manos a las suyas para acariciarla suavemente.

			Puedo notar que Alice siente una afinidad especial conmigo. Me mira maravillada cada vez que toco el piano y dice que le enamora la manera en la que me expreso con él. Además, siempre se preocupa de hacerme saber que está cerca para lo que necesite. Muchas veces, estando a solas con ella, la noto mucho más cerca de mí que cuando estamos en compañía de las demás. De alguna manera que no alcanzo a comprender, disfruta tenerme cerca, pero a mí me ha empezado a incomodar. Nos quedamos en silencio por un momento. Finalmente, Alice se levanta.

			—Vamos, Melissa. Tenemos que ir a tu siguiente clase, te acompañaré. —Me tiende la mano, un poco temblorosa y sudorosa. Cuando por fin me deja con mis compañeras en la clase de lectura, se despide de mí con una dulce sonrisa.

			La luz natural entra por las altas ventanas e ilumina el salón de lectura. El silencio solo lo corta el sonido de las plumas rasgando el papel y el ligero murmullo de las chicas leyendo en voz baja. Tomo asiento en mi pupitre e intento ignorar a Amanda y a algunas compañeras, que parecen disfrutar de que me haya retrasado un poco. Mientras la maestra da la lección, mi mente divaga hacia lo que puede causar el odio de Amanda hacia mí. ¿Será porque soy la nueva? ¿Por haber respondido mejor que ella en una lección anterior? ¿O simplemente es una chica desagradable que disfruta de hacer sentir mal a los demás? Trato de enfocarme en la clase, pero la mirada de Amanda sigue quemándome la piel.

			De repente, se oye un fuerte estruendo en el pasillo. Todas en el salón nos sobresaltamos y la profesora sale corriendo para ver qué ha pasado. Yo también me levanto para enterarme, pero no me atrevo a salir. Algunas de mis compañeras, que parece que sí, se adelantan y salen corriendo del aula. Me quedo en el salón con Emily y el resto de las alumnas, y siento el corazón latir con fuerza en mi pecho. De repente, la puerta se abre de nuevo y entra Alice, respirando agitada.

			—¡Tenéis que venir conmigo! ¡Ha ocurrido algo terrible! —exclama casi sin aliento.

			Sin entender nada, mis compañeras y yo la seguimos fuera del salón. En el pasillo, vemos qué es lo que ha causado el gran estruendo. Ante nosotras se halla el cuerpo de una alumna, que ha caído sobre unos pupitres amontonados. Alrededor de su cuello lleva una soga enrollada y la expresión de su rostro es de mucho sufrimiento y dolor. Se trata de Camila Seymour, la hija del conde Henry Seymour. El horror se apodera de nosotras mientras las lágrimas inundan los ojos de mis compañeras. Alice me coge de la mano y nos lleva hasta la puerta principal, alejándonos del cuerpo inerte de Camila. Afuera, el aire fresco de la tarde nos golpea en el rostro mientras corremos hacia el jardín trasero del internado, donde se encuentra nuestro refugio secreto. A medida que nos alejamos, las mentes de mis compañeras y la mía se llenan de preguntas. ¿Por qué Camila ha decidido quitarse la vida? ¿Cómo reaccionará su familia cuando sepa lo que le ha sucedido? La tristeza y la conmoción se palpan en el aire mientras caminamos, en silencio, reflexionando sobre lo sucedido y tratando de comprender por qué alguien tan joven ha tomado una decisión tan drástica.

			Cuando llegamos, veo que el refugio es una especie de cobertizo. Es donde llevan a todas las alumnas en caso de situaciones tensas. Alice me mira con tristeza.

			—No podemos hablar de esto con nadie, es demasiado peligroso. Debemos mantener esto en secreto y ayudarnos a procesar lo que ha sucedido —nos dice con suavidad.

			No entiendo muy bien dónde quiere ir a parar con sus palabras, pero asiento con la cabeza. La sociedad no es especialmente conocida por aceptar ni el suicidio ni la depresión, y entiendo que es importante que no se nos culpe de algo que está fuera de nuestro control. Al cabo de un rato, salimos del refugio y nos sentamos en un banco, abrazándonos mientras algunas lloran en silencio. La tragedia ha llegado a nuestro internado y nada volverá a ser lo mismo.

			Un rato después, la directora nos reúne en la sala común y nos da una orden clara: cada una de nosotras debe dirigirse a su habitación y no salir de allí en lo que queda de tarde. Por supuesto, no se nos permite hacer preguntas. Mientras me dirijo a la mía, veo a maestras e institutrices haciendo guardia en los pasillos. No se me permite hablar con ellas, y todas me miran con seriedad mientras paso a su lado. Me da la sensación de que fijan sus miradas en mí, pero me doy cuenta de que ellas también están procesando lo que ha sucedido. Al llegar a mi habitación, me siento en la cama. Inquieta, el tiempo pasa lentamente, no escucho nada fuera; no hay ruidos en los pasillos, ni siquiera los susurros habituales de las chicas. Finalmente, después de lo que parece una eternidad, la puerta de mi habitación se abre. Es Alice. Al ver el estado de nerviosismo en el que me encuentro, me pide que me tranquilice con mucha ternura. Coge mis manos entre las suyas y comienza a acariciarme los dedos, que son los dedos perfectos para tocar el piano, según me dice. Me quedo un poco desconcertada, sin saber cómo responder a ese halago inesperado. Ella continúa hablando, y me cuenta que Camila también era una pianista talentosa, pero que sufría mucho emocionalmente. Me explica que la directora y el personal del internado siempre intentaron darle lo mejor, pero nunca parecía ser suficiente para aliviar su dolor. Me impresiona la forma en la que habla de Camila. La tristeza que percibo en su voz me indica que ella también ha sufrido por la situación de su alumna. Me pregunto cuántas historias como la de Camila habrá en este internado, cuántas chicas talentosas y brillantes luchan en silencio contra sus propias batallas internas. De pronto, Alice se apresura a salir de mi habitación, ya que las alumnas tenemos prohibido hablar con el personal del internado en ese momento, a no ser que sea por algún motivo extremadamente urgente. Ella se ha saltado todas las normas al entrar en mi habitación para buscar mi compañía. Cuando sale, veo por la ventana que se llevan el cuerpo de Camila envuelto en una manta, la preocupación de la directora reflejada en sus ojos y las miradas curiosas de los jardineros que arreglan la arboleda de la entrada.

			Después de pasar horas y horas en la habitación, llega la noche y Johana entra en silencio para ayudarme a desvestirme y prepararme para dormir. Intento hacerle preguntas sobre Camila, pero sus respuestas se limitan únicamente a temas de vestuario y peinados, lo cual me frustra mucho. Quiero saber más, entender lo que ha sucedido con esa muchacha. Me inquieta no tener respuestas claras. Me acuesto y trato de dormir, pero mi mente no puede dejar de pensar en Camila y en lo que ha sucedido. Me pregunto si habrá encontrado la paz en la muerte o si seguirá luchando en algún otro lugar. Cierro los ojos y trato de acallar mis pensamientos prometiéndome a mí misma que encontraré las respuestas de lo que realmente ha llevado a Camila al suicidio.

			






Capítulo 11

			A la mañana siguiente, Johana vuelve a entrar a mi habitación para ayudarme con el uniforme. Yo aprovecho para preguntarle si ya han informado a los familiares de Camila, pero otra vez sigo sin obtener respuestas; ella se limita a decirme que ha sido una tragedia y que debemos seguir con nuestras vidas. Sé que Johana tiene prohibido hablar sobre Camila, pero confío en que poco a poco empecemos a tener más confianza entre nosotras. Seguiré tratando de hablar y acercarme a ella porque, aunque me lleve algún tiempo, valdrá la pena a largo plazo.

			Una vez bajo al comedor, me siento al lado de Emily y hablamos de lo ocurrido. Me explica que alguna vez habló con Camila sobre literatura y temas familiares; al parecer, era una chica que no se sentía cómoda con las normas y se pasaba el día saltándoselas. Mientras desayunamos el ambiente se vuelve tenso y silencioso. Las alumnas y el servicio parecen estar demasiado afectados por lo sucedido, pero evitan hablar del tema. Solo se escuchan los sonidos de los cubiertos chocando con los platos y el murmullo de las voces susurradas. Incluso la directora, que siempre se muestra serena y autoritaria, parece haber perdido su firmeza. Después del desayuno, las clases continúan como siempre pero el ambiente permanece cargado. Tenemos algunas lecciones con Sophie, que nos habla sobre la importancia de mantener las apariencias y cumplir con las expectativas de la sociedad. Me resulta irónico escuchar esas palabras en ese momento, cuando acabamos de perder a una compañera precisamente por la presión de las expectativas y las normas de la época. Me pregunto cuántas chicas más del St. Claire están sufriendo en silencio por esas mismas razones. A simple vista, todas parecen conformes con lo que se nos enseña; de hecho, algunas compiten entre ellas por ser la más refinada y lo único que les importa es conseguir el marido más rico del país. En una de las clases Sophie nos habla de la etiqueta y el protocolo en la corte, sobre cómo debemos comportarnos en las fiestas y reuniones sociales y cómo vestirnos para impresionar a nuestros pretendientes. Nos da consejos sobre cómo hablar, caminar y sentarnos, y nos dice que es nuestra responsabilidad como mujeres mantener la reputación de nuestra familia. Las alumnas parecen fascinadas con todo lo que nos enseña, pero yo no puedo evitar sentir que algo no está bien. Me parece que todo aquello es una farsa, una forma de mantener a las mujeres sometidas y subyugadas a los hombres, en una sociedad diseñada para ser cruel e injusta con nosotras. Dado que no puedo expresar mis pensamientos en voz alta, pues cualquier muestra de rebeldía o disidencia está mal vista, me limito a escuchar lo que se nos dice, aunque en mi corazón tengo muy claro que quiero algo más en la vida que simplemente ser una esposa sumisa e ignorante. Al terminar la lección, salgo sola al jardín antes de la siguiente clase y me siento en uno de los bancos a reflexionar.

			De repente, el joven jardinero, Alexander, irrumpe en mi espacio sin darse cuenta. Me pide perdón por asustarme, preocupado, vigilando que nadie le vea dirigirme la palabra, pues lo tiene totalmente prohibido.

			—No te preocupes, Alexander, nadie nos mira —le intento tranquilizar con una sonrisa amable.

			—¿Cómo sabe mi nombre? —me pregunta, desconcertado.

			—Alguien en el internado me ha hablado de ti. Por lo que parece, tienes una admiradora —le digo en voz baja; su expresión pasa del desconcierto a algo parecido a estar flotando en una nube.

			Con una voz suave y amable, me sonríe y empieza a hablarme sobre su vida y los pasatiempos de sus ratos libres. Me sorprende su forma de conversar conmigo, ya que la mayoría de los hombres tratan a todas las mujeres con condescendencia. Aunque me gusta su compañía, no quiero buscarle problemas en el internado.

			—Alexander, entre las alumnas que te admiran, no estoy yo. No deberíamos seguir hablando, por tu bien y por el mío —le digo, intentando cortar la conversación de raíz, pues veo que ha entrado en confianza muy rápidamente.

			Sin decir nada más, asiente con la cabeza y me sonríe con timidez mientras se disculpa. Coge sus herramientas y se aleja, desapareciendo entre los jardines. De repente, la campana empieza a sonar anunciando la siguiente clase. Cuando llego a la lección de piano, Amanda ya está sentada, preparada para tocarnos una pieza de Robert Schumann, Carnaval, Op. 9.

			Alice la escucha con atención mientras las demás guardamos silencio. Amanda no toca con mucha fluidez y es un poco torpe a la hora de mirar la partitura, y aunque Alice le va dando indicaciones de cómo hacerlo bien, la joven parece un poco perdida. Un rato después termina por agotar la paciencia de Alice, que le pide que se siente con las demás antes de volverse a mí e indicarme que toque la misma pieza para que vean cómo se hace. Su petición me pilla desprevenida, pues todavía tengo la mente en la conversación que acabo de mantener con Alexander, pero tomo un poco de aire y me levanto con decisión y paso firme. Soy muy consciente de que mi punto fuerte es el piano, así que me dirijo con más confianza hacia el instrumento. Me siento en el banco y cierro los ojos por un momento para concentrarme en la melodía que voy a interpretar. Luego, comienzo a tocar, dejando que mis dedos se muevan libremente por las teclas. A medida que avanza la pieza, mi nerviosismo termina por desaparecer y puedo disfrutar del momento. Me siento cómoda con esta pieza y logro tocarla con fluidez. Alice me observa fascinada mientras toco el piano, sus penetrantes ojos verdes se clavan en mí y siento su mirada fija en mi forma de tocar. Parece embelesada e inspirada por la música, y no puedo evitar sentir un poco de satisfacción al ver que mi interpretación la está conmoviendo. Termino de tocar y ella me felicita por mi buen desempeño, sonriéndome con calidez. Las demás alumnas no tardan en unirse a su felicitación, aplaudiéndome con entusiasmo. Me abruma un poco tanta atención, pero también estoy feliz de haber dejado una buena impresión. Por el rabillo del ojo veo que Amanda se retuerce de envidia. Puedo sentir que su ira se clava en mí como un cuchillo. No le ha gustado nada que yo haya tenido más éxito que ella en el piano. En ese momento, me doy cuenta de que el éxito y la felicidad a menudo vienen acompañados de la envidia y la hostilidad de aquellos que no pueden soportar la luz del otro.

			De repente, la directora interrumpe la clase para hablar un momento con Alice. Se apartan un poco del grupo y veo que la profesora parece nerviosa e inquieta mientras habla con la directora en voz baja. Un momento después, la directora se va de la sala y Alice vuelve a centrar su atención en nosotras. Tras pedirnos silencio, nos pregunta muy seria si sabíamos de la existencia del diario de Camila. Algunas de mis compañeras parecen confundidas, pero una de ellas sabe a lo que se refiere la profesora. Al parecer, hay rumores de que ha dejado un diario, pero nadie lo ha encontrado hasta ahora. Alice nos pide que, si sabemos algo sobre el diario, se lo hagamos saber a ella o a la directora. Esa noticia me intriga e intento imaginar por qué puede ser tan importante encontrarlo, pero no quiero hacer preguntas en ese momento. Hay un halo de misterio en todo ello. Al terminar la clase de piano me voy a mi habitación, sin conseguir sacarme de la mente la expresión ansiosa de Alice cuando la directora vino a preguntarle por el diario de Camila. Me pregunto qué secretos oscuros podría contener y si los descubriremos algún día. Aunque sé que no debo preocuparme demasiado por los asuntos del internado, no puedo evitar sentir curiosidad por lo que sucedería si alguien lo encontrase o incluso si tal vez ya lo han hecho y han optado por esconderlo.

			De repente, escucho la voz de Emily, que llama a mi puerta. Ella también parece estar interesada en el diario de Camila, y me pregunta si yo tengo uno. Le digo que no; ella, por su parte, me confiesa que escribe en su diario todos los días, y que la mayoría de las chicas del internado también tiene uno, pues es una forma de desahogarse. Cuando me lo cuenta, saca un pequeño cuaderno del bolsillo y me permite leer algunas de las páginas. En ellas habla sobre sus miedos, sus inseguridades y sus sueños más profundos. Es una ventana a su alma. Me sorprende un poco que Emily sea tan abierta acerca de sus emociones, algo que yo encuentro muy difícil. Le digo que no es necesario que me lo enseñe, pues es algo muy personal y privado.

			—Melissa, ¿por qué tú no tienes un diario? —me pregunta—. Te ayudaría a calmar tus pensamientos y mitigar la soledad.

			—Jamás saco mis sentimientos e inquietudes al exterior, ni los escribo, y prefiero no expresarlos —le explico con un atisbo de sonrisa—. Es algo que mi antigua institutriz me enseñaba siempre. Me siento más segura si los guardo en mi interior.

			Después de nuestra charla, le propongo ir al jardín para despejarnos un poco y tomar aire fresco. Ella acepta acompañarme y, con su diario en mano, salimos de mi habitación para dar un relajante paseo. El cálido sol de media tarde se filtra entre los árboles. Nos sentamos en un banco rodeado de hermosos rosales y Emily vuelve a sacar su diario. Me muestra algunas de las páginas en las que habla de su amor por Alexander. A mí me sorprende que se atreva a escribir sobre algo tan personal y prohibido, pero ella parece estar segura de sí misma y orgullosa de sus emociones. Le pregunto si tiene pensado hablar con Alexander algún día sobre sus sentimientos, pero ella niega con la cabeza, un poco escandalizada.

			—Venimos de mundos muy diferentes, jamás podríamos estar juntos. Solo puedo expresar mis sentimientos por él aquí, solo sobre el papel podemos estar juntos —me explica, mientras acaricia las páginas con suma delicadeza, como si estuviese acariciándolo a él. Suspira profundamente, y cierra el diario con suavidad—. Es mejor así.

			—Emily, no deberías sacar tu diario aquí afuera —le digo con preocupación, mirando a uno y otro lado para asegurarme de que no hay nadie cerca—. Estás paseando todos tus sueños, sentimientos y secretos por el jardín. Deberíamos volver a tu habitación para ponerlos a salvo.

			—No te preocupes, ahora también te tengo a ti para guardarlos —me responde, y me ofrece su brazo para caminar juntas de regreso a la sala donde tomaremos el té con las demás compañeras—. Te acabas de convertir en mi confidente y en mi mejor amiga —añade con los ojos brillantes y una dulce sonrisa—. Podrías ser mi mejor amiga, ¿verdad? Quiero a alguien en quien pueda confiar completamente y a quien pueda contarle mis secretos más íntimos.

			Su petición me llena de ternura y asiento con la cabeza sin dudarlo. 

			—Por supuesto, Emily. Siempre estaré aquí para ti, puedes confiar en mí. Juntas podemos enfrentar cualquier cosa —le aseguro, y nos envolvemos en un cálido abrazo de amistad. La miro con una sonrisa sincera, sabiendo que he hecho a mi primera amiga verdadera. Emily es una persona sincera y leal, y siempre está dispuesta a brindar su apoyo; me siento muy afortunada de tenerla a mi lado.

			Mientras nos dirigimos hacia la sala del té, vemos a varios jardineros. A lo lejos, distinguimos a Alexander. Él nos mira y nos vuelve a sonreír tímidamente. Sus ojos verdes brillando bajo el sol me hechizan de una forma que no logro comprender. Emily agacha la cabeza, avergonzada, pero yo no puedo evitar sostenerle la mirada, desafiante. Me invade una especie de extraña atracción hacia él. Algo cambia en mí y de pronto noto que mi corazón late con fuerza; por primera vez, puedo percibir la intensidad de nuestra conexión. Nuestros ojos se sostienen la mirada durante ese instante en que a mí se me hace eterno. Hay algo en Alexander que no puedo describir, algo que me hace sentir viva y emocionada. Sus ojos son como ventanas a su alma, y puedo ver la profundidad de su ser a través de ellos. Además, parece que se comunicaran con los míos sin necesidad de palabras, y siento una conexión inexplicable con él. Pero soy muy consciente de que no puedo permitirme dar pie a ese tipo de sentimientos, ya que es inapropiado para una dama de mi posición social. Trato de distraer mi mente y le pregunto a Emily por nuestras materias del día siguiente, pero vuelvo a mirar de reojo a Alexander, que se aleja para seguir con su trabajo. Sé que no puedo dejar que estos sentimientos me distraigan de mi propósito en el internado, pero tampoco puedo ignorarlos por completo.

			Alexander Smithson es un joven de 19 años, es alto y de complexión fuerte, con un porte imponente. Sus ojos, de un verde intenso, resaltan en su rostro y lo dotan de una expresión viva y llena de curiosidad. Tiene una nariz aguileña y unos labios gruesos y bien delineados que siempre parecen estar dispuestos a sonreír. Su cabello oscuro, bien peinado, le cae sobre la frente y le da un aire de misterio. A pesar del uniforme de jardinero, sus ropas parecen estar bien cuidadas y planchadas, y su piel bronceada demuestra que pasa largas horas bajo el sol. Es un joven atractivo y seguro de sí mismo, lo que hace que varias de las chicas del internado se sientan atraídas por él. Pero me niego a ser una de ellas, aunque haya sentido la llama del deseo cuando nuestras miradas se cruzaron; me niego a permitir que cualquier sentimiento hacia él surja en mi interior. Es inapropiado y, como estudiante del internado, debo mantener una distancia adecuada con los empleados, especialmente con alguien como Alexander. Además, me han criado en una familia conservadora y estricta, donde se valora la educación y la disciplina por encima de todo. Me han enseñado que el amor y la pasión son sentimientos superficiales y peligrosos, que nos pueden llevar a cometer errores y a descuidar nuestros deberes y responsabilidades. Así que, aunque Alexander me parezca atractivo e interesante, me rehúso a dar pie a cualquier sentimiento que no sea el de la cortesía y el respeto. El resto de mi paseo con Emily sigo pensando en él. Me giro varias veces hacia donde está, perdida en mis propias ensoñaciones, incapaz de prestar atención a lo que me cuenta mi amiga. Mi posición social y su trabajo como jardinero hacen muy improbable que alguna vez vaya a poder acercarme a él, ¿verdad?

			Cuando llegamos a la sala del té, Emily y yo nos reunimos con nuestras compañeras; la música del piano de Alice llena la sala con su cadencia, creando una atmósfera tranquila y armoniosa. El sonido del piano es como una caricia para mis oídos, y me dejo llevar por la belleza de la música. Cada nota parece contar una historia, y siento que mi alma se eleva junto con la melodía. De repente, Amanda y algunas compañeras entran en el salón. Aunque trato de mantener la compostura y seguir conversando con Emily y las demás chicas, noto la mirada de desprecio de Amanda mientras se acerca a la mesa. Un instante después, siento algo caliente sobre la ropa y un fuerte dolor en la pierna. Amanda ha fingido tropezarse con la silla y ha derramado su taza de té sobre mí a propósito. Mi primera reacción es de sorpresa e incredulidad, pero rápidamente me doy cuenta de que ha sido un acto intencionado. Intento mantener la calma y disimular el dolor, pero la mirada de Amanda permanece clavada en mí mientras me ayudan a limpiar la mancha del té de mi vestido. A pesar de lo incómodo de la situación, me niego a permitir que su actitud me afecte. Me concentro en la música, intentando ignorar la presencia de Amanda y su hostilidad hacia mí. Al ver lo que ocurre, Alice se acerca de inmediato y me ayuda a levantarme. Me lleva fuera de la sala con la intención de subir a mi habitación para cambiarme el uniforme, pero antes de llegar, nos cruzamos con la institutriz Sophie, que le pide que vuelva a la sala para continuar tocando el piano; ella misma y el servicio se encargarán de ayudarme a limpiar el vestido y cambiarme de ropa. Según me cuenta luego Emily, cuando Alice vuelve a la sala, reprende a Amanda por su comportamiento inapropiado y la envía al aula de castigo durante dos días. Una vez que llego a mi habitación, Sophie le indica a Johana que me ayude a quitarme el uniforme manchado y me ofrezca otro para ponerme. Mientras, ella se ocupa de limpiar la mancha de té. Un momento después ya estoy lista y Sophie y Johana me dejan a solas. Me siento en la cama, reflexionando sobre lo que acaba de ocurrir. Aunque la actitud de Amanda me molesta, nada que venga de ella me afecta de verdad. Me relajo, dejándome invadir por una sensación de paz y tranquilidad.

			






Capítulo 12

			Ya ha pasado casi un año desde que llegué al internado St. Claire.

			Echo de menos a mi madre y ansío volver a casa para verla, aunque es cierto que he encontrado cierta tranquilidad en el internado y he establecido buenas relaciones con muchas de mis compañeras, especialmente con Emily. La preocupación por mi madre, no obstante, me mantiene inquieta, sin permitirme concentrarme en las clases. A menudo me pierdo en mis pensamientos: ¿qué habrá pasado?, ¿mi madre estará bien?, ¿cómo estará el bebé? Intento mantenerme ocupada con las lecciones y las actividades diarias, pero la ansiedad me está empezando a consumir. No puedo evitar preguntarme si algo grave habrá sucedido o si mi madre necesitará mi ayuda. ¿Debería intentar escapar del internado para ir a buscarla? Mis pensamientos se vuelven cada vez más oscuros y no encuentro forma de salir de ese agujero emocional. Me siento atrapada, sin saber qué hacer ni a quién recurrir. La incertidumbre y la angustia me están matando, necesito una respuesta, cualquier cosa que me permita saber qué está sucediendo.

			Todos los días transcurren igual. Me levanto y Johana, que se ha convertido en mi fiel sirvienta, entra en la habitación para desnudarme y encorsetarme en un uniforme que me asfixia durante todo el día. Bajo al desayuno, voy a todas las clases y cuando acaban salgo a pasear al jardín. Luego, vuelvo al internado para tomar el té, y después subo a la habitación para desvestirme e irme a dormir. Así, día tras día, con mi madre en mis pensamientos, el único ser al que amo con toda mi alma y por el que daría mi vida entera.

			Hoy he decidido que es momento de tomar acción para saber algo de mi madre y el bebé, que a estas alturas ya tendrá unos meses de nacido. Voy a ver a la directora Martha para pedirle ayuda, pues en mi familia ya nunca responden a mis cartas. Cuando le explico la situación, me aconseja escribirle una carta a tía Eleonor o tía Clara, y me promete que ella misma se encargará de hacérsela llegar lo más pronto posible. Le pregunto por qué no enviar la carta directamente a mi madre o al Duque, y ella me explica que hace varias semanas que han dejado de enviar correspondencia con el mensajero personal del Duque. Parece ser que, con la llegada del bebé, el Duque y mi madre están demasiado ocupados para recibir mensajes. Pero yo conozco bien a mi madre, y las palabras de la directora no me tranquilizan, así que, siguiendo su consejo, escribo una carta a mis tías para que me informen de la situación en la que se encuentra mi madre.




			Queridas tías Eleonor y Clara:

			Espero que mi carta os encuentre bien y que la salud siga siendo una compañera fiel. No puedo expresar lo mucho que os echo de menos y lo mucho que mi corazón anhela estar de nuevo con vosotras y con mi dulce madre.

			Hay un tema que me tiene muy preocupada y me gustaría pediros vuestra ayuda. Desde hace ya un par de meses que no tengo ninguna noticia de mi madre ni de la familia, y me preocupa enormemente no saber cómo está, qué ha pasado.

			Os escribo esta carta para pediros noticias sobre mi madre y sobre el bebé. Vosotras siempre habéis sido mi gran apoyo y mi guía en los momentos difíciles, y ojalá también podáis ayudarme a resolver esta situación.

			Deseo de corazón que mi madre se encuentre bien, disfrutando de la tranquilidad y el sosiego que la rodean. Sin embargo, al no tener noticias de ella, mi mente no puede evitar pensar en lo peor. Por favor, si sabéis algo, no dudéis en escribirme lo antes posible. Espero con ansia vuestra respuesta y os envío todo mi amor y gratitud.

			Con cariño, 

			Melissa




			Al terminar, le tiendo la carta a la directora y le explico lo importante que es para mí que llegue a su destino lo más pronto posible. Ella asiente con la cabeza y me asegura que la enviará de inmediato. Al ver mi cara, nada convencida, me aconseja que no me preocupe por mi madre porque seguramente estará ocupada con el bebé. Yo le explico que a mi madre le sobran las criadas, así que no puede estar tan ocupada. La miro fijamente a los ojos, necesito averiguar si sabe algo más de lo que me dice. Vuelvo a preguntarle si todo está bien y ella me asegura que sí. No obstante, parece algo tensa. Mientras habla conmigo, sus ojos se desvían varias veces hacia el suelo, como si intentase esconder algo.

			—Melissa, todo está bien —repite, y vuelve a mirarme a los ojos—. Vuelve con tus compañeras a hacer tus tareas.

			Cuando cierro la puerta del despacho siento una mezcla de alivio y preocupación. Estoy muy contenta de haber escrito a mis tías, pero sigo muy preocupada por mi madre. Necesito un poco de aire fresco, así que me animo a salir a pasear por los hermosos jardines del internado. Fuera, los árboles están empezando a florecer y el sol brilla con fuerza en el cielo. Me interno en el camino de grava, disfrutando de la belleza natural del paisaje y el sonido del agua burbujeando en la fuente. Decido sentarme en un banco frente a la fuente y me quedo mirando el agua, perdida en mis pensamientos. De repente, una voz masculina me sobresalta por detrás dándome los buenos días. Al darme la vuelta, veo a Alexander, que trabaja en un árbol lleno de rosas blancas.

			—¿No deberías estar dentro aprendiendo alguna lección? —me pregunta mientras corta las ramas.

			—¿Y tú no deberías estar hablando con los árboles en lugar de conmigo? —le espeto, con un tono de fastidio evidente porque ha interrumpido ese preciado momento de tranquilidad.

			—Tomé, un regalo, para que me perdone por lo descortés que he sido —Alexander se me acerca con una hermosa rosa blanca recién cortada. A mí se me escapa una sonrisa tonta mientras admiro la flor, y noto sus dedos ásperos rozar los míos cuando deja la rosa en mi mano. El gesto me parece dulce y sincero—. ¿Me perdona, entonces? —me pregunta, antes de volver al rosal.

			No puedo evitar sonreírle al ver su expresión sincera y amable. Es difícil estar enojada con alguien tan dulce.

			—¡Melissa! —Alice me llama de repente desde el portón de la entrada.

			Me levanto sobresaltada al escuchar su voz, y me guardo con rapidez la rosa blanca entre las páginas de mi biblia. Sin llegar a responder a Alexander, me apresuro hacia la entrada. 

			—Melissa, ¿qué hacías sola en el jardín? Todavía no es hora del descanso —me reprende Alice, que mira a Alexander trabajar en los rosales—. Se ha sobrepasado contigo, ¿ese jardinero? —añade en un tono muy serio.

			—¿Qué jardinero, Alice? —intento esquivar su pregunta.

			—Nada, da igual. Vayamos dentro, Melissa —me dice, cediéndome el paso para que entre primero, no sin antes dirigir una última mirada fulminante a Alexander.

			Antes de entrar a la clase de piano, le explico que me encuentro indispuesta y que me gustaría estar un rato a solas en mi habitación. Ella se inclina hacia mí, buscando mi mirada triste.

			—Querida, estar sola con tus malos pensamientos será aún peor —me dice con suavidad—. Ven con las demás a la clase, por favor.

			Mientras me habla, no deja de acariciarme las manos con ternura y mirarme con sus grandes ojos verdes. Me incomoda un poco la forma en la que me toca, como si quisiera retenerme allí, en contra de mi voluntad. Pero a pesar de todo, acepto entrar para unirme al resto de las alumnas. Mi mente, no obstante, está en otro lugar, y mi cuerpo tiembla por las emociones reprimidas.

			






Capítulo 13

			Ya ha pasado una semana desde que escribí a mis tías. Las sirvientas me ayudan con el peinado, todavía es muy temprano y aún no ha amanecido. En medio de ese instante de desesperación por tener noticias, la dulce voz de Emily me sobresalta desde el otro lado de la puerta, llamándome con insistencia. Una de las sirvientas se apresura a abrir para dejarla entrar, mi amiga parece extasiada de felicidad y lleva una carta en la mano. Comienza a hablar con una gran sonrisa en el rostro, contándome que su familia le ha informado de que el caballero Benjamin Blount ha mostrado su interés en asistir a su celebración de cumpleaños para conocerla personalmente.

			—¿Quién es Benjamin Blount?

			—Es uno de los jóvenes más apuestos de la alta nobleza. Su padre es el consejero personal de la reina Victoria —me explica Emily mientras aprieta la carta contra su pecho y se tira sobre la cama, simulando un desmayo.

			—¿Vendrá al internado para la celebración? —pregunto yo, confusa.

			—No, no va a venir aquí. Un carruaje vendrá a buscarme para llevarme a la gran fiesta de cumpleaños que mi familia me está organizando —Emily se pone de pie de un brinco, con una mirada que me revela que tiene un plan—. Le pediré a la directora que te permita acompañarme —agrega, antes de salir de la habitación.

			Sin intención de ofenderla, intento frenarla para explicarle que no tengo ánimos de asistir y que, además, necesitaría el permiso de mi familia para poder salir del internado. Le pido que no le mencione a la directora mi nombre, pues no quiero causar ningún problema.

			—Pero así te distraerás, conocerás a gente nueva y podrás salir por un rato de esta cárcel —insiste ella, intentando animarme.

			—Lo sé, pero lo que yo necesito es una carta de mi madre; ella es la única que me mantiene a flote, Emily. Si estoy aquí es por ella —le digo, y ella se acerca y me acaricia el rostro con dulzura, asintiendo con la cabeza. Luego, vuelve a su habitación para prepararse ella también.

			Al bajar a la sala del comedor para desayunar, Amanda vuelve a clavarme una mirada desafiante. Parece que los días de castigo no han hecho mella en ella; al contrario, han acrecentado su odio hacia mí. Es como un perro rabioso que gruñe cada vez que me ve y ha empezado a ser, más que tenebrosa, una ridícula maleducada. Sin prestarle ninguna atención, me dirijo al fondo del comedor, donde Emily me espera para desayunar tranquilamente. Nos sirven el menú completo, con primer plato, segundo, y un postre especial para celebrar el cumpleaños de Emily antes de que se marche a celebrarlo con sus familiares y amigos. Las institutrices nos indican a todas que debemos cantarle una canción antes de que salga. Las alumnas se animan y comienzan a cantar una canción en honor de la cumpleañera. La voz de Emily se mezcla con las demás y juntas entonamos la canción con gran emoción y alegría. Después del postre, Emily se despide de mí, no sin antes recordarme que me echará mucho de menos durante su fiesta y que volverá pronto para estar conmigo y hacerme compañía. Me alegro mucho por mi amiga porque la oportunidad que se le ha presentado con el caballero Benjamin Blount es algo que todas mis compañeras anhelan. Todas quieren cazar al hombre más rico del pais y muchas de ellas la envidian por su belleza y la gran oportunidad de conseguir un matrimonio así de importante en la escala social. Se supone que para eso estamos todas aquí, para aprender a cazar a un caballero que tenga un gran estatus social, que nos mantenga en una enorme mansión a cambio de destrozarnos el cuerpo para dar a luz a muchos hijos.

			Al terminar de desayunar, me levanto y me dirijo a la sala donde leeremos la Biblia y cantaremos algunas canciones. Todas las clases, en especial la de lectura de la Biblia, me parecen un auténtico aburrimiento; salvo la de piano, que es donde mostraba mas interés. Me parece una injusticia que a los hombres se les enseñe economía, matemáticas, ciencias y más asignaturas que nosotras tenemos prohibidas en el internado. Ellos gozan de muchos más privilegios que nosotras, y lo único que tienen que hacer es ser ambiciosos para amasar dinero y conseguir una mujer que les dé muchos hijos. Sé que no va a ser fácil, pero estoy decidida a luchar por conseguir lo que quiero para mí. No tengo el más mínimo interés en el sexo masculino, exceptuando a Alexander, que de alguna manera despierta algo en mí cada vez que lo veo. Desde uno de los ventanales de la sala, contemplo a Emily, que en ese momento sale de la escuela con paso elegante y se encamina hacia un imponente carruaje tirado por cuatro caballos majestuosos. Su figura irradia gracia y distinción, haciendo honor a la belleza que la rodea. El sol le acaricia el rostro y resalta su cabello dorado, creando un halo de luz a su alrededor. Su vestido blanco, con lacitos y volantes negros, es una auténtica pieza de la moda más selecta. Incluso desde donde estoy, puedo apreciar la elegancia y el refinamiento que desprende esa vestimenta.

			Mi amiga está preciosa, parece un dulce ángel de camino al cielo. Tan inocente y pura, es la candidata perfecta para un matrimonio de categoría muy alta. En el interior del carruaje distingo a una señora, me imagino que es su institutriz personal o su criada. De repente, Amanda cierra la cortina de manera brusca. Su gesto me pilla desprevenida, pero me enfrento a su mirada.

			—¿Tú y Emily creéis que sois mejores que yo? —me pregunta con tono desafiante. Yo permanezco impasible y la miro directamente a los ojos.

			—Nosotras, ¿creernos mejores que alguien? —repito yo con sarcasmo, y vuelvo a abrir las cortinas. El carruaje de Emily ya se ha puesto en marcha y lo observo perderse en la densa arboleda—. Nunca hemos afirmado ni pensado algo así.

			—Cuando vuelva, puedes informar a tu querida Emily que no tiene ninguna posibilidad de matrimonio con Benjamin Blount. —Amanda me dirige una mirada llena de furia.

			—¿Y con quién se casará el joven Benjamin Blount, Amanda? ¿No será contigo? —le pregunto con desprecio, quiero dejarle muy clara mi opinión sobre su actitud envidiosa—. Emily es infinitamente superior a ti, y lo sabes. Tal vez deberías dedicar más tiempo a leer la Biblia, Amanda. La envidia, entre otras cosas, corrompe el alma —añado; le lanzo una última y sutil sonrisa antes de cerrar las cortinas.

			De camino a la siguiente clase me topo con la directora, que me comunica que ha recibido una carta de mis tías. Mi rostro se ilumina de alegría al escucharle decir que tiene noticias para mí. Estoy ansiosa por conocer el contenido de la carta, así que vamos deprisa hacia su despacho. Una vez allí, con semblante serio, me pide que me siente y que la lea con tranquilidad. Haciendo un gran esfuerzo por no abalanzarme sobre él, abro el sobre con delicadeza y comienzo a leer ilusionada, pero me encuentro con las peores noticias que podría haber imaginado. Mis manos tiemblan y mis ojos se llenan de lágrimas mientras leo la carta.




			Querida sobrina:

			Esperamos que al recibir esta carta te encuentres bien. Con mucho pesar, tenemos que darte la triste noticia de que nuestra adorada Amelia ha fallecido. El parto fue difícil y, a pesar de los esfuerzos del médico, no se pudo hacer nada por su vida. Tu hermana, Eva, ha sobrevivido y está en muy buenas manos.

			Enterramos a tu madre en el mausoleo familiar, donde ahora descansa en paz, junto a la abuela. Sabemos que esto es un duro golpe para ti, pero queremos que sepas que tus dos tías siempre estaremos aquí para apoyarte en todo lo que necesites.

			En cuanto a tu educación, el Duque seguirá haciéndose cargo de ella hasta que la finalices. También se asegurará de que te cases con alguien adecuado y respetable, tal como era el deseo de tu madre.

			Por favor, mantente fuerte en estos difíciles momentos. Estamos seguras de que tu madre estaría muy orgullosa de ti y de todo lo que vas a lograr en la vida.

			Con todo nuestro cariño, 

			Tus tías Clara y Eleonor




			Cuando termino, siento que el alma se me empieza a romper en pedazos. Me pongo a gritar y a llorar con desesperación, como si así pudiera expulsar el dolor de mi cuerpo. La directora, preocupada, llama al servicio para que me acompañen a mi habitación. Pero nada puede calmar el dolor de mi corazón. He perdido a la única persona que me amaba incondicionalmente, mi dulce y bondadosa madre. Me han arrebatado a la única persona que me importaba, y todo por culpa de las absurdas normas de una sociedad que impone reglas y etiquetas, sin tener en cuenta el dolor que se le causa a las personas. A partir de este momento, mi vida va a cambiar para siempre. El edificio entero me escucha gritar mientras las sirvientas me arrastran por el pasillo hasta llegar a mi habitación. Al llegar, me meten en la cama y me administran un medicamento para tranquilizarme. Acepto con resignación, abrumada por el dolor y la tristeza que me embargan. De un solo trago me bebo el líquido amargo que me ofrece Johana y, poco a poco, una extraña sensación de calma me invade. Mis músculos se aflojan y mi mente se aleja de la dolorosa realidad que me rodea. Esa especie de relajación pronto se convierte en una ola de placer que me arrastra hacia un estado de somnolencia profunda. El dolor, la rabia y la tristeza se desvanecen y mi cuerpo se abandona al dulce placer de la inconsciencia. Duermo plácidamente, sin sueños ni pesadillas, sin importar lo que sucede en el mundo exterior.

			Muchas horas después me despierto, confundida y desorientada; he perdido la noción del tiempo. Poco a poco, la realidad vuelve a golpear mi mente, y con ella, el dolor y la tristeza regresan también. Me siento en la cama, temblando de angustia, sin saber qué hacer ni a quién acudir en busca de consuelo. Veo por la ventana que todavía es de noche, pero no se escucha ningún ruido, por lo que deduzco que será de madrugada. De pronto, escucho que el cerrojo de mi habitación se abre con cuidado. Veo entrar a Alice, que se acerca a mi cama con una vela y un brebaje en la mano. Me ofrece la bebida y me explica que es una mezcla de hierbas que su madre solía prepararle para conciliar el sueño y calmar los nervios. Me dice que es importante que descanse y me relaje. Le agradezco su preocupación y me tomo la bebida. Sé que no puedo confiar en muchas personas en este mundo, pero ella es una de las pocas que me ha demostrado su afecto incondicional. Después de un rato, la tensión empieza a desvanecerse. Los nervios y la ansiedad desaparecen gradualmente, y me vuelvo a sumir en un sueño profundo y reparador. Alice se queda conmigo en la habitación para asegurarse de que descanso.

			Al día siguiente, al despertar, no hay rastro de Alice. Me levanto de la cama y abro las cortinas, ya es de día. Las sirvientas no me han despertado, deduzco que les han ordenado dejarme descansar toda la mañana. De repente, advierto una rosa roja en el alféizar de la ventana. Se me escapa un suspiro de emoción, pues en lo más profundo de mi ser ya sé quién me la ha dejado. Con cuidado, sostengo la flor con las manos, sintiendo su suave y delicado tacto. Mi piel se estremece al contacto con los pétalos, suaves y sedosos. Me acerco la rosa a la nariz y cierro los ojos mientras inhalo el dulce aroma que desprende. Un suspiro de éxtasis se escapa de mis labios, mientras la esencia embriagadora inunda mis sentidos. Cada nota floral me envuelve, despertando una oleada de emociones que hacen latir mi corazón con fuerza. Por un instante, me olvido de todo. El gesto romántico de esa rosa es un símbolo de los sentimientos profundos y sinceros que Alexander también alberga por mí, lo sé, esta es su forma de decírmelo. En ese momento, la pasión se convierte en la melodía que embriaga mi corazón, y mi ser se eleva en un éxtasis romántico, en una danza de emociones que me envuelven y me hacen sentir más viva que nunca. Con la rosa cerca del pecho, permito que su belleza y su fragancia llenen mi ser, nutriendo el fuego que late en mi interior. Mi corazón anhela un encuentro con él, deseo fundirnos en un abrazo apasionado y perderme para siempre en la eternidad de su amor.

			






Capítulo 14

			La pesada atmósfera de la habitación solo se ve interrumpida por el débil tintineo de la vajilla cuando Alice deposita el desayuno en la mesilla que hay al lado de la cama. Cierro los ojos y me acurruco bajo las sábanas, tratando de ignorar el mundo exterior y la amarga sensación que se ha instalado en mi pecho. Han pasado ya cinco días desde que leí la carta de mis tías en la que me informaban de que mi madre había partido, dejándome sola y vulnerable en medio de este mundo hostil. No hay nada que pueda hacer para remediar su ausencia, nada que pueda calmar el dolor que me ahoga. En silencio, agradezco la presencia de Alice, que con su tacto y cariño trata de hacerme sentir un poco mejor.

			La mañana transcurre tranquila, excepto por las institutrices, que quieren hablar conmigo. Yo no tengo ganas de salir de mi habitación, ni de enfrentar el mundo que me espera afuera. Alice se encarga de todo, habla con ellas y les asegura que estoy muy bien cuidada. Les asegura que ella puede reconfortarme y que saldré de la habitación cuando tenga la fuerza suficiente. Las horas pasan lentamente y la luz del día empieza a disminuir otra vez. Por un momento, considero la idea de dormir, pero la tristeza que me embarga me impide conciliar el sueño. De pronto, descubro que Alexander me ha dejado otra rosa en la ventana. Una sola flor, delicada y hermosa, que parece flotar en el aire. Me levanto de la cama y me acerco a la ventana. El aroma fresco y natural de la rosa inunda mis sentidos, trayéndome un poco de alivio. Miro a través del cristal y veo a Alexander alejarse en la distancia, su figura borrosa bajo la luz crepuscular. De alguna manera, las rosas y la presencia de Alexander me hacen sentir un poco mejor, como si no estuviera completamente sola. Me acurruco de nuevo en la cama, sosteniendo la flor cerca del pecho, y escondiendola mas tarde debajo de la almohada para que Alice no la vea.

			Vuelvo a pensar en mi madre, en su risa cálida y en sus abrazos reconfortantes. Cierro los ojos y trato de recordar su rostro, pero solo consigo ver la imagen de su cuerpo, inerte, débil, muerto, y eso me hace sentir aún más triste. De repente, me viene a la memoria el nombre que mi madre había elegido para mi hermana, Victoria, en honor a mi difunta abuela. Parece que mi padrastro, obsesionado con su linaje y su fortuna, ha impuesto el nombre de Eva en su lugar, en contra de los deseos de mi madre. Me enfurece la idea de que el Duque siempre tenga la última palabra, incluso en la elección del nombre de mi hermana. Vuelvo a pensar en mi madre, y en todo lo que hizo por mí. Recuerdo su amor incondicional, su coraje y su fortaleza, y caigo en la cuenta de que ella no querría verme así, sumida en la tristeza. Mi madre habría querido que siguiera adelante, que fuera fuerte y valiente, como ella siempre lo fue. Con ese nuevo pensamiento en la mente, decido honrar su memoria. Empiezo a recordar los buenos momentos, las risas y las sonrisas, y poco a poco, el nudo del corazón se afloja y siento que empiezo a sanar. Aunque el dolor nunca desaparecerá por completo, me doy cuenta de que al fin tengo la fuerza necesaria para seguir adelante, y sé que mi madre siempre estará conmigo en espíritu. Justo en ese momento, Alice llama a la puerta e interrumpe mis pensamientos. Trae otro brebaje preparado especialmente para mí, lo deja en la mesita y me dice que tras la puerta hay una persona a la que le gustaría saludarme. Al preguntarle quién es, me dice que se trata de Amanda.

			—No, me niego rotundamente a que ese demonio entre en mi habitación —le digo con voz firme—. No quiero verla, no después de cómo me ha tratado desde que llegué.

			Alice trata de tranquilizarme acariciándome las manos, pero yo no cedo. Me explica que Amanda solo quiere desearme una pronta recuperación y trae un regalo para compensar las cosas que me ha hecho. Pero yo no me lo creo, después de todo lo que ha pasado, no puedo confiar en ella.

			—Alice, no quiero su regalo ni su falsa simpatía —repito—. Solo quiero estar sola y recuperarme. Por favor, tú también, déjame en paz —le pido con firmeza, y separo mis manos de las de ella.

			Pero de repente, veo la cabeza de Amanda asomarse timidamente por la puerta.

			—Melissa, vengo en son de paz. Solo quería decirte que espero que te recuperes pronto y puedas volver con nosotras a las clases. Espero que puedas perdonarme algún día las cosas que te he hecho en el pasado —me dice mientras deja unas flores en el suelo y se despide con la mano.

			—Gracias, Amanda, eres muy amable. Lo has hecho muy bien —le sonríe Alice cuando Amanda cierra la puerta.

			—No me fío de ella, Alice, todo es una farsa. Siempre anda amenazándonos a Emily o a mí en cuanto tiene oportunidad. No quiero que se acerque a nosotras —le pido. Alice recoge las flores que Amanda ha dejado en el suelo y las pone en un jarrón.

			—Hay que saber perdonar, Melissa —me dice con dulzura. Señala la taza humeante que ha dejado en la mesilla—. Recuerda tomarte la taza antes de dormir.

			Doy un sorbo a la taza y Alice se acerca a mí, un poco más de lo habitual. Su presencia cercana me resulta reconfortante, pero algo en su actitud también me hace sentir incómoda. Sus ojos se encuentran con los míos por momentos, y me doy cuenta de que sus sentimientos hacia mí podrían ser más profundos de lo que me había pensado. Ha sido mi confidente estos últimos días, siempre dispuesta a escucharme y aconsejarme. Pero nunca antes había pensado en ella de otra manera que no fuera como la de mi leal mentora. Tal vez ella sí piensa en mí como algo más que una alumna, y quizás al verme tan vulnerable y débil emocionalmente esté intentando acercarse más. No obstante, lo mejor es no hacer nada que pueda dañar nuestra relación. Trato de apartar esos pensamientos y centrarme en dormir. Con un suspiro, me recuesto en la cama y cierro los ojos. La mezcla de hierbas que Alice me ha dado comienza a hacer efecto y poco a poco me empiezo a sentir cada vez más adormilada. Pero justo antes de levantarse para salir de la habitación, cuando estoy a punto de caer en un profundo sueño, siento sus labios suaves posarse sobre los míos en un beso dulce y delicado. Su mano me acaricia el rostro con ternura. Permanezco con los ojos cerrados, intentando no hacer ningún movimiento, no quiero que sepa que todavía no me he dormido: dejé que me besara, aunque su beso no ha significado nada para mí.

			***

			Al día siguiente, Johana entra en la habitación acompañada de Alice para comprobar mi estado. La profesora, al verme ya levantada y sentada en la cama, me mira fijamente a los ojos, pues percibe que algo ha cambiado en mí. Yo, por mi parte, le dedico una sonrisa sincera en señal de agradecimiento por su preocupación y dedicación, aunque a veces sea demasiada. Hoy me siento más fuerte y decidida a continuar el camino que mi difunta madre ha marcado para mí. Por ella y por la pequeña Lilith Victoria, a quien aún no he tenido la oportunidad de conocer, seguiré adelante, más fuerte que nunca.

			—¿Te encuentras mejor esta mañana, Melissa? Veo un cambio en tu expresión —comenta Alice mientras me ayuda a desvestirme junto con Johana.

			—Gracias, Alice. Sí, me encuentro mucho mejor esta mañana, he decidido volver a las lecciones con mis compañeras. —La miro fijamente a los ojos sin pestañear, y ella se pone nerviosa y desvía la mirada.

			—Entonces nos veremos a mediodía en la sala de piano. Me alegra que te sientas reconfortada, estoy muy orgullosa de ti —me dice ella mientras coloca las manos sobre mis hombros, con emoción.

			La sigo mirando fijamente, pero ella evita mi mirada y sale de la habitación. Johana se acerca a mí para ayudarme con el uniforme y el peinado. Esta vez me hace un hermoso trenzado en el cabello, algo que no les suele hacer a las demás alumnas. Quedo encantada con el resultado, que me hace sentir más segura y confiada en mí misma. Me levanto de la silla y me acerco al espejo para mirarme mejor. Siento una oleada de fuerza y determinación, más decidida que nunca a seguir adelante, por mi difunta madre y por mi hermana, Lilith Victoria; me niego a llamarla Eva, como ha decidido mi padrastro. Mientras observo mi reflejo, decido que voy a luchar por honrar la memoria de mi madre y proteger a mi hermana. En la sociedad en la que vivimos, la mayoría de las personas parecen obsesionadas por el dinero y la reputación, y no se preocupan por los sentimientos de los demás.

			Además, con la muerte de mi madre siento que mi corazón se ha llenado de rabia y de odio hacia el Duque y hacia todo lo relacionado con él. Durante mi infancia tuve que soportar su desprecio y su falta de consideración hacia ella y hacia mí, incluso en las ocasiones importantes. Nunca olvidaré cómo la dejó desamparada en cada uno de sus abortos, sin ningún tipo de contención emocional. No me extraña que ahora haya conseguido llevarla a la muerte con el nacimiento de mi hermana, pero esto sí que no pienso perdonárselo. Delante del espejo, me juro a mí misma que nunca permitiré que él ni ninguna otra persona me lastime de la misma manera.

			






Capítulo 15

			Ayer volví a nuestras lecciones habituales y hoy ya me siento exhausta después de tanto aprendizaje en las clases de literatura, recitales, costura, escritura… Por fin toca la última, la clase de piano con Alice. Al entrar en el aula, Alice nos saluda y les pide a mis compañeras que me aplaudan por mi valentía y determinación en seguir adelante con lo que las normas dictaminan, que no es otra cosa que seguir aprendiendo a ser una mujer sumisa e ignorante. Después de los aplausos —algunos fingidos, como el de Amanda, que parece tener problemas para perdonar y ser perdonada—, Alice nos pregunta quién se anima a tocar una pieza de Beethoven. Algunas de mis compañeras levantan la mano, y decido levantar la mía también, rezando para que me elija a mí. Siento una gran necesidad de tocar el piano, he pasado demasiados días sin hacerlo. Alice me sonríe y asiente con la cabeza, encantada de que quiera tocar. Me siento en el banco del piano y comienzo a tocar las primeras notas. Mis dedos se mueven con gracia y rapidez sobre las teclas, y pronto me sumerjo en la melodía de la Moonlight Sonata, de Beethoven. Mientras toco, me olvido de todo lo demás y centro la atención en la belleza de la melodía. Mi alma se fusiona con el piano, como si fuéramos uno solo, como si estuviera haciendo el amor con él. Mis dedos presionan las teclas con pasión y fuerza, mientras todas las demás alumnas del internado guardan silencio, fascinadas por mi interpretación.

			En ese momento, y sin darme cuenta, Emily llega del brazo de un acompañante, pero al ver que estoy enfrascada en la pieza de Beethoven, se acerca en silencio para no interrumpirme y así darme una sorpresa. Alice, al verla, le pide que no haga ruido; aunque lo hicieran, no pasaría nada. Estaba en una especie de trance mientras tocaba y algunas lágrimas se me escapan. Mi amiga, al verme tan maravillosa al piano, sonríe con dulzura, fascinada, igual que las demás. Su acompañante también se queda impresionado por mi habilidad musical. Termino de tocar y salgo del trance en el que me he sumergido, de vuelta a la realidad. Todas me aplauden por cómo he interpretado la melodía. Me felicitan y yo les sonrío con timidez mientras me seco las lágrimas que me resbalan por las mejillas ante el cúmulo de emociones que me recorre el cuerpo en ese momento. A Alice le brilla el rostro; maravillada, me dedica una sonrisa sincera.

			Me giro hacia la entrada y veo a mi preciosa Emily. Me sorprendo mucho al verla, pues parece que han pasado siglos desde que se marchó para su celebración de cumpleaños, y en ese momento reparo en su joven acompañante. Me levanto del piano y voy a saludarlos. Emily me abraza con fuerza para expresar su profundo pesar por la pérdida de mi madre, lo que le agradezco con una cálida sonrisa; puedo percibir su empatía genuina hacia mi dolor. Después, Emily me presenta a su acompañante, un caballero alto y apuesto que lleva un elegante sombrero de copa. Sus ojos brillantes reflejan una mezcla de cortesía y curiosidad mientras intercambiamos saludos formales.

			—Melissa, permíteme presentarte a Benjamin Blount, hijo del respetado Thomas Blount, cercano consejero de la querida Reina Victoria.

			El joven, con su mirada encantadora, me felicita por mi interpretación en el piano. Su elogio me hace sentir halagada. Le doy las gracias con una sonrisa sincera, apreciando su amabilidad y su atención hacia mi talento.

			—Benjamin y yo estamos comprometidos, Melissa —me anuncia Emily con una sonrisa radiante que le ilumina el rostro.

			Mi corazón se llena de alegría al verla tan feliz junto a ese joven apuesto e importante de la alta sociedad. El entusiasmo me embarga al presenciar su amor y compromiso, y no puedo evitar abrazarla otra vez al sentirme contagiada por su felicidad. En ese instante, todas las alumnas se unen a nosotras en un gesto de celebración. Fingiendo alegría, se levantan y aplauden el compromiso de Emily. Sin embargo, no puedo evitar notar la envidia que se esconde detrás de algunas sonrisas forzadas. Es evidente que algunas desearían estar en el lugar de Emily, rodeadas de admiración. Mis ojos se encuentran con los de Amanda por un instante, y capto una expresión descontrolada de celos hacia Emily: la noticia del compromiso ha desatado una tormenta de emociones en su interior. Trata de ocultar su envidia tras una máscara de falsa alegría, pero su mirada traiciona sus verdaderos sentimientos. Me acerco a Emily con cariño y la abrazo con mucha ternura. Le susurro al oído que se merece todo lo mejor en el mundo y que la quiero profundamente. Me hace feliz ver que su sueño se ha hecho realidad y que ha encontrado a un joven apuesto y adinerado que le brindará la vida que merece.

			Después de unos minutos de conversación, Emily y el señor Blount se despiden de nosotras, pero antes de salir el joven me invita a asistir a su baile de compromiso, que se celebrará en unos días en la ciudad, en Londres. Le agradezco la invitación y le prometo darle una respuesta en cuanto pueda. Él se marcha, y Emily sale de la clase para ir a instalarse en su habitación,  yo vuelvo a mi asiento en el piano y comienzo a reflexionar sobre la situación. Un torbellino de emociones y preguntas se agolpan en mi mente. Amanda, que se ha acercado hasta mí sin darme cuenta, me interrumpe y me dice que ahora ella tocará el piano. Me levanto para dejarle espacio, no sin antes decirle que el piano es todo suyo, incluso aunque no sepa qué hacer con él. Me siento frustrada por su interrupción y ese intento fallido de impresionar a Alice con su interpretación. No entiendo por qué siempre tiene que competir conmigo y querer llamar la atención. Me resulta agotador estar rodeada de personas que solo buscan destacar y no respetan el talento y la dedicación de las demás. La actitud egoísta y envidiosa de Amanda crea siempre un ambiente agotador y desagradable. Respiro profundamente, intentando mantener la calma y la compostura. En lugar de enfrentarla o permitir que su comportamiento afecte mi estado de ánimo, decido alejarme de ella.

			Me acerco al ventanal que da al jardín para intentar calmar la mente. Alice me observa desde el otro extremo de la sala, parece capaz de saber que mi mente ahora mismo está muy lejos del St. Claire. No dice nada, simplemente se limita a mirarme mientras Amanda intenta impresionarla al piano, sin éxito. Miro hacia el jardín y veo a Alexander trabajando bajo el sol. Siento una extraña sensación en mi estómago al recordar las rosas que me ha dejado en la ventana de la habitación. Me pregunto qué sentirá él por mí. Sin embargo, ahora que ya estoy más tranquila, sé que no puedo permitir que las emociones me nublen el juicio y me distraigan. Respiro profundamente y vuelvo junto a las demás; Amanda sigue tocando el piano de manera mediocre. Me acerco de nuevo a mi asiento y espero pacientemente a que termine su interpretación. Una vez terminada la clase de piano, siento la necesidad de disfrutar de unos momentos de descanso y reflexión. Decido salir sola al jardín, sin las miradas curiosas de profesoras, alumnas e institutrices que intentan descifrar mis pensamientos.

			Hay algo en particular que deseo hacer: expresarle mi gratitud a Alexander por las rosas que me ha regalado. Me siento bajo la sombra de un árbol y finjo leer un libro mientras mis ojos se posan en él, que trabaja con mucho afán en el jardín. Estoy nerviosa, y al mismo tiempo muy emocionada. Un momento después, me ve y se acerca con disimulo hacia mí con una amplia sonrisa. Su mirada me cohíbe un poco, pero al mismo tiempo ejerce una atracción magnética hacia él. Es un joven apuesto, con una mirada profunda y un aire misterioso que me intriga. Lo deseo de una manera en la que nunca he deseado a nadie.

			—La he escuchado tocar el piano cuando estaba cerca del ventanal de la sala. Ha sido increíble —me dice, sin dejar de rastrillar las hojas caídas del árbol bajo el que me he cobijado.

			—Espero que no te estés confundiendo con la última interpretación, esa era Amanda —le digo al tiempo que paso la página del libro que no leo.

			—Sé perfectamente que quien tocaba el piano en la primera interpretación era usted, señorita Melissa. —Me sonríe un instante, mientras nuestras miradas vuelven a fusionarse—. Tiene un talento especial para ello —añade con total naturalidad. Me ruborizo un poco al escuchar ese elogio, que me halaga y me pone nerviosa a partes iguales. Tiene un efecto extraño en mí, como si me pudiera leer la mente y las emociones con solo mirarme.

			—Gracias, Alexander. Eres muy amable —le respondo con una sonrisa tímida.

			Seguimos conversando unos minutos más. Me llena de felicidad poder estar a solas con él, aunque sé que no es apropiado y que nos estamos saltando las normas. Pero en ese momento, nada me importa más que la conexión especial que tenemos. Siento un deseo irresistible. Necesito ir más allá, saltarme las normas y ser libre. ¿Por qué debo reprimir todo esto y dejarlo pasar? Con Alexander y solo con él quiero dejarme llevar, sin que me importen los límites ni las normas que me han impuesto… De repente, salgo de mi ensoñación y vuelvo a la realidad; cierro el libro bruscamente para apresurarme a volver dentro con mis compañeras.

			—Adiós, Alexander. —Corro hacia la escuela, intentando poner en orden mis pensamientos.

			Mientras camino de vuelta a la clase, mi mente entra en un torbellino. No puedo sacarme a Alexander de la cabeza. ¿Por qué me siento así por alguien que está por debajo de mi clase social? Peor aún, ¿por qué tiene que importarme tanto lo que piensen los demás? Cuando llego al aula y me siento junto a las demás, intento disimular mi nerviosismo. Emily me mira con curiosidad, y me pregunta si todo va bien. Intento disimular con una sonrisa forzada, ocultando mis sentimientos. Por dentro, sé que nada volverá a ser como antes. Ha descubierto algo en Alexander, algo que me hace vulnerable, y no sé cómo manejarlo.

			






Capítulo 16

			Comienzo a sentirme cada vez más atrapada en el internado, con su atmósfera opresiva y sombría. Hace apenas unas semanas que tía Clara me dio la terrible noticia del fallecimiento de mi madre, y eso me ha dejado en un estado de profunda tristeza y desolación. Todavía siento la herida en el corazón, que sangra sin parar y no parece que vaya a cerrarse. Además, cada día me supone una lucha constante por mantener la cordura, mientras sigo atrapada entre estas cuatro paredes. Me siento un pájaro encerrado en una jaula, sin poder tomar decisiones, ni respirar el aire fresco del mundo exterior. Miro hacia el jardín y advierto que una rosa roja yace en mi ventana una vez más: Alexander ha vuelto a dejármela como una invitación para que salga a pasear. No puedo resistirme. Sé que se supone que no debo faltar a las normas, pero no puedo evitar hacer lo que realmente siento. Me levanto de la silla con un suspiro y camino hacia la puerta, decidida a encontrarme con él. La fresca brisa de la tarde me acaricia el rostro mientras camino por el sendero del jardín, emocionada por verlo. Lo busco entre los jardines, mientras mis compañeras reciben lecciones sobre normas sociales y otras leen bajo los árboles. Me muevo con discreción, tratando de no llamar la atención, pero no logro encontrarlo por ninguna parte.

			Decido aventurarme un poco más allá del jardín y me adentro tras las gruesas paredes del internado. Allí encuentro el cobertizo de las herramientas de jardinería y veo la puerta entreabierta. Llamo con voz baja a Alexander antes de entrar y mirar a mi alrededor. Finalmente, lo veo colocando algunas herramientas en su lugar. Se sobresalta al verme y me pregunta por qué he ido hasta allí, un poco asustado, advirtiéndome de que alguien podría verme. Le aseguro que nadie me ha seguido y que solo quería agradecerle por dejarme otra hermosa rosa en la ventana. Él me sonríe y me dice que siempre estará dispuesto a hacer cualquier cosa para hacerme feliz. Estar allí, juntos, me provoca una extraña emoción en el corazón. Sé que lo que estoy haciendo no es lo que se espera de mí, pero también sé que es lo correcto. Después de todo, ¿no deberíamos seguir a nuestros corazones, incluso si eso significa ir en contra de las normas sociales? Noto la tensión y el sudor en cada parte de mi cuerpo. Se hace un silencio incómodo mientras él se acerca lentamente hacia mí y me coge de las manos. Su piel cálida me acaricia los dedos y me quedo paralizada, incapaz de decir nada ni de moverme porque el deseo me está controlando en todo momento.

			Alexander me agarra de la cintura para acercarme más a él, noto sus labios aproximarse a los míos mientras acaricia la pálida piel de mi rostro con sus manos. Llega hasta mis labios, y me besa. Nunca he besado a nadie antes, pero creo que puedo decir que Alexander me hace literalmente el amor en ese beso. Parece que el tiempo se hubiera detenido y que solo existiéramos él y yo. Los latidos del corazón se me aceleran mientras experimento una mezcla de miedo y excitación. Me dejo llevar por el momento y me entrego al beso, disfrutando de cada sensación de esta experiencia tan nueva para mí.

			Después de un rato que se me hace fugaz, nos separamos lentamente y Alexander me dirige una profunda mirada que entiendo sin necesidad de palabras: ojalá las cosas fueran diferentes y no tuviéramos que escondernos en el cobertizo. Me confiesa que lo que siente por mí nació desde el primer momento en que me vio pasear por los jardines con Emily, y que me desea tanto que no quiere cometer una locura. Me asegura que está dispuesto a hacer siempre lo que sea necesario para verme feliz mientras yo esté en el internado. Me promete que estará allí para mí, incluso si solo puede verme desde lejos o dejarme una rosa en la ventana. Esas palabras me hacen sentir amada y protegida, y su presencia me brinda consuelo en un lugar en el que últimamente me siento atrapada. En Alexander encuentro una vía de escape, he mordido la manzana prohibida del jardín, la manzana ardiente y prohibida. Sé que lo que estoy haciendo está mal y que, si alguien lo descubre, podrían expulsarme del internado y perdería toda mi reputación y la oportunidad de tener un matrimonio exitoso en el futuro. Pero no voy a negar lo que siento por Alexander, su presencia me hace sentir viva y libre, algo que nunca había sentido antes. Me abraza con ternura y me acaricia el pelo. Tras despedirnos, vuelvo al internado a paso ligero.

			Al llegar a mi habitación, me siento en la cama y cierro los ojos tratando de asimilar todo lo que ha sucedido. Nunca antes había sentido algo así, ese beso ha hecho que mi cuerpo se estremezca y ha logrado despertar en mí una pasión que no sabía que existía. Me levanto y camino hacia la ventana, observando el jardín. Me pregunto cómo es posible que algo tan hermoso como el amor y la pasión puedan estar prohibidos en esta sociedad. Siento una profunda tristeza al pensar en todas las personas que, como yo, deben esconder sus sentimientos y vivir en secreto. Pero a la vez, también siento una sensación de libertad y valentía por haberme atrevido a seguir mis deseos. Lo que he hecho ha sido arriesgado, pero nunca me perdonaría no haberlo hecho. Después de ese día, ya no podemos evitar mirarnos furtivamente cuando nos cruzamos en el exterior. Cada vez que me deja una rosa en la ventana, es una señal de que quiere verme, y yo no puedo resistirme a su llamado. Nos encontramos en secreto en el cobertizo del jardín y nos entregamos a los besos; sintiendo que el  tiempo se detiene a nuestro alrededor.

			Pero a medida que pasan los días, también crece la preocupación en mi corazón. Esta situación no puede durar para siempre, algún día alguien nos descubrirá y tendremos que enfrentar las consecuencias de nuestras acciones. Me siento en la silla frente al espejo y comienzo a peinarme el cabello, suave y delicadamente. Reflexiono sobre las lecciones que mi madre me enseñó a lo largo de los años. Recuerdo cómo me animaba a perseguir mis sueños y a no rendirme nunca, incluso cuando las cosas se ponían difíciles. Su determinación y valentía siempre fueron un faro de luz en mi vida. A medida que las emociones amenazan con abrumarme, trato de recordar su fuerza y su sabiduría. Sé que ella estaría orgullosa de verme luchando, enfrentando mis miedos y tratando de superar los obstáculos que se me presentan. Aunque su ausencia física es dolorosa, su espíritu vive en mí y me guía en cada paso que doy.

			Me levanto de la silla y me dirijo hacia la ventana. Necesito un respiro, un momento de tranquilidad en medio del caos emocional que me abruma. Al llegar a la ventana, mis ojos se encuentran con un paisaje magnífico extendiéndose ante mí. El sol está comenzando a ponerse en el horizonte, pintando el cielo con tonos suaves y delicados de rosa y dorado. Es un espectáculo que siempre me ha fascinado, pero hoy parece tener un significado especial. La belleza de la naturaleza me envuelve, y poco a poco siento cómo esa paz y tranquilidad se abren paso en mi interior. Me quedo allí, inmersa en la contemplación de ese atardecer mágico. El mundo exterior se desvanece por un momento y solo existe el lienzo pintado en el cielo. Respiro profundamente, permitiendo que la serenidad impregne cada fibra de mi ser.

			Me siento de nuevo, sintiendo la suavidad de mi cabello entre los dedos mientras continúo peinándolo. Mi mente divaga entre recuerdos y pensamientos, pero de repente uno en particular se hace presente con fuerza. Recuerdo las rosas que Alexander ha estado dejando en mi ventana todos los días. Un gesto tan simple, pero tan significativo. Me levanto de nuevo, emocionada por buscar esas flores que han estado iluminando mi vida. Abro el cajón de la mesilla, donde guardo todas las rosas que ha ido dejando para mí. Allí están, ordenadas en un pequeño telar que he tejido yo misma. Observo cada rosa con ternura, sintiendo una cálida sensación en el corazón. Cada una representa un momento especial desde aquellos oscuros días hasta hoy. Son símbolos tangibles de su cariño y su amor por mí. Cierro los ojos por un instante, permitiéndome sumergirme en los momentos que cada una de ellas evoca. Recuerdo la primera rosa que encontré en la ventana, cuando mi corazón estaba lleno de dolor y desesperación. Aquel día, su simple presencia me recordó que aún había belleza y bondad en el mundo. Cojo una de las flores entre las manos y la abrazo con fuerza, cada uno de sus pétalos me acaricia la piel. En ese momento, esa rosa se convierte en mi refugio, mi compañera en un mundo que a veces resulta abrumador. La sostengo con ternura, como si su fragilidad necesitara mi protección. Cierro los ojos y me dejo llevar por el aroma dulce y delicado. Sus suaves notas invaden mi ser, envolviéndome en una brisa de calma y serenidad. En ese instante, todos los problemas y preocupaciones que habitan en mi mente se desvanecen.

			La rosa se convierte en un bálsamo para mi alma. Siento cómo su energía se funde con la mía, creando un remanso de paz en medio del caos. En ese momento, me permito olvidar, al menos por un instante, las cargas que llevo sobre mis hombros. En ese silencio interno, puedo respirar profundamente y dejar que la tranquilidad me envuelva. Me centro en la sensación reconfortante de la rosa entre mis manos, sabiendo que, aunque sea temporal, este momento de alivio es valioso. Me dejo llevar por mi imaginación, visualizando a Alexander caminando por los hermosos jardines. Su figura se alza elegante y distinguida, su traje impecable y su cabello oscuro ondean suavemente al compás del viento. Sus ojos verdes, intensos y profundos, captan mi atención y me transportan a los momentos compartidos. Recuerdo nuestro primer beso en el cobertizo, cuando nuestras miradas se encontraron y el tiempo pareció detenerse. Fue un instante mágico, cargado de emoción y complicidad. Cierro los ojos e imagino nuevamente esa escena, dejando que la memoria me acaricie con su suave nostalgia. Pero soy consciente de que no debo permitir que mis pensamientos me distraigan. Respiro profundamente, y poco a poco, me dejo llevar por el sueño, con la rosa en la mano, un tesoro que guardo bajo la cama.

			






Capítulo 17

			Me sobresaltan unos gritos que resuenan por los pasillos y las carreras apresuradas de las sirvientas. Intrigada, salgo de la habitación para ver qué está sucediendo. Sin embargo, antes de que pueda avanzar, Alice entra rápidamente en la habitación, su rostro refleja nerviosismo y temor. Su actitud me pilla por sorpresa; me exige que no salga de la habitación. Su mirada perdida y temblorosa me inquieta, y siento una oleada de preocupación por lo que pueda estar sucediendo. Nuestros ojos se encuentran y puedo ver la confusión reflejada en su mirada. Se acerca a mí y me sujeta la mano con firmeza.

			—Algo terrible ha ocurrido, Melissa —me dice con voz temblorosa.

			—Alice, ¿qué está pasando? —le pregunto, tratando de comprender la situación. La tensión en el ambiente es palpable y el misterio se cierne sobre nosotras.

			Ella intenta recobrar el aliento mientras trata de encontrar las palabras adecuadas, y finalmente responde:

			—Melissa, tienes que escucharme con atención. Hay un peligro inminente en el internado y es peligroso salir. Te ruego que te quedes dentro de la habitación, aquí estarás segura.

			—Alice, por favor, te ruego que me expliques qué ha pasado —le pido, cada vez más y más nerviosa.

			—Hemos encontrado a Emily muerta en su habitación. No sabemos qué ha pasado —me dice por fin.

			Esas palabras me dejan sin aliento, mi mente se nubla de dolor, y un silencio pesado se instala en la habitación. Me quedo en estado de shock.

			—No… no puede ser —balbuceo, luchando por encontrar las palabras adecuadas ante esa noticia. Mi voz se quiebra, reflejando el dolor que se ha empezado a apoderar de mí. Me cuesta asimilar lo que acabo de escuchar. Mis ojos se llenan de lágrimas mientras trato de mantener la compostura—. ¿Emily ha muerto? No puede ser verdad —añado con voz temblorosa—. Alice, por favor, dime que es una broma. —Pero la expresión seria en el rostro de Alice me indica que no es así. Me quedo estupefacta, sin saber qué más decir ni qué hacer—. Emily… ¿muerta? —repito—. ¿Mi mejor amiga, Emily? —Me invade el nerviosismo y lágrimas de rabia y tristeza empiezan a resbalarme por las mejillas—. No entiendo nada, no es posible. Estaba feliz con su compromiso, Alice. ¡No puede acabar así! —La tristeza y la incredulidad me abruman. Alice me mira con tristeza y frustración e intenta calmarme.

			—Lo sé, Melissa. No podemos entenderlo. Pero necesitamos mantener la calma y esperar a que lleguen los inspectores de la Metropolitan Police para investigar lo ocurrido. Por ahora, las alumnas no podéis salir de vuestras estancias hasta que tengamos más información.

			—No puedo imaginar cómo se sentirán los padres de Emily cuando se enteren de lo que ha sucedido —le digo. Me siento, intentando calmarme, las lágrimas me empapan las mejillas—. Alice, déjame ir a su habitación, necesito verla antes de que se la lleven. Por favor, déjame verla —le suplico, pero ella niega con la cabeza y se coloca en medio de la puerta para impedirme el paso. Sin pensarlo, me acerco y la beso efusivamente, tratando de distraerla por un momento. Aprovechando su sorpresa, me separo de ella y salgo corriendo de la habitación.

			Alice se queda atónita por un instante, sin comprender del todo lo que acaba de suceder, pero enseguida recobra la compostura y corre tras de mí. A pesar de sus esfuerzos por alcanzarme, mi ventaja de no llevar toda la indumentaria del uniforme me permite avanzar más rápido. El camino hacia la habitación de Emily está lleno de obstáculos: sirvientas apresuradas, institutrices que bloquean el paso y el caos reinante en la mansión. Sin embargo, logro esquivarlos y, finalmente, con un último esfuerzo, llego a la puerta de la habitación de mi amiga. Tengo la respiración agitada y creo que el corazón se me va a salir de un momento a otro. Sin perder un segundo, giro el picaporte y entro.

			Al ver el cuerpo de Emily sin vida en la cama, me quedo inmóvil, sin saber qué hacer. Mi corazón late a mil por hora y me falta el aire. No puedo apartar la vista de sus ojos abiertos, parecen estar pidiéndome ayuda. Pero no puedo hacer nada, es demasiado tarde. Miro su cuerpo, cubierto de múltiples heridas, sobre todo en el pecho, la cabeza y el estómago, y los rastros de sangre en las sábanas y en sus mechones dorados. Alice llega al fin y me abraza con fuerza, tratando de reconfortarme, pero mi mente está nublada. Me siento junto a la cama y cojo la mano de Emily. Intento buscar algún rastro de vida en su cuerpo, pero es inútil. Se ha ido para siempre. Las lágrimas empiezan a brotar de mis ojos con más fuerza y me doy cuenta de que nunca más volveré a ver sonreír a mi amiga, ni a escuchar su risa contagiosa. Alice insiste en que debemos salir de la habitación para que la policía pueda hacer su trabajo, pero yo no quiero moverme de ahí. Siento que debo quedarme con Emily, aunque solo sea un momento. No consigo apartar la mirada de sus enormes ojos azules. Un par de minutos después, me levanto de la cama y le doy un último beso en la frente. Noto una mano en el hombro y me giro para mirar a Alice, que está igualmente horrorizada por lo que estamos presenciando. Incapaces de decir nada, nos abrazamos en silencio mientras el sol comienza a iluminar la habitación y el alboroto de las sirvientas y criados crece por los pasillos del internado.

			—¿Quién podría haber hecho algo así? ¿Por qué alguien la habría matado de una manera tan brutal? —le pregunto a Alice mientras me saca de esa horrible escena para llevarme de vuelta a mi habitación.

			Alice llama a Johana para que se quede conmigo y vigile que no me muevo de la habitación mientras ella vuelve a salir. Johana entra y se queda de pie en silencio, como si esperase a que yo iniciase la conversación. Pero no sé qué decir, estoy en shock por lo que acabo de presenciar. Finalmente, decido preguntarle:

			—¿Qué ha pasado realmente con Emily, Johana?

			—Su sirvienta personal, Grey, es quien la ha encontrado, señorita Melissa. No sabemos qué ha sucedido. Pero la policía llegará pronto para investigar —me explica mientras se dispone a desenredarme el cabello, pues no sabe qué otra cosa hacer. Asiento con la cabeza y le agradezco su amabilidad.

			—¿Cómo podría alguien ser tan malvado como para hacerle algo así a Emily? La idea me aterra.

			—No lo sé, señorita Melissa, solo he oído los rumores que circulan entre el personal del internado —añade Johana con voz preocupada—. Pero quédese tranquila, haremos todo lo posible para mantenerla a usted y a sus otras compañeras a salvo.

			—Te agradezco tus palabras, Johana —digo sin mucha convicción, pues la ansiedad sigue creciendo en mi interior. Me preocupa lo que pueda estar sucediendo.

			—Quizás haya sido un suicidio —comenta Johana, que me hace un delicado trenzado en el cabello.

			Guardo silencio ante esa posibilidad y le dejo continuar con el peinado mientras observo su rostro pecoso y sus ojos preocupados en el espejo que tengo delante. Sus manos son ágiles y precisas, pero puedo sentir que está temblando ligeramemte.

			***

			Parece que las horas no avanzaran, como si el tiempo se hubiera detenido. Me pregunto cuándo podré salir de esta habitación. De repente, por la ventana, veo a los inspectores de la Metropolitan Police llegando al internado montados a caballo, con uniformes impecables y expresiones serias. La directora del internado sale apresuradamente para recibirlos, su rostro refleja una profunda consternación. Mi mente no puede evitar obsesionarse con la imagen perturbadora del cadáver de Emily. Sus ojos abiertos, fijos en un punto indescifrable, se han grabado en mi memoria, como si intentaran transmitirme un mensaje que no logro comprender. Mientras seguimos esperando en la habitación, Johana y yo nos sentimos atrapadas, sin ninguna información sobre lo que está sucediendo fuera de esas paredes. Se me hace un nudo en el estómago, una combinación de ansiedad y preocupación que no puedo sacudir. Mi mente se inunda de pensamientos oscuros y temores, y no dejo de pensar en lo que está pasando.

			Después de un par de horas que se me antojan infernales, veo una escena que me hace temblar. Desde mi ventanal, veo cómo sacan el cuerpo de Emily tapado con una sábana manchada de sangre. A lo lejos distingo a Alexander y a los otros jardineros, todos parecen inquietos y curiosos por saber qué ha sucedido. Alexander gira la cabeza hacia mi ventana. Su gesto de inquietud es evidente, y me pregunto si quizás él sabe algo más de lo que ha ocurrido. Me siento impotente, encerrada en esta habitación y sin poder hacer nada. Sigo observando desde la ventana, viendo cómo llevan el cuerpo de Emily tapado hacia un carruaje fúnebre. La sábana manchada de sangre se agita con el viento, como una macabra bandera en medio de la tragedia. El contraste entre la delicadeza y la belleza que siempre caracterizaron a Emily y el horror de la escena frente a mí me resulta devastador. Mi corazón late con fuerza mientras sigo observando la escena.

			Después de un rato, escucho a las institutrices, que llaman a todas las alumnas a bajar a la sala de literatura. Mi corazón late con más fuerza, no puedo evitar sentir miedo por lo que pueda ocurrir. Bajo por las escaleras y me uno a la multitud de alumnas que se han reunido en la sala. Todas están en silencio, esperando ansiosas para saber algo sobre la muerte de Emily. La directora Martha entra en la sala y el silencio se hace aún más profundo. Nos mira con un rostro serio y nos dice que hay noticias sobre la muerte de Emily. El miedo se instala en lo más profundo de mi ser, sin saber bien qué esperar. Ella continúa hablando; nos explica que Emily se ha suicidado y ha dejado una nota de despedida en la que explicaba que el motivo de su decisión se debe a su compromiso con Benjamin Blount.

			En ese momento me quedo estupefacta, no puedo creer lo que estoy escuchando. Mientras la directora sigue hablando, una pregunta surge en mi mente. Impulsivamente, levanto la mano y le pregunto cómo es posible que alguien pueda suicidarse apuñalándose a sí mismo en el tórax, la cabeza y el estómago. La directora se sorprende por mi pregunta y se detiene un momento antes de responder. Me explica que, aunque pueda parecer difícil de creer, hay casos de personas que han logrado infligirse heridas mortales de esa manera. Dice que, en algunos casos, el dolor y el sufrimiento emocional son tan intensos que la persona busca cualquier forma de alivio, incluso si eso significa acabar con su propia vida. Ante esa posibilidad, me siento pequeña e insignificante. La directora me mira con desprecio por mi interrupción. Siento el peso de las miradas de mis compañeras sobre mí, y las institutrices me advierten que seré castigada si vuelvo a interrumpir la reunión. El corazón me late con fuerza mientras trato de contener mis emociones. Me doy cuenta de que la situación ha pasado de ser simplemente incómoda a ser humillante. Allí plantada, escuchando a la directora que sigue hablando, me doy cuenta de que la pregunta que he hecho no ha estado tan fuera de lugar. ¿Cómo puede alguien apuñalarse a sí mismo en el torso, la cabeza y el estómago? La explicación de la directora parece poco probable, incluso imposible. Salimos de la sala. Ante esa situación inesperada, la directora nos ha dado permiso para que podamos ir cada una donde nos plazca. Yo empiezo a caminar sin rumbo fijo, vagando por los pasillos, y recuerdo haber oído alguna vez que, en los internados, los asesinatos a menudo se cubrían como suicidios para evitar que los padres se preocuparan por la seguridad de sus hijos.

			De repente, Louise, la institutriz, me arrastra hacia la puerta de la sala de castigo con fuerza, como si fuera una delincuente. Trato de zafarme de su agarre, pero tiene la mano firme y me lleva hasta la puerta de la sala. En ese momento, Alice se interpone en su camino.

			—Espera un momento, Louise, ¿qué está pasando aquí? —le dice, y le lanza una mirada llena de desconfianza.

			—La señorita Melissa interrumpió a la directora durante el discurso, así que debe ser castigada por su insolencia —responde la institutriz con voz autoritaria.

			—No seas tan dura con ella, solo está confundida y asustada por lo que ha sucedido —replica Alice, tratando de calmarla.

			Louise parece considerar las palabras de Alice por un momento, sin soltarme.

			—Alice, yo recibo órdenes de la directora, que no tolera comportamientos insolentes como este, así que ocupa tu lugar como maestra o me veré obligada a hablarle también de ti —la amenaza.

			Alice se acerca a mí y me susurra al oído que hablará con la directora para explicarle mi delicada estabilidad emocional por la muerte de mi madre.

			—Tal vez pueda ayudarte y sacarte de la sala de castigo antes de lo que piensas —me dice, mientras yo asiento con la cabeza y me dejo arrastrar por Louise.

			La sala de castigo del internado es un lugar oscuro y lúgubre, ubicado en el sótano del edificio. Está iluminado solo por una pequeña ventana en lo alto de la pared, que permite que entre un pequeño rayo de luz. Las paredes están desnudas, sin ningún tipo de decoración, y solo hay algunas sillas y una mesa de madera en el centro de la habitación. El suelo, cubierto de una fina capa de polvo, parece que no ha conocido la limpieza en mucho tiempo. Un olor a humedad y moho impregna el ambiente, haciendo que la estancia resulte todavía más desagradable. En una esquina hay un pequeño armario donde guardan las herramientas que usan para infligir castigo físico, como la vara y el látigo. Es un lugar que ninguna alumna quiere visitar, pues significa permanecer aislada y sometida a castigos y humillaciones durante horas o incluso días. Me paso toda la tarde en aquella sala de castigo. A duras penas logro abrir la ventana, y siento un rayo de esperanza al ver una rosa blanca y una carta sin nombre cuidadosamente colocadas en el alféizar. Rápidamente cojo la carta y comienzo a leerla con curiosidad.

			Estimada Melissa:

			Me pone muy triste saber que está pasando por un momento tan complicado con la muerte de Emily. Me gustaría estar a su lado para consolarla y ayudarla en lo que necesite. Sé que ahora mismo debe estar pasando por muchas emociones encontradas y eso es algo difícil de sobrellevar. Sin embargo, quiero que sepa que siempre estaré aquí para usted, en los buenos y en los malos momentos.

			Desearía con todas mis fuerzas poder verla pronto, con una sonrisa en su rostro, y poder abrazarla.

			Al leer esas palabras, un escalofrío me recorre la espalda. Alexander me ha dejado esa rosa y esa carta, probablemente arriesgándose a ser descubierto, y no puedo evitar emocionarme al leer sus palabras. De repente, escucho pasos que se acercan a la sala de castigo. Rápidamente, me escondo la rosa y la carta bajo la ropa, temiendo que me quiten ese pequeño consuelo y terminen por descubrirnos. Supongo que, a estas alturas, Alice ya habrá hablado con la directora para que me levanten el castigo. Después de unos instantes, la puerta se abre y veo a Alice con una sonrisa en el rostro. Un sentimiento de alivio y gratitud me invade al verla.

			—Gracias, Alice. ¿La directora ha accedido a levantarme el castigo? —le pregunto, ansiosa.

			Alice asiente con entusiasmo y me confirma la buena noticia. La abrazo con fuerza, agradecida por su ayuda y por interceder a mi favor. Luego, la miro a los ojos, sintiendo un ligero rubor en las mejillas.

			—Y Alice… quisiera disculparme por haber actuado impulsivamente besando sus labios. No fue apropiado y lamento si te hizo sentir incómoda —le digo con sinceridad.

			Alice me sonríe y me coloca una mano reconfortante en el hombro.

			—No te preocupes, entiendo que estabas desesperada y actuaste sin pensar. Lo importante ahora es que estés bien, juntas superaremos este difícil momento.

			—Tenía que despedirme de Emily. Era la única manera de que me dejaras libre el camino —insisto, mientras ella mira a su alrededor, preocupada, como si temiese que alguien pudiese escuchar lo que le he confesado sobre el beso.

			—Estás perdonada, Melissa —me dice finalmente, y me deja paso para que pueda irme a mi habitación. Mientras me alejo, me giro y veo de reojo cómo Alice se acaricia los labios, como si el recuerdo del beso que compartimos aún estuviera presente en su mente.

			






Capítulo 18

			Ya han pasado algunos días y la situación en el internado ha empezado a volver a la normalidad. Después de una larga jornada, por fin es de noche. Dos sirvientas entran en la habitación, llevan consigo cepillos y peines para desenredar y peinarme el cabello. Mientras trabajan con delicadeza, siento que el cansancio comienza a apoderarse de mí. El suave tacto de sus manos y el sonido calmante de los cepillos me relajan y, poco a poco, me dejo llevar por la sensación reconfortante que me brinda su cuidado. Una vez que terminan de peinarme, se retiran sigilosamente y me dejan a solas con mis pensamientos. La habitación se queda en silencio, excepto por el leve crujir de la madera del suelo cuando me muevo. Miro hacia la ventana, a través de la cual se cuelan algunos rayos de luna, y me acerco para sentir la frescura de la noche. La noche sigue avanzando y un rato después me acuesto en la cama y cierro los ojos, intentando relajarme, pero mis pensamientos no paran de divagar en torno a Emily y su trágico final. Llevo ya varias noches sin dormir y su cadáver sigue apareciéndose en mi mente una y otra vez. Finalmente, después de un buen rato de dar vueltas en la cama sin conseguir conciliar el sueño, opto por salir a pasear. Espere un poco más para asegurarme de que todas en el internado son esclavas del sueño. Me visto con algunas prendas oscuras, lista para salir de la habitación sin que nadie me vea. Abro la puerta y me deslizo por el pasillo, evitando hacer ruido. No quiero que me descubran y me vuelvan a castigar por desobedecer las reglas. Llego a la puerta trasera de la cocina y, para mi alivio, confirmo que no está cerrada con llave. Giro el picaporte con sigilo y salgo. La noche es fresca y la luz de la luna brilla tanto que veo claramente el camino. Me adentro en los jardines del internado, disfrutando de la sensación de libertad que me invade. Es casi como si en ese momento nada pudiera detenerme, como si pudiera hacer cualquier cosa.

			Me detengo cerca del lago, observando la superficie tranquila, y dejo que mis pensamientos fluyan mientras reflexiono sobre todo lo que ha pasado estos últimos días. El ambiente sereno del lugar parece ofrecerme un respiro. Sin embargo, un repentino ruido resuena detrás de mí. Sobresaltada, me vuelvo rápidamente y entreveo una figura en las sombras. El corazón me empieza a palpitar con fuerza en el pecho, y una mezcla de intriga y cautela se apoderan de mí mientras me acerco a la figura lentamente, tratando de discernir quién puede ser. Con cada paso, mis ojos se van ajustando mejor a la penumbra y al fin reconozco los rasgos fornidos de Alexander. Su presencia me toma por sorpresa, pero al mismo tiempo despierta un sentimiento que no puedo evitar: un deseo irrefrenable de acercarme a él, de buscar consuelo en su compañía.

			Nos miramos el uno al otro por un momento, en silencio. Él me taladra con esos ojos verdes que parecen penetrar en mi alma. Sus manos me rodean y me atraen hacia él, mientras me dice lo mucho que me ama. Yo, dejándome llevar por la pasión, no pude resistirme a sus encantos. La luna llena ilumina todo a nuestro alrededor. Nos desnudamos con una mezcla de delicadeza y salvajismo, y nos entregamos el uno al otro. Sus caricias, sus besos, su amor, todo ello hace que se desvanezcan las normas que me han sido impuestas desde el día en que nací. Todo lo que me importa en ese momento somos él y yo, y la pasión que arde entre nosotros. Aunque soy consciente de que estoy desafiando a la sociedad y a mi familia al entregarme a un hombre que no pertenece a mi clase social, no me importa. Me embriaga una sensación de libertad y me lanzo a hacer lo que realmente quiero en lugar de seguir las convenciones sociales.

			La experiencia es intensa y liberadora. He perdido la virginidad con el hombre que realmente deseaba. Todo desaparece por un instante, arrastrado por la intensa pasión que he vivido esa noche a las orillas del lago. Después de entregarme a Alexander, una sensación de libertad pura y verdadera me recorren el cuerpo. Cada vez que posa su mirada en mí, puedo sentir su amor y su deseo ardiente, como si me envolviera en un abrazo invisible, haciéndome sentir amada y deseada como nunca antes en mi vida. Todo mi cuerpo tiembla de excitación y el corazón me late a un ritmo acelerado mientras él acaricia cada rincón de mi piel y me besa con pasión y ternura. La luna llena ahora ilumina el lago y el canto de los grillos es la única banda sonora que acompaña nuestra primera vez. Alexander me rodea con sus brazos mientras yo me recuesto en su pecho, sintiendo su corazón latir junto al mío. Con cada caricia y cada beso, su amor por mí parece crecer aún más, como si quisiera que yo lo sintiera en cada fibra de mi ser. Me dice que me ama una y otra vez, para asegurarse de que nunca lo olvide. Cada beso, cada caricia, cada movimiento de nuestros cuerpos nos hacen sentir vivos y libres. Estamos jugando con fuego, pero no podemos detenernos. Me siento completa y feliz en ese momento. Nos quedamos allí, abrazados, disfrutando de esa cálida noche de verano, sin pensar en nada más.

			Antes de que el sol salga, y llena de un sinfín de emociones, acepto la propuesta de Alexander de encontrarnos nuevamente hoy, en medio de la oscuridad y el silencio que nos brinda la noche. Es un pacto secreto, una escapada clandestina de los ojos curiosos y los juicios implacables que nos rodean. Nos despedimos con un beso cargado de deseo, sabiendo que lo que hemos experimentado la noche anterior es solo el inicio de algo que aún no tiene un destino claro. Mientras nos alejamos el uno del otro, regresando a nuestras respectivas obligaciones, una vocecita me indica que aquel encuentro nocturno es solo el primer paso en un camino lleno de interrogantes y decisiones difíciles.

			Llego a la puerta trasera de la cocina justo cuando está a punto de amanecer y, antes de entrar, me quito los zapatos con cuidado, asegurándome de no hacer ningún ruido que pueda delatarme. El silencio inunda los pasillos mientras avanzo hacia mi habitación. Con suavidad, cierro la puerta tras de mí, evitando hacer cualquier ruido que pueda despertar a las atentas sirvientas encargadas de nuestra vigilancia.

			Una sensación de alivio y satisfacción me invade al sentir la comodidad de mi cama. La frescura de las sábanas me calma la piel cansada, brindándome una reconfortante sensación. Mis pensamientos se llenan de su presencia, reviviendo cada instante compartido con él. La pasión, la conexión y el deseo mutuo aún resuenan en mi ser cuando me quedo dormida, dejándome con una mezcla de anhelo y emoción.

			***

			Apenas un rato después, Johana entra y me despierta para ayudarme a arreglarme. En seguida empieza a peinarme el cabello con cuidado, su tacto suave y reconfortante. De pronto, su atención se desvió hacia mis pies descalzos y manchados de tierra. Se me queda mirando fijamente a los ojos, con una mezcla de curiosidad y preocupación. A mí se me hace un nudo en el estómago, soy consciente de que mi apariencia no es la que debería ser después de haber dormido supuestamente toda la noche. Un silencio incómodo se instala en la habitación mientras yo busco desesperadamente una explicación plausible que pueda satisfacer su curiosidad sin revelarle la verdad.

			Ante la presión de la situación, decido ser honesta con Johana. Le explico que he salido al jardín para despejarme la mente y pensar en algunos asuntos personales. Le ruego encarecidamente que guarde silencio sobre mi escapada y no se lo mencione a la directora ni a ninguna otra persona. Al principio, ella parece decidida a avisar, como mínimo, a Alice, pues le preocupa mi seguridad y el cumplimiento de las normas del internado. Desesperada, decido ofrecerle una recompensa a cambio de su discreción. La expresión de Johana cambia gradualmente, y noto cierto interés por la recompensa. Finalmente, asiente con la cabeza, aceptando mi propuesta, y promete guardar silencio sobre mi breve escapada al jardín. A partir de ahora, nuestra relación pasará a ser de mutua confianza: yo tendré que confiar en ella y ella en mí. A cambio de guardar mi secreto, le tendré que dar una recompensa de vez en cuando. Me miro detenidamente en el espejo, ajustando mi postura y tratando de ocultar cualquier muestra de cansancio o preocupación del rostro. Tengo que mantener las apariencias y actuar como si nada hubiera pasado.

			Mi mente divaga y pienso en la sombra que se ha cernido sobre el internado después de la trágica muerte de Emily, como si un manto de silencio y olvido se extendiese sobre su memoria. Nadie se atreve a mencionar su nombre, y cualquier referencia a su partida es rápidamente silenciada, por lo que todas evitan cualquier tema relacionado con mi amiga. Las estudiantes y el personal del internado parecen haberse unido en un pacto tácito de silencio, temerosas de manchar la reputación de la institución. Su muerte se ha catalogado finalmente como un suicidio, y todo parece haber quedado ocultado y escondido debajo de su sangrienta cama. Pero yo sé que esa no es la respuesta. Me niego a hacer como si nada y limitarme a olvidarla. La imagen de Emily, apuñalada hasta la muerte, es algo que no puedo quitarme de la cabeza. Me vuelvo a mirar en el espejo, la mirada que me devuelve mi reflejo desprende un halo de misterio.

			Una vez Johana termina de arreglarme, bajo hasta el comedor. Al entrar, me encuentro con todas mis compañeras luciendo uniformes impecables. Ocupamos nuestros lugares en la mesa y esperamos pacientemente a que el servicio nos sirva el desayuno. Las escucho hablar de las lecciones mientras desayunamos, como de costumbre. Oigo las mismas conversaciones vacías de siempre donde se comparan con las demás, intentando superarse mutuamente en las calificaciones y en cualquier otra actividad en la que competimos. Todo parece dentro de lo común, hasta que escucho a Amanda hablar en voz alta de Benjamin Blount con una compañera que está sentada a su lado.

			—Amanda, ahora que el señor Blount ha quedado libre del compromiso, ¿lo invitarás a tu celebración de cumpleaños? —le pregunta la muchacha.

			—Supongo que sí —contesta Amanda, esbozando una sonrisa de suficiencia mientras da un trago a su taza y mira con complicidad a sus otras amigas.

			Cuando la escucho, me levanto de la silla, enfurecida. Amanda habla sobre el hecho de que el señor Blount haya quedado libre de compromiso después de la muerte de Emily como si se alegrase de ello. La fulmino con la mirada, pero ella sigue hablando con una sonrisa en el rostro. No puedo evitarlo. Doy un fuerte golpe en la mesa con el puño cerrado y la miro directamente a los ojos.

			—¿Cómo te atreves a hablar así? —le grito—. Tu envidia no tiene límites, Amanda. —Ella me mira, sorprendida por mi reacción—. Acaban de sacar a Emily de este internado como si fuera un cerdo ensangrentado, ¿y tú estás feliz por el hecho de que su prometido esté libre de compromiso?

			—No se trata de eso, Melissa —intenta restarle importancia Amanda, pero no voy a permitir que se salga con la suya.

			—No quiero escuchar tus falsas explicaciones —le espeto, aún con el puño cerrado—. Lo único que te importa es tu propia felicidad. No tienes empatía por los demás y eso es algo despreciable. —Amanda baja la cabeza, avergonzada.

			Las institutrices presencian toda la escena y se apresuran hacia mi mesa, tratando de calmarme para que no interrumpa el desayuno de las demás alumnas.

			—Melissa, por favor, tranquilízate. Estás siendo maleducada y grosera —me recrimina Sophie en voz baja—. No es apropiado que emplees ese tono aquí; debes respetar las normas del internado y mantener la compostura.

			La rabia sigue creciendo dentro de mí, pero no tengo otra opción que obedecer. Las institutrices amenazan con llevarme otra vez a la sala de castigo si sigo gritando y hablando de temas que no están permitidos. Resoplo, humillada. Vuelvo a sentarme, bajo la cabeza con resignación, y sigo comiendo en silencio. Aunque ya sé que tengo que guardarme mis pensamientos y emociones para mí misma, Amanda siempre consigue que pierda el control. Sophie y Louise me vigilan durante el resto del desayuno, asegurándose de que no vuelvo a levantar la voz.

			Cuando terminamos, nos dirigimos a la capilla para leer algunos pasajes de la Biblia y rezar. Como de costumbre, el ambiente es solemne y tranquilo, y aunque sigo muy enfadada, consigo guardar la compostura durante toda la mañana. Después de la capilla, vamos a clases de etiqueta y literatura. Hoy la lección va sobre las formas apropiadas de comportamiento en la sociedad y cómo escribir correctamente en inglés. Luego, por fin llego la hora de la clase de piano con Alice. Llegamos a la sala, pero no hay rastro de la profesora. Todas nos quedamos mirándonos unas a otras, sin saber qué hacer. Una de las alumnas me sugiere que vaya a buscarla, ya que soy su alumna favorita y seguramente sé dónde puede estar. No me importa en absoluto que piensen que soy la favorita, así que me levanto y salgo de la sala de música. Camino por los pasillos del internado, tratando de recordar los lugares donde Alice suele ir cuando necesita un momento de tranquilidad, pero no la encuentro por ninguna parte.

			Me aventuro a ir hasta su habitación, un poco preocupada. Toco la puerta con suavidad y la llamo por su nombre para ver si me responde, pero no hay contestación. Entonces, hago algo que está totalmente prohibido, entro sin permiso en la habitación. Al entrar, veo que todo está muy ordenado. En la mesilla veo algunos libros de partituras y, al acercarme a la ventana, compruebo que desde ahí no se puede ver el jardín, solo los altos muros del internado. Mientras sigo explorando, veo su tocador y puedo oler su perfume. Me entretengo para saber más sobre ella, y decido echar un vistazo en uno de los cajones. De pronto, encuentro algo que me deja estupefacta: el diario de Camila, que no sé cómo puede haber llegado al cajón de Alice.

			Me debato entre si debo o no leerlo, pero mi curiosidad es más fuerte que mi sentido de la ética, y decido abrirlo. Al principio solo veo algunas páginas llenas de escritura y me siento un poco mal por estar invadiendo la privacidad de una muerta. Pero, poco a poco, comienzo a leer, y me doy cuenta de que el diario de Camila es mucho más interesante de lo que había imaginado. Habla sobre su vida en el internado, sobre sus amigas y, para mi sorpresa, sobre Alice. Casi todas las páginas del diario hablan de ella. Me doy cuenta de que la relación entre ambas era más que profunda. Camila la describe como una mujer muy especial, alguien que le ha enseñado mucho más que a tocar el piano. A medida que sigo leyendo, confirmo que Alice y Camila tenían una relación amorosa. Me quedo impactada por lo que descubro y me preocupa lo que puede pasar si alguien se entera. Con cada página, me quedo cada vez más sorprendida, pues Camila se expresa en su diario con total libertad. Describe con detalle los encuentros que tenía a escondidas con Alice, y cómo cada uno de ellos la hacían sentir. Cada palabra parece estar llena de pasión y deseo hacia ella.

			No consigo asimilar lo que estoy leyendo. Sin embargo, sin duda es el diario de Camila, y en él mi compañera habla de sus encuentros amorosos con Alice. Ahora entiendo por qué había desaparecido y por qué lo esconde Alice en su habitación, pero lo que no entiendo es por qué no se ha deshecho de él. Cierro el diario, lo vuelvo a guardar a toda prisa en el cajón, y salgo de la habitación antes de que alguien me atrape allí. Lo que acabo de descubrir me deja muy nerviosa. Vuelvo vagando por el pasillo a la clase de piano, distraída, y de pronto me topo con Alice, que me pregunta dónde me había metido. Parece inquieta ella también.

			—Te estaba buscando, Alice —le explico, incapaz de mirarla a los ojos. Se queda extrañada por mi actitud y me pregunta si me encuentro bien esa mañana.

			—Estoy perfectamente. Será mejor que volvamos a clase con las demás —le digo con una sonrisa forzada.

			






Capítulo 19

			Después de una semana llena de emociones y sucesos inesperados, subo exhausta a mi habitación, en busca de un poco de calma y tranquilidad. Me acerco a la ventana, mi corazón lleno de esperanza de encontrarme con otra rosa fresca y perfumada de Alexander que me indique su amor y su atención hacia mí. Hace varios días que no hemos hablado. Sin embargo, el alféizar está vacío. Una extraña sensación de desconcierto y preocupación me recorre el cuerpo. ¿Por qué no ha dejado ninguna rosa? Mi mente se llena de preguntas mientras mis ojos escudriñan el paisaje. Espero verlo ocupado entre las flores y los arbustos, pero no distingo ninguna señal de su presencia. La inquietud crece en mí y, dispuesta a encontrar respuestas, decido salir a buscarlo. Salgo sigilosamente de la habitación, con cuidado de que nadie me siga. Recorro los jardines, mi preocupación cada vez más en aumento, y lo busco a fondo en todos los rincones, pero no hay rastro de él.

			Decido ir al cobertizo detrás del internado. Me adentro en él con cuidado, tratando de no hacer ruido. El lugar está un poco oscuro y polvoriento, pero entre la oscuridad visualizo su silueta, de espaldas y de cuclillas, colocando las herramientas de trabajo. Un poco más tranquila, me acerco sigilosa, tratando de no interrumpirlo. Cuando ya estoy casi a su lado, me ve y se sobresalta. Me mira con los ojos brillantes y se levanta con mucha rapidez.

			—¿Qué haces aquí? —me pregunta, tiene el ceño fruncido.

			—Te he estado buscando —le digo con voz temblorosa—. No he recibido ninguna rosa desde hace días y he pensado que podrías estar aquí. —Al notarlo extraño y esquivo me acerco un poco más a él, casi hasta sentir su cálido aliento en la cara. Alexander me mira con sus ojos verdes, los mismos que me hacen temblar las rodillas.

			—No deberías estar aquí —me recrimina, y aparta rápidamente la mirada—. No es un lugar para ti.

			—¿No quieres que esté aqui contigo? —Pregunto con tristeza mientras trato de sostener su mirada. 

			—No es eso, Melissa. Sabes que me encanta estar contigo, pero no quiero que te pase nada malo por mi culpa, no quiero ponerte en riesgo —suspira. Su voz tiene un tono de preocupación.

			—No me importa el riesgo, Alexander. Quiero estar contigo —le digo después de un momento de silencio para procesar sus palabras. Le cojo la mano con firmeza.

			—Esto nos llevará nada más que a encuentros furtivos. Melissa, te amo demasiado como para causarte problemas. Si nos descubren, todo terminará para siempre y no volveré a verte. Al final te comprometerán con alguien de tu clase y cuando llegue ese día mi alma morirá —habla tan despacio que su voz es casi un susurro, y agacha la cabeza.

			—Los problemas ya me los has causado, Alexander —insisto yo, al tiempo que le levanto la cara para poder mirarlo a los ojos—. ¿Crees que me importa? ¿Crees que sufro por haberme entregado en cuerpo y alma al hombre que realmente quiero? —Busco su mirada para transmitirle confianza y seguridad—. Tú has roto todas las cadenas que me tenían atada a normas absurdas. Me has liberado de las expectativas impuestas por la sociedad y eso no es un problema para mí, al contrario —continúo, dejando que hable mi corazón. Al decírselo, siento una mezcla de gratitud y valentía. Alexander se ha convertido en mi fuerza y mi liberación, y es el único con quien realmente puedo ser yo misma, sin temor al juicio o a las normas sociales.

			Me acero más a él, dejando que nuestros cuerpos se encuentren en un abrazo apasionado. Mi corazón late desbocado mientras mis labios le rozan suavemente la oreja y, con una voz llena de pasión y deseo, le susurro las únicas palabras que tanto anhelaba escuchar:

			—Te amo.

			Alexander me mira, sus ojos brillan con emoción y reciprocidad. Sin poder resistirnos más a la atracción, nuestros labios se encuentran en un beso ardiente y cargado de deseo. En ese momento, solo existimos nosotros dos, y nos entregamos por completo a la pasión que compartimos. Ese beso es un encuentro de nuestras almas, una fusión de emociones y deseos profundos. Todas las dudas y las preocupaciones se desvanecen, y dan paso a la pasión y la conexión entre nosotros. El tiempo se detiene mientras nos entregamos a la intensidad del momento, conscientes de que estamos experimentando algo único. Mis manos se aferran a su cabello mientras un deseo ardiente se apodera de mí. Incapaz de controlarme, el mundo entero desaparece mientras estoy entre sus brazos.  Siento su aliento en mi cuello, y su mano me recorre la espalda. Mis pensamientos se nublan por el deseo y solo quiero estar entre sus brazos para siempre. Intentando tranquilizarme, disfruto del roce de su piel en la mía, y de su suave voz.

			Nos apresuramos a vestirnos con discreción, conscientes de que debemos evitar que nos descubran. Durante las siguientes semanas, aprovechamos cada oportunidad para reunirnos a escondidas, buscando lugares apartados y solitarios donde poder disfrutar de nuestra pasión sin temor. El cobertizo se convierte en nuestro refugio secreto habitual, donde permanecemos ocultos entre las sombras. En él nos entregamos a la intensidad de nuestros sentimientos, sabiendo que cada encuentro puede ser el último. El aroma de la madera vieja y el palpitar de nuestros corazones se fusionan en una danza de emociones prohibidas. En otras ocasiones, los jardines del internado se convierten en nuestro escenario privado. Entre los arbustos y las flores, nos mezclamos con la naturaleza que nos rodea, libres y vivos. El suave césped acaricia nuestros cuerpos mientras nuestros labios se buscan desesperadamente, deseosos de prolongar el éxtasis del momento.

			Esta tarde, después de otro de nuestros encuentros furtivos, salgo del cobertizo con cuidado de que nadie me vea rondando la parte trasera del internado. La brisa fresca y la imagen del precioso arrebol del atardecer que tengo ante mis ojos me reconfortan mientras paseo por los jardines. Me siento un poco agitada por todo lo que ha pasado en las últimas semanas, pero trato de no pensar en nada en particular. Solo quiero disfrutar de la tranquilidad que me brinda la naturaleza. Todo parece perfecto en este instante.

			Después de un rato, decido volver al interior para tomar el té. La sala en la que lo sirven hoy tiene una decoración refinada, con cortinas de terciopelo y muebles de madera tallada que nos rodean. Los retratos de los fundadores del internado cuelgan en las paredes, y las grandes lámparas de araña iluminan el ambiente con una luz tenue y cálida. Al sentarme al lado de mis compañeras, puedo percibir una sonrisa macabra en el rostro de Amanda. Parece muy contenta. Dos alumnas revolotean como moscas alrededor de ella, interesadas en la celebración de su cumpleaños, cada vez más próximo, mientras bromean sobre la cantidad de pretendientes que irán a su fiesta. Evitan mencionar el nombre de Benjamin Blount entre esos pretendientes, pero me miran con descaro, como si quisieran incomodarme mientras murmuran y hablan en voz baja. Sé que es mejor no prestarles atención, así que me tomo el té tranquilamente, junto al resto de mis otras compañeras.

			De repente, las institutrices Sophie y Louise entran al salon para hablar con todas nosotras. Quieren saber quién o quiénes han entrado a la habitación de Emily, ya que se han llevado algunas de sus pertenencias, entre ellas el diario personal que tenia guardado y que su familia reclama con impaciencia. Nos avisan de que van a registrar las habitaciones una por una hasta encontrar lo que están buscando. La atmósfera de la sala se vuelve tensa y todas las alumnas se empiezan a mirar entre ellas, nerviosas, tratando de descubrir quién es la ladrona. Confundidas, ninguna entendemos que alguien haya podido entrar a robar pertenencias de una persona que está muerta. Levanto la mano impulsivamente para hablar y las dos institutrices me fulminan con la mirada; saben que mi lengua esta afilada y siempre habla más de la cuenta. Me dan la palabra, no sin antes advertirme de que no diga más de lo que se me está permitido.

			—Quisiera sugerir que empiecen por registrar la habitación de Amanda. Ella tenía celos enfermizos de Emily y quizás en su habitación encuentren lo que buscan.

			Me giro hacia Amanda, que tiene el rostro desencajado. Parece que se ha quedado sin palabras y no sabe qué responder. Las demás compañeras, sorprendidas, se miran entre ellas, y luego miran a Amanda. Para mi sorpresa, pues cabía la posibilidad de que me castigasen ante mi sugerencia, Sophie y Louise asienten y se dirigen con la joven hacia su habitación para comenzar la búsqueda.

			Me termino el té y me levanto con toda la calma que puedo para acercarme a Alice, que en ese momento vuelve a tocar el piano. Con un gesto, le pido que me deje sentarme junto a ella para tocar juntas. Ella acepta y me hace sitio a su lado. Tomo asiento y dejo que mis dedos recorran las teclas del piano antes de comenzar a tocar una pieza suave y delicada. Mientras tanto, Alice cierra los ojos y deja que la música la envuelva. De vez en cuando nuestros dedos se rozan, y puedo sentir en Alice un deseo irrefrenable hacia mí. Le cuesta concentrarse, pero yo sigo, centrada en la melodía. Después de tocar esa hermosa pieza, me invita a charlar con ella y nos  sentamos en una de las mesas de la sala. Me indica que ha notado un cambio en mí durante nuestra interpretación, y le parece fascinante. La miro con curiosidad, no muy segura de a lo que se refiere. 

			—Hay un brillo en tus ojos —me dice Alice—. Es como si hubieses resurgido de tus propias cenizas, como el ave fénix, pero con más fuerza. Hay algo en ti, Melissa… —añade, y se ruboriza un poco antes de continuar—. No puedo evitar sentirme atraída por tu energía y tu pasión. Es como si pudieras ver lo que otros no pueden ver, y hacer lo que otros no pueden hacer.

			Mientras me habla, me mira directamente a los ojos, como si de repente hubiera descubierto algo en mí que la sorprendiese. Sus ojos brillan con una luz especial, parece que estuviera viendo algo que la emociona profundamente. Después de un momento de silencio, me levanto y le agradezco con una sutil sonrisa su compañía y su amabilidad. Me dirijo a la puerta sintiendo su mirada fija en mí. He notado que algo nuevo ha despertado en ella. Sus ojos reflejan una mezcla de sorpresa y curiosidad, como si hubiera descubierto una faceta desconocida de mi personalidad.

			Un rato después, en el comedor, algunas compañeras preguntan por Amanda. Sophie y Louise nos hacen callar y nos explican que Amanda estará en la sala de castigo los próximos tres días: han encontrado las joyas de Emily en su habitación, lo que indica su culpabilidad en el robo, aunque no hay rastro del diario. Me alivia saber que finalmente han tomado medidas contra la irritante e insoportable de Amanda. Desde que llegué a este lugar, no ha parado de causarme problemas y conflictos. Es una persona insoportable que parece que nunca está contenta con nada y siempre tiene algo que criticar de los demás. No logro entender cómo alguien puede soportar estar cerca de ella. Su actitud desagradable y su comportamiento tóxico han estado afectando a la mayoría de mis compañeras. Afortunadamente, al fin ha recibido un merecido castigo, se lo ha ganado por su comportamiento inapropiado. Espero que le haga reflexionar y cambiar su forma de ser. Es una lástima que tenga que alegrarme por la desgracia de otra persona, pero su presencia en realidad no es más que una carga para todas. Es difícil mantener la compostura y la paciencia cuando se tiene que lidiar con alguien tan difícil. Debemos tratar a las demás con respeto y consideración, sí, pero no podemos actuar de manera irrespetuosa y esperar que los demás lo soporten. Me siento aliviada de que se haya tomado acción y espero que esto ayude a crear un ambiente más armonioso.

			






Capítulo 20

			Por fin se acerca el gran día, el día en que finalmente me presentarán en sociedad. Llevo semanas ansiosa por este momento y, ahora que está cerca, siento al mismo tiempo un poco de miedo y emoción. Las institutrices del internado nos han estado preparando para este día especial. Nos han enseñado a caminar con gracia y elegancia, a hablar en público y a vestirnos adecuadamente para la ocasión. Por lo que nos han explicado, la atmósfera será cautivadora, con elegantes bailes y vestidos exquisitos. Pero todavía me siento un poco insegura. Todos nuestros parientes y amigos van a estar allí, así como los pretendientes que podrían estar interesados en algunas de nosotras.

			Mi padrastro, el Duque, es quien me presentará a mí, lo cual solo hace que me sienta un poco atrapada entre la espada y la pared. Me duele en el alma pensar que mi madre no vaya a estar presente, pues sé lo importante que era para ella. Tampoco me va a resultar sencillo caminar del brazo del hombre al que tanto odio. Un desánimo general se apodera de mí, junto con el nerviosismo. Es difícil, pero sé que tengo lo necesario para superar este obstáculo. Me he preparado bien para este momento, y tengo la confianza en mí misma para hacerlo bien.

			Después de la clase de arte, mientras recojo mis cosas, escucho la voz de la directora, que me llama desde el pasillo. Me acerco a ella, un poco curiosa por saber de qué se trata.

			—¿Sí, directora?

			—Ha llegado una carta para ti —me tiende un sobre—. No sé quién puede ser, no hay remitente. Simplemente pone tu nombre y el sirviente que ha entregado la carta quería asegurarse de que te llegase.

			Cojo el sobre y lo examino con curiosidad. Tiene un tamaño estándar y un sello de lacre en la parte posterior que parece antiguo y un poco gastado. Pero lo que me llama la atención es que no ponga quién me lo envía.

			—¿No hay ninguna pista sobre quién podría haberlo escrito?

			—Lo siento, pero no. —La directora niega con la cabeza.

			Intrigada, abro el sobre, deslizando mi dedo por debajo del sello de lacre. Me encuentro con una hoja de papel arrugada y amarillenta. La escritura es elegante y delicada, como si hubiera sido escrita con una pluma fina.




			Estimada señorita Melissa:

			Espero que esta carta la encuentre bien. No puedo decirle quién soy, pero necesitaba escribirle para expresarle mis más sinceros sentimientos hacia usted. Desde que tuve el placer de conocerla, he sentido algo que no puedo explicar con palabras. Un sentimiento que me ha sobrepasado y me ha dejado sin aliento.

			No sé si usted experimentó lo mismo, pero para mí, fue un verdadero flechazo verla por primera vez. Desde que nuestros ojos se encontraron, supe que era la persona que había estado esperando toda mi vida. Su belleza es incomparable, su ingenio, agudo y su espíritu, bondadoso. Me siento afortunado de haber tenido la oportunidad de hablar con usted y espero poder hacerlo de nuevo en un futuro cercano.

			En este mundo lleno de formalidades, siento que nuestra conexión es algo especial y único. No puedo dejar de pensar en usted, en sus ojos, su sonrisa y su forma de ser. Espero que, de alguna manera, sienta lo mismo que yo.

			Le ruego que considere mis sentimientos con el mismo respeto y amor con los que se los estoy expresando. Espero que pueda reflexionar sobre lo que le digo y saber si hay alguna chispa de conexión que se pueda encender entre nosotros.

			Con cariño y respeto, 

			Un admirador




			Leo la carta una y otra vez, tratando de descifrar quién podría haberla enviado. Solo se me ocurre Alexander, pero es obvio que no puede ser de él. La directora me mira, intrigada por saber si en la carta pone el nombre de la persona que me la ha mandado. Me incomoda un poco su mirada insistente y nada sutil, pero al mismo tiempo, comprendo bien su curiosidad. Es un sobre sin remitente, con mi nombre escrito a mano en la parte frontal, y no hay ninguna señal de quién podría haberla enviado. La miro, confusa, sin saber qué pensar.

			—No, no pone ningún nombre.

			La directora parece dudar un momento, pero luego se limita a asentir con la cabeza. Sin ganas de seguir con la conversación, me voy a mi habitación para guardar la carta en el cajón del escritorio. No sé qué esperar de ella y una extraña sensación de intriga se instala en mí. Me la tiene que haber enviado alguien a quien he conocido en una de las reuniones sociales a las que asistimos una vez al mes, o tal vez sea de un admirador secreto al que no conozco… De cualquier manera, no pienso obsesionarme con la dichosa carta.

			Decido salir a pasear al jardín para distraerme. Lisbeth, una de mis compañeras, con la que últimamente hablo más, acepta acompañarme cuando la invito. Aunque su compañía es agradable la mayor parte del tiempo, a veces se vuelve demasiado pesada hablando sin parar de la riqueza de su familia y del estatus social que eso les otorga. A mí me exaspera un poco esa actitud vanidosa y arrogante. Si bien respeto a su familia y su posición en la sociedad, no creo que deba ser algo de lo que haya que presumir constantemente. Intento ignorar sus comentarios superficiales y centrarme en admirar la belleza del jardín y la tranquilidad que nos rodea, pero cada vez que intento cambiar de tema, Lisbeth vuelve a sacar su riqueza y su posición social. Finalmente, se vuelve tan irritante que tengo que deshacerme de ella. Me invento que me siento mal y que necesito volver a la habitación para descansar. No soporto estar a su lado ni un segundo más. Pero en lugar de regresar al internado, me voy tras el edificio y entro al cobertizo donde Alexander suele estar por las tardes.

			Me deslizo por la puerta y lo encuentro allí, una sonrisa le ilumina el rostro al verme. Da un paso hacia mí, me abraza con fuerza y me susurra al oído lo mucho que me ha echado de menos. Me coge entre sus brazos y me besa con tanta pasión que siento que me voy a derretir. Cierro los ojos y dejo que el mundo se desvanezca a mi alrededor. Después de un momento intenso, nos separamos con la respiración entrecortada y nuestras miradas se encuentran. En sus ojos veo un brillo de adoración y sinceridad. Su voz resuena en mi cuerpo mientras me confiesa su amor y su incapacidad para soportar la idea de estar separados. Me coge la mano y la lleva a su boca. Me besa los dedos uno por uno y luego baja hacia mi muñeca. Me estremezco ante su suave y delicado roce, y Alexander me sigue besando la piel con ternura y delicadeza, acariciándome con suavidad, como si quisiera expresar su amor de la manera más tierna posible. Cuando llega el momento de despedirnos, otro beso lleno de ternura sella nuestras palabras no dichas. Sus labios suaves contra los míos me transmiten un mensaje de esperanza. Me aferro a ese gesto mientras veo cómo se aleja, de vuelta a sus tareas. Su amor y su promesa de volver a vernos pronto me acompañan en cada pensamiento. Es como si fuera mi sol en un mundo oscuro, y lo iluminase todo a su paso.

			Nunca he experimentado algo tan profundo y apasionado como lo que siento por Alexander.

			






Capítulo 21

			Me despierto sobresaltada, se escucha mucho ruido en el pasillo; parece que algo grave está pasando. Me levanto rápidamente de la cama y voy hacia la ventana para ver si desde allí puedo ver algo. El cielo está oscuro, sin indicios de que los rayos de sol vayan a aparecer aún. Debe de ser muy de madrugada todavía. No entiendo a qué se debe ese caos a estas horas. De repente, Alice entra en la habitación con expresión preocupada. Me pregunta si me encuentro bien y, ante mi cara de sorpresa, me explica que todas las sirvientas y las institutrices están revisando las habitaciones una por una para asegurarse de que todas las alumnas estamos bien. Un escalofrío me recorre el cuerpo.

			—¿Qué es lo que ha pasado, Alice? —le pregunto, mi rostro refleja el terror que me invade pues se acaban de escuchar más gritos de las alumnas en el pasillo.

			—Melissa, han encontrado a Amanda sin vida en la sala de castigo —me dice con los ojos vidriosos, tiembla como una niña pequeña—. La han encontrado con una soga atada al cuello, estaba completamente desnuda… —Alice intenta tranquilizarse, pues tiembla tanto que apenas consigue vocalizar—. Yo… no puedo dejar de pensar en la pobre Amanda y en cuánto habrá sufrido antes de morir de esa manera. —Alice traga saliva y baja la cabeza, parece sumirse en sus propios pensamientos. —No puedo ni siquiera imaginar lo que se le puede haber pasado por la mente para tomar una decisión tan drástica —añade, y su mirada se pierde en el vacío.

			De pronto me mira, como si acabase de caer en que estoy ahí, y comienza a cuestionar las técnicas de castigo que emplean en el internado, ¿realmente son efectivas o solo están causando más daño que bien? No sé qué responderle, así que nos quedamos en silencio, procesando la terrible noticia e intentando encontrar una manera de lidiar con esta situación. La noticia se extiende rápidamente por todo el internado y todas las alumnas se ponen histéricas. Durante toda la noche se escucha el llanto y los sollozos de las chicas en las habitaciones cercanas. La tristeza y la angustia se apoderan de todo el lugar. Alice me coge de la mano y me lleva a la capilla del internado, donde todas las chicas se reúnen para hacer una oración por el alma de Amanda. Me uno a las voces que cantan himnos religiosos y me quedo allí durante mucho tiempo, tratando de procesar lo que acaba de suceder.

			El ego desmesurado de Amanda no era ningún secreto y las demás alumnas siempre la habían visto como alguien inalcanzable, alguien que se movía en un mundo aparte. Por lo tanto, ninguna consigue comprender cómo alguien tan aparentemente segura de sí misma y exitosa puede haber llegado al extremo de quitarse la vida. No obstante, nadie en el internado admite la posibilidad de que alguien más pueda estar involucrado. Tal vez, la idea de que otra persona pueda haber influido en la decisión de Amanda resulta demasiado perturbadora y dolorosa de contemplar. En cualquier caso, nadie llega a sospechar en serio. Ni siquiera la directora Martha hace presencia en la sala para dar la charla que dio tras la muerte de Emily. Nadie se cuestiona nada, absolutamente nada. Es algo simplemente trágico. Pero a mí el silencio y la falta de preguntas o indagaciones sobre la muerte de Amanda me resultan penosos. Es como si todos estuvieran decididos a mantener las apariencias y evitar cualquier cuestionamiento incómodo que pueda manchar la reputación del internado.

			Alice se levanta y empieza a tocar una pieza en honor a Amanda. Cuando no nos mira, una de las amigas más cercanas de Amanda se me acerca y comienza a culparme por su muerte en voz baja. Me recuerda que, por mi culpa, por haber enviado a las institutrices a revisar su habitación, la enviaron a ella a la sala de castigo. Al escuchar esas palabras me quedo impactada. ¿Cómo puede culparme de algo así? Intento explicarle que mi intención era simplemente ayudar a encontrar las pertenencias de Emily, que era mi amiga, y que nunca podría haber imaginado que eso conduciría a Amanda a la muerte. Pero la chica no me escucha, está demasiado dolida y frustrada. Después de un rato, Alice termina de tocar y todas nos quedamos en silencio un momento más. Las compañeras cercanas a Amanda comienzan a abrazarse y a llorar juntas, y otras chicas se levantan para marcharse. Decido también retirarme a mi habitación, necesito estar sola para procesar todo esto.

			En el camino, veo a la directora en el pasillo, hablando en voz baja con algunas de las institutrices. Me pregunto qué van a hacer para lidiar con la tragedia de Amanda, pero en ese momento no tengo fuerzas para averiguarlo. Lo único que quiero es descansar y olvidarme de esta pesadilla, apenas falta una hora escasa para que salga el sol. Al llegar a mi habitación, una rosa roja me espera en la ventana, y hay también una nota de Alexander. En la nota me dice que espera que me encuentre bien, pues ha oído mucho alboroto. También me dice que me ama y que no va a permitir que me ocurra nada malo. Sus palabras y ese gesto me reconfortan, y me acerco a la rosa para olerla. La suavidad de sus pétalos me relaja y de pronto una sensación de protección me rodea.

			Me quedo de pie frente al ventanal, observando la oscuridad de esa noche sin luna. Me estremezco al sentir un escalofrío recorrerme la espalda, mis pensamientos vuelan hacia las historias que se cuentan de la noche, de cómo el infierno abre sus puertas para dejar salir a los demonios y llevarse consigo las almas de las alumnas. Un miedo irracional, un temor a lo que pueda pasar en la oscuridad me invade. Me pregunto si Alexander será mi ángel protector en esta noche infernal. Aunque solo sea por unos minutos, decido volver a la cama. Cierro los ojos para imaginar que estoy junto a él, casi puedo sentir su presencia reconfortante y segura.

			Me deslizo por el pasillo, trato de no hacer ruido para no despertar a las demás. Llego a la habitación donde él y muchos de sus compañeros descansan, entro en silencio, y encuentro a Alexander despierto, esperándome. Me toma en sus brazos y me susurra palabras dulces al oído, prometiéndome que nunca me dejará sola en la oscuridad de la noche. Y así, con él a mi lado, me siento segura y protegida otra vez. Dejo atrás el miedo y la superstición de la noche sin luna y me duermo en sus brazos…

			De repente, me despierto otra vez de golpe. Solo ha sido un sueño, pues todavía sigo en mi habitación. Alice ha entrado sin que la escuchase y en ese momento se acerca a mi cama con una expresión preocupada en el rostro. Me acaricia suavemente la mejilla mientras me dice que nunca permitirá que nada malo me suceda y que siempre estará cerca para socorrerme en caso de necesidad. Le agradezco su cuidado y protección, pero empiezo a sentirme muy incómoda ante esas caricias excesivas y esas palabras afectuosas. Lo único que quiero es descansar un poco lo que me queda antes de que salga el sol. Alice me mira desconcertada cuando le pido que salga de la habitación. Puedo sentir su incomodidad y su deseo de quedarse a mi lado, pero finalmente se despide de mí con un beso en la frente y la promesa de que estará cerca por si la necesito. Sin decirle nada, me doy la vuelta y me acomodo en la cama tratando de encontrar la paz que tanto anhelo. La noche es oscura y silenciosa, pero mi mente sigue inquieta.

			Una media hora después, me despierto con el primer rayo de sol que entra por la ventana. Aunque todavía estoy un poco adormilada, poco a poco me voy despertando. El sol entra con fuerza en la habitación, iluminando cada rincón. Escucho el silencio del pasillo, ya no hay gritos ni llantos de las alumnas. Me acomodo en el borde de la cama y siento cómo los rayos de sol me acarician el rostro. Cierro los ojos y me dejo llevar por la calidez de ese instante.

			Empieza otro día más en este oscuro internado. Impaciente, espero la entrada de Johana, que me ayuda a levantarme. Me lava el rostro con agua fría y me viste con mi uniforme limpio y planchado. Mientras tanto, me trenza el largo cabello, estirándolo con fuerza para que quede lo más prolijo posible. Un rato después me reúno con las demás alumnas en la sala principal del internado. Cada una de nosotras lleva el uniforme impecablemente planchado y colocado con precisión. Nos sentamos en nuestras sillas, formando filas ordenadas, mientras comenzamos a escuchar la lección de Louise. Nadie habla de Amanda. Amanda ya no existe para ninguna de ellas, aunque sus caras reflejan el miedo y el desconcierto ante lo que ha pasado. Pero nadie alza la voz por ella, ni siquiera sus fieles compañeras, que siempre revoloteaban a su alrededor. Louise se da cuenta de mi distracción y me llama la atención con severidad, amenazándome con la sala de castigo.

			Las alumnas se giran hacia mí, clavándome miradas fulminantes. En sus ojos puedo percibir una mezcla de tristeza, confusión y resentimiento. Sienten que la culpa de la trágica muerte de Amanda es mía, como si yo tuviera alguna responsabilidad en lo ocurrido. Intento mantener la compostura y les sostengo la mirada, pero la presión y el peso de su juicio me afectan. Guardo silencio y bajo la mirada hacia el libro, fingiendo concentrarme en la lección. Las demás alumnas vuelven a girarse hacia la institutriz. La cabeza me arde de frustración mientras miro por la ventana desde el pupitre, en ese momento me gustaría fundirme con el sol que se alza en el cielo. No puedo soportar más las estrictas reglas y restricciones que rigen mi vida. Estoy atrapada en este lugar, y no puedo escapar de la monotonía y la opresión que me rodean.

			No tengo muchas expectativas para hoy, solo más lecciones y más monotonía. Pero tal vez, solo tal vez, algo pueda cambiar. Quizás Alexander me esté esperando entre las sucias herramientas del cobertizo, en ese lugar clandestino donde podemos escapar de la opresión y de la rigidez de este lugar. Siento la necesidad de liberarme, de romper las barreras que me atan y experimentar algo más que la rutina diaria. El sol, símbolo de libertad y energía, se convierte en mi esperanza. Si no puedo fundirme con él, al menos voy a buscar esa misma sensación de liberación y vitalidad con Alexander.

			






Capítulo 22

			Después de varias semanas, por fin llega el día esperado. Hoy me van a presentar en sociedad, junto con las demás alumnas del internado. La emoción se palpa en el aire, todas estamos muy nerviosas por el gran evento de la temporada. Me han traído un elegante y costoso vestido. Mis tías Clara y Eleonor lo han elegido personalmente y lo han enviado para mí. Se trata de un vestido largo y adornado con encajes y sedas de colores pasteles. Me lo pongo, con la ayuda de Johana, y al mirarme en el espejo me veo y me siento muy hermosa; un profundo sentimiento de gratitud hacia mis tías me recorre el cuerpo. He anhelado este momento con fervor, pero lo que más deseo ahora es conocer a la pequeña Lilith Victoria. Me siento en una nube de felicidad. Sin embargo, mi entusiasmo se desvanece cuando mis tías entran en la habitación para desearme buena suerte antes de bajar al salón. Aprovecho para preguntarles por mi hermana, pero sus expresiones de júbilo y alegría cambian en cuanto la nombro. Mi tía Clara rompe el incómodo silencio y me confiesa que mi hermana no va a estar presente en mi presentación, por órdenes del Duque.

			Sus palabras resuenan en mis oídos como una melodía desafinada y angustiosa y se me hace un nudo en el estómago. ¿Por qué el Duque me niega ese anhelado encuentro con mi hermana en un día tan significativo?

			—No te preocupes, Melissa —me reconforta tía Clara mientras me coge las manos con ternura—. El Duque ha preferido que tu hermana no esté presente hoy para preservar su salud. Ya sabes que los niños son muy delicados, así que debes tener paciencia.

			Pero una mezcla de emociones me recorre el cuerpo. Por un lado, puedo entender que la razón sea la preocupación por el bienestar y la salud de mi hermana. Pero por otro, la impaciencia y la tristeza me oprimen el pecho. No obstante, intento concentrarme en disfrutar de esa velada. Mi hermana no va a estar físicamente, pero voy a llevar su amor en mi corazón. Con paciencia, ya llegará el momento en que podamos compartir nuestras vidas.

			Las otras alumnas del St. Claire también se ven radiantes con sus vestidos. Cuando estamos listas, todas juntas nos dirigimos hacia el gran salón; ahí se va a llevar a cabo la presentación. Aunque un poco nerviosas, todas estamos muy emocionadas. Al entrar en la sala, veo un sinfín de rostros desconocidos. Hombres y mujeres visten sus mejores galas y llevan las joyas más finas que he visto nunca. Mi corazón late con fuerza mientras me presentan, y siento la presión de todos los ojos sobre mí. Me han vestido con mi mejor atuendo, pero aun así hay algo que me incomoda. Veo a mis familiares sonreírme con orgullo mientras me miran, y me alegro de que mis tías estén ahí, conmigo.

			De pronto, el Duque entra en la sala. Intento disimular la punzada de odio que me atraviesa el cuerpo y mantengo la compostura mientras hablo con los invitados, pero en realidad solo quiero huir de allí. Me dirige una mirada penetrante y un escalofrío me recorre la espalda. Antes o después voy a tener que enfrentarme a él, y no estoy muy segura de estar lista para ello. Lo odio con todas mis fuerzas, pero sé que tendremos que hablar en algún momento de la noche. Salgo al balcón para respirar un poco de aire fresco y alejarme del ruido y de la agitación de la fiesta. Desde allí se puede ver el jardín iluminado por la luna. Tras unos momentos de silencio, veo a un hombre salir de entre los árboles del jardín. Reconozco de inmediato a Alexander, que sostiene en la mano una hermosa rosa roja. Me sorprende verlo allí, en ese lugar tan privado. Pero antes de que pueda acercarme la rosa, una persona me llama por mi nombre y Alexander se apresura a esconderse entre los arbustos para que no lo vean. Al darme la vuelta veo que es Benjamin Blount, el exprometido de Emily.

			Me acerco a él, y sus ojos brillan con ternura mientras sus labios se curvan en una suave sonrisa. Es evidente que tiene algo importante que compartir conmigo. Escucho con atención lo que tiene que decirme y, ante mi estupefacción, me confiesa que la carta sin nombre era suya, y que desde el primer momento en que me vio tocar el piano aquella mañana que ahora parece tan lejana, empezó a desarrollar sentimientos románticos hacia mí. Al parecer, mis oscuros ojos azules le derritieron el corazón.

			—No he dejado de pensar en usted desde aquel día. Su belleza, su gracia y su inteligencia me dejaron sin aliento. Cuando la escuché tocar el piano con tanta pasión, mi corazón se detuvo. Desde ese momento, no he podido sacarla de mi mente. Pienso en usted día y noche, señorita Melissa. —Benjamin termina de declararse, ruborizado y nervioso.

			Se hace un silencio incómodo y yo intento encontrar la mejor manera de salir de esa situación sin romper el corazón de nadie. Después de un largo silencio, finalmente hablo. Le digo que sus sentimientos me halagan y le agradezco su sinceridad, pero no puedo aceptar su declaración de amor. Él era el prometido de mi mejor amiga y es demasiado precipitado que me exprese sus sentimientos. Benjamin se muestra comprensivo y se disculpa por haberme puesto en una situación difícil. Pero continúa insistiendo en que su amor por mí es genuino, que desde que me conoció, se ha enamorado perdidamente de mí. Sigue hablando, me dice que entiende mis razones y que esperará mientras yo pienso y considero su propuesta de amor. Por suerte, no me presiona para que tome una decisión rápida, sino que me da tiempo para pensar en lo que realmente quiero y necesito. Le digo que no puedo darle una respuesta inmediata, y él lo entiende. Mientras hablo con él, me empiezo a poner un poco nerviosa. La noche está tranquila, pero mi mente no. Me preocupa que Alexander pueda estar escuchando esa conversación.

			Trato de concentrarme en lo que Benjamin me dice, pero mis pensamientos siguen divagando. Mi pretendiente, que parece no notar mi incomodidad, sigue hablando con pasión sobre sus sentimientos por mí. Distraída, escucho algo así como que no va a poder seguir tranquilo con su vida hasta no saber si yo siento lo mismo por él. Sus palabras parecen dulces y sinceras, y sé que debo tomar una decisión pronto. Pero ese no es el momento, así que me dispongo a regresar a la fiesta. Tengo que tener cuidado, pues todas las familias importantes de la clase alta están allí, y no quiero causar ningún escándalo. Conocen a Benjamin y muchos de ellos no entienden qué hace el exprometido de la difunta Emily Harrington en una celebración como esa.

			Aunque consigo escapar de la incómoda situación en el balcón, me preocupa lo que viene después. Al parecer, he enamorado al hijo de una de las familias más poderosas, una familia que se codea con la realeza. Solo la idea me marea. Me prometo a mí misma ser valiente y enfrentar las consecuencias de mis acciones, sean cuales sean. No pienso vivir con arrepentimientos y para ello debo seguir a mi corazón, aunque eso signifique enfrentar desafíos y adversidades inimaginables. Con esa determinación en mi interior, me empiezo a preparar mentalmente para los desafíos que vendrán y me repito a mí misma que no permitiré que el miedo dicte mi destino. Seré fiel a mis sentimientos y lucharé por mis pasiones y mis sueños, sin importar las consecuencias.

			De repente, en medio de la celebración, el Duque se me acerca y me pide un baile. No puedo negarme, pues eso sería un gran desaire para él y para su estatus social. Me coge de la mano y me lleva al centro de la pista de baile, y yo intento disimular todo lo que puedo mi odio hacia él. Tengo que comportarme con respeto y según la etiqueta, pero no puedo evitar la repulsión que este hombre arrogante y egocéntrico me provoca. Intento sonreír y ser amable, sin dejar de pensar en lo mucho que deseo terminar de bailar. Cada vez que el Duque me habla o me dedica un elogio, me limito a dirigirle una sonrisa fría. Bailamos durante lo que a mí me parece una hora interminable. Su desgana y su falta de interés también son palpables, y es obvio que odia estar allí tanto como yo, pero se ha visto obligado a ir para mantener las apariencias. Por fin, terminamos de bailar. Nada más terminar de sonar la pieza, se despide con cortesía y se marcha rápidamente en su carruaje.

			Aliviada, me siento feliz de que ya se haya ido, y me dispongo a disfrutar de lo que queda de la velada. Nuestra presentación en la alta sociedad se alarga hasta alrededor de las nueve de la noche. Mis tías se despiden de mí, llenas de orgullo, y me felicitan por haberme comportado de manera impecable en todo momento. Yo les agradezco sus palabras y el vestido que escogieron para mí, que me ha hecho parecer una auténtica reina.

			Una vez que se marchan todos los invitados, regreso a mi habitación, igual que mis compañeras. Al entrar, Johana, que ya se ha convertido en una nueva amiga y en mi confidente, me espera para ayudarme a desvestirme. Con sus manos hábiles y experimentadas, me ayuda a quitarme el vestido de seda y me ofrece un camisón limpio y suave para dormir. Mientras me cambio, aprovecho para reflexionar sobre lo que he vivido esa noche. Me siento un poco abrumada por todo lo que ha pasado, pero también muy satisfecha de haber logrado comportarme a la altura de las expectativas. Además, me hace feliz haber cumplido con uno de mis objetivos: he conseguido dar una buena impresión a todos los invitados. Cuando Johana termina de ayudarme, me desea buenas noches con una sonrisa amable y se retira de la habitación. Yo, por mi parte, me acuesto y cierro los ojos, dispuesta a reflexionar sobre la declaración de Benjamin.

			Un rato después, justo cuando estoy a punto de quedarme dormida, escucho un ruido en la ventana. Me incorporo de golpe y, antes de que pueda hacer nada, veo que Alexander entra por ella. Me tapa la boca con la mano para evitar que grite y me susurra al oído que no tiene intención de hacerme daño, y una sonrisa pícara se le dibuja en el rostro. A pesar de que es él, me asusto un poco, pues me desconcierta su presencia en mi habitación en plena noche. Intento liberarme, pero es considerablemente más fuerte que yo. Me explica que necesita hablar conmigo y que no se va a ir hasta que lo haga. Con un gesto, accedo a hablar con él.

			—Melissa, no puedo evitar echarte de menos todo el tiempo. Te amo más que a mi vida y no puedo soportar la idea de verte con otro hombre que no sea yo —me dice con la voz entrecortada—. Necesito y quiero que me digas la verdad, ¿realmente me amas? —Alexander me mira, expectante, y sus palabras resuenan en el aire, cargadas de emoción y vulnerabilidad.

			—Claro que sí, Alexander —me apresuro a decirle—. Pero… tienes que entender que nuestras situaciones son muy diferentes —añado, un poco nerviosa, por si alguien entra en la habitación y lo descubre ahí.

			—Eso no es importante para mí, Melissa. Lo único que me importa es que te amo —repite con firmeza—. He visto cómo ese caballero se te acercaba en el balcón, he visto cómo te miraba. Te miraba como si fueras suya. Melissa, no puedo soportar verte al lado de otro hombre… —agrega, y la voz se le quiebra por la tristeza. Me doy cuenta de lo mucho que me ama, aunque él también entiende que nuestra situación es complicada.

			—Alexander, se me van a acercar miles de caballeros como el que viste en el balcón. Estoy aquí para aprender a ser dama, esposa y madre. Eres consciente de eso, ¿verdad? —le digo, y lo miro fijamente a los ojos. No quiero herir sus sentimientos, pero necesito que entienda que mi futuro depende de mi educación y de mi posición social, y que no puedo tomar decisiones basadas únicamente en el amor.

			—¿A qué te refieres?

			—No debes preocuparte por los demás, ¿de acuerdo? —intento calmarlo—. ¿Crees que me importa lo que piensen los demás? Te he entregado mi cuerpo y mi alma muchas veces, y desearía que las cosas fueran diferentes, pero ahora tenemos que lidiar con esta situación.

			—Melissa, tú eres el amor de mi vida —su voz se llena de emoción—. Mi amor por ti es muy intenso y no puedo evitar sentir esta pasión. No quiero imaginarme la vida sin ti…

			—Yo me siento igual, Alexander —susurro, en voz baja pero decidida—. Espero que ahora puedas sentir la misma seguridad y felicidad que yo siento contigo. —Mi corazón late fuerte mientras lo miro a los ojos. Mis manos tiemblan ligeramente y mi respiración se acelera, pero no es por temor o nerviosismo, sino por la emoción y el deseo que siento en su presencia.

			De repente, algo cambia en él. Su mirada se vuelve lujuriosa y sus manos comienzan a buscar mi cuerpo con desesperación. Intenta besarme con pasión, yo me resisto. Trato de decirle que no, que pare, pero él no parece escucharme.

			—Alexander, por favor, detente —le digo mientras intento apartarlo de mí—. Esto no está bien, no podemos hacerlo aquí.

			—No te preocupes, nadie nos descubrirá. Solo déjame besarte —me responde él con la voz agitada. No parece que piense detenerse, y sigue presionando su cuerpo contra el mío, buscando mis labios.

			—¡Basta! —grito finalmente, y lo empujo con todas mis fuerzas, logrando alejarlo de mí. Jadeando, trato de recuperar el control de mi cuerpo y de mi mente. No puedo permitir que esto suceda, no en la habitación. Si alguien nos descubre, sería un escándalo terrible, y mi reputación quedaría arruinada para siempre—. Lo siento, Alexander, pero esta noche no puede ser. Si alguien nos descubre, ambos sufriremos las consecuencias. Por favor, vete —le pido, ya con más firmeza.

			Mis palabras, cortantes, dejan claro que no estoy dispuesta a jugar con fuego. Aunque mi corazón late con fuerza, no puedo arriesgarme a ser descubierta. Alexander parece decepcionado y triste por mi negativa, pero se detiene. Finalmente, acepta mi decisión y se marcha por la ventana. Me quedo temblando por la emoción del momento, y al mismo tiempo aliviada al haber evitado un gran problema. Si alguien hubiera entrado en la habitación y me hubiera visto con Alexander en esa situación, mi reputación habría quedado arruinada para siempre. En la sociedad, la virtud y la decencia son de suma importancia y una señorita de mi clase no puede permitirse el lujo de ser vista en una situación tan comprometedora con un hombre. Pero ese momento con Alexander me deja preocupada. Su sola presencia en mi habitación me ha hecho sentir incómoda e inquieta, como si hubiera perdido mi libertad. Su pasión por mí es evidente y yo también la siento por él, pero eso no justifica ese comportamiento inapropiado. No puedo creer que haya entrado sin mi permiso, y que haya invadido mi espacio personal de esa manera. A pesar de que lo deseo, no pienso permitir que me haga sentir prisionera en mi propia habitación. 

			






Capítulo 23

			El sol radiante brilla en el cielo mientras camino por el jardín, buscando un lugar tranquilo para descansar después de una intensa mañana de aprendizaje. La tensión que acumulo en el cuerpo después de la velada de anoche, y ese incómodo momento con Alexander, se desvanece con cada paso que doy sobre el césped fresco y suave. Veo un banco debajo de un árbol frondoso y me siento, dispuesta a disfrutar del silencio y la paz del lugar. De pronto, mi momento de tranquilidad queda interrumpido al ver a Alexander hacerme señas desde los árboles. Trato de ignorarlo, pero su presencia me atrae como un imán. Después de unos instantes de indecisión, cedo ante mis instintos y me acerco al cobertizo. Cuando llego, me tiende la mano y me mira con intensidad, expresando su amor por mí. Me mira con una sonrisa y me ayuda a subir a una pequeña plataforma que ha construido en la parte superior del cobertizo.

			—Ahora puedes escaparte por las noches y venir conmigo aquí arriba —me dice ilusionado.

			Lo miro con desaprobación ante semejante propuesta y le pido que se calme. Vuelvo a sentirme atrapada en una situación que se me empieza a escapar del control… Sin previo aviso, las palabras empiezan a salirme de la boca. El pulso se me acelera a medida que hablo, pero no puedo detenerme. Le confieso que he pasado toda la noche pensando en nosotros, en nuestro futuro juntos y en cómo sería estar a su lado para siempre. Mi voz se llena de emoción mientras le pido que tenga paciencia y que me espere: he decidido que cuando termine mi formación en el St. Claire nos escaparemos juntos y comenzaremos una nueva vida. Alexander me mira con asombro, el rostro le brilla con una mezcla de sorpresa y felicidad. Asiente, emocionado. Sus ojos se clavan en los míos, y noto el peso de su mirada mientras procesa mis palabras.

			—¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo? —me pregunta con incredulidad al cabo de unos instantes.

			—Sí, Alexander. Quiero pasar el resto de mi vida contigo —le respondo con firmeza, y le cojo de la mano.

			Me besa suavemente en los labios hasta que, de repente, escuchamos la voz de Alice llamarme a lo lejos. Nuestro beso termina abruptamente y Alexander y yo nos miramos nerviosos. Alice me sigue llamando con insistencia. Me despido rápidamente de él y salgo con cuidado del cobertizo, tratando de evitar que Alice me vea mientras camino por la parte trasera del jardín. Pero justo en ese momento, me sorprende. Un escalofrío me recorre el cuerpo, y temo su reacción. Intento actuar con naturalidad y me acerco a ella con una sonrisa en el rostro, pero su expresión refleja preocupación y enojo. Se me forma un nudo en el estómago ante su mirada penetrante y las preguntas que está a punto de hacerme.

			—¿Dónde has estado, Melissa? Tenemos la última hora de clase en la sala de piano —me dice con una voz aguda y llena de reproche.

			—Solo estaba dando un paseo por los jardines —le respondo, tratando de mantener la calma.

			—¿En la parte trasera del internado? —insiste, desconfiada, y me mira fijamente a los ojos durante unos segundos, como si tratara de leerme la mente.

			—Oh, bueno… es que… necesitaba un poco de aire fresco después de tanto tiempo sentada. Pensé que dar un paseo por aquí era una buena idea, ¿no crees? —intento sonar lo más natural posible, pero mi tono de voz delata mi nerviosismo.

			La desconfianza de Alice es palpable. No muy convencida con mi explicación, empieza a caminar por la parte trasera del internado, como si buscase algo. Yo la sigo, fingiendo tranquilidad, mientras ella inspecciona el terreno con la mirada. Sus ojos se detienen en el pequeño cobertizo del fondo y su desconfianza se acrecienta. Necesito encontrar una manera de dirigir su atención hacia mí, así que me detengo en seco y la miro directamente a los ojos.

			—Alice, sé que estás preocupada por mí, pero no tienes por qué estarlo. Solo estaba dando un paseo para relajarme un poco después de las clases, ¿me entiendes? —le digo con toda la calma que soy capaz de fingir, intentando sonar convincente. Ella me mira fijamente, evaluando mis palabras.

			—Está bien, pero ten cuidado, Melissa. No es seguro andar sola por aquí —me advierte antes de echar a andar hacia el internado, pero no parece completamente satisfecha con mi explicación. Tengo que ser más cuidadosa en el futuro, pero necesito idear una forma de escaparme de vez en cuando. Asiento en silencio, y continúo caminando tras ella.

			Una vez dentro del edificio, nos dirigimos a la lección de piano. Entramos en la clase y, cuando todavía no se me ha deshecho del todo el nudo del pecho, Alice se gira hacia mí y me dice, delante de todas, que esa tarde no voy a tocar el piano. Se muestra con una actitud distante y llena de enfado, y evita mirarme. Esa decisión, que no viene a cuento y que no entiendo, me sorprende y me frustra. Me levanto del asiento y salgo de la sala a toda velocidad. El sonido de mis pasos rompe el silencio del pasillo mientras camino con la cabeza gacha y las manos apretadas en puños. La ira se apodera de mí, sin poder controlarla.

			¿Cómo se atreve Alice a negarme algo que sabe que tanto me importa y que necesito? Sigo caminando con paso firme, aunque sé que mi desobediencia puede tener graves consecuencias. El corazón me late con fuerza en el pecho, y temo que en cualquier momento alguien venga a detenerme y llevarme a la sala de castigo. Pero para mi sorpresa, no veo a nadie. Nadie llama a las institutrices ni a la directora, ni hace sonar la alarma. Parece que Alice ha decidido dejarme ir sin tomar represalias. Cuando llego a mi habitación, me dejo caer en la cama y cierro los ojos, intentando despejar la mente. Estoy siendo demasiado impulsiva y necesito calmarme. Después de unos minutos de reflexión, decido que lo mejor será hablar con Alice y tratar de entender su razonamiento. Al cabo de una hora, cuando la clase ha finalizado, una de las sirvientas viene a buscarme para llevarme a la sala donde me espera Alice. Al entrar en la estancia, me dirige una mirada gélida y veo la decepción reflejada en su rostro. Me dice que está enfadada conmigo por mi mal comportamiento, y que le ha sorprendido verme paseando en una zona que está prohibida para las alumnas.

			Trato de disculparme, pero Alice no parece dispuesta a perdonarme fácilmente. A regañadientes, reconozco que he sido impulsiva y maleducada al salir de la clase de piano sin su permiso. Le prometo que me esforzaré por ser más disciplinada y responsable. Al ver mi actitud, ella relaja su gesto, pero sé que me espera mucho trabajo por delante para recuperar su confianza. Me siento muy avergonzada después de lo sucedido; he sido una completa inconsciente al salir sola hacia la parte trasera del internado, donde no hay nadie más que los jardineros.

			—No me paré a pensar en las reglas de la escuela ni en las normas de seguridad —le digo, y me siento a su lado. Le pido perdón por mi comportamiento y le aseguro que nunca volveré a hacer algo así, seré más responsable en el futuro.

			Alice parece más tranquila después de escuchar mis disculpas mientras le acaricio las manos, dedicandole una tímida sonrisa.

			






Capítulo 24

			Es una noche oscura y silenciosa. Sentada en el escritorio de mi habitación, vuelvo a leer la segunda carta que acabo de recibir de Benjamin Blount. En ella me reitera sus sentimientos amorosos hacia mí. La sinceridad y la pasión con la que se expresa me resultan conmovedoras, pues cada palabra parece llevar consigo un torrente de afecto y anhelo. Después de leer la carta varias veces, decido guardarla en el cajón del escritorio, junto a las otras cartas y los recuerdos importantes de mi familia. Ese cajón se ha convertido en mi santuario de emociones, un lugar donde preservo los momentos significativos y las palabras que han dejado huella en mi vida. Cada carta que guardo ahí representa un vínculo especial, una conexión con el pasado y con el futuro. Las cartas de mi familia contienen palabras de amor, sabiduría y aliento. Son tesoros que me recuerdan el amor y la importancia de los lazos familiares.

			Miro por la ventana y veo una sombra que se dirige al cobertizo. Pensando que podría ser Alexander, me arriesgo a ir a averiguarlo. En silencio, salgo de la habitación mientras todos duermen. La noche es fría y oscura, pero no me importa. Para mi sorpresa, cuando llego al cobertizo, no hay nadie allí. Me doy la vuelta bruscamente al escuchar un ruido y veo una sombra moviéndose en un rincón oscuro. Mi cuerpo de pronto se pone en alerta. Agudizo los sentidos, intentando vislumbrar quién o qué hay allí. Lentamente, acostumbrándose a la penumbra, mis ojos escudriñan la oscuridad. El viento susurra con suavidad, pero no hay ninguna señal de quién puede estar allí. En cuanto la sombra advierte mi presencia, escapa, veloz, y a mí se me escapa un grito ante ese repentino movimiento.

			Me tiemblan las piernas mientras camino de vuelta al internado, intentando descubrir quién o qué es lo que he visto. No estoy segura de si ha sido real o si mis nervios me han jugado una mala pasada. Con el corazón acelerado, corro, hasta que de pronto me topo con Alexander, que me mira con preocupación al ver mi estado.

			—¿Qué ha pasado? Te noto muy asustada.

			Me tomo un momento para respirar profundamente y trato de encontrar las palabras adecuadas para explicarle lo que acaba de suceder. Mi voz temblorosa refleja mi estado de agitación mientras intento contarle lo que acabo de vivir.

			—Acabo de presenciar algo realmente extraño —comienzo a decir, todavía con la voz entrecortada—. En el cobertizo, vi una sombra, una silueta y pensé que eras tú. Pero cuando llegué allí, no estabas, y sin embargo una sombra se movió.

			Alexander me escucha pacientemente y me asegura que todo estará bien, que probablemente era solo mi imaginación, jugándome una mala pasada. Cuando me calmo un poco, esa extraña sensación de inquietud cuando estoy con él vuelve a instalarse en mi cuerpo. Me niego a creer que todo ha sido solo mi imaginación: tengo claro que he visto una figura corriendo por los jardines en mitad de la noche.

			—Alexander, por favor, ¿me acompañas hasta la entrada trasera de la cocina? Hay alguien merodeando por aquí, y no quiero ir sola —le pido con voz temblorosa.

			Él parece notar mi miedo y accede a acompañarme. Mientras caminamos, tengo la sensación de que algo o alguien nos sigue. Me giro un par de veces, pero no veo nada. Llegamos a la puerta trasera de la cocina y nos despedimos. Alexander vuelve a la casa de servicio donde duerme con los demás trabajadores y yo, por mi parte, subo sigilosamente de vuelta a mi habitación.

			Me meto debajo de las mantas, tratando de calmarme y obligarme a dormir, pero me lleva mucho tiempo conciliar el sueño. El temor y la paranoia se apoderan de mí mientras imagino muchas posibilidades en mi mente. Repito una y otra vez en la cabeza el oscuro incidente del cobertizo, y siento que se ha desatado una especie de fuerza maligna que me persigue. Las sombras de cada rincón parecen cobrar vida, y cada pequeño ruido me hace saltar de miedo. Me planteo volver a bajar al cobertizo o encontrarme con Alexander, pero una sensación de peligro inminente se apodera de mí. Empiezo a convencerme de que tal vez he invocado al diablo por todos los pecados que he cometido, y ahora el diablo me acecha en las sombras.

			***

			Unas horas después me despierto, cansada, he tenido pesadillas toda la noche. Me acerco a la ventana, apenas acaba de amanecer, pero en lugar de la habitual belleza del jardín veo que un grupo de jardineros rodean algo en el césped. Me asomo un poco más y, con horror, contemplo el cadáver de una compañera.

			Salgo de la habitación para ir a ver qué ha sucedido. Cuando llego, mis ojos se abren de par en par ante la escena aterradora que se despliega ante nosotros: Lisbeth yace inerte en el césped. Su piel pálida y la inmensa cantidad de sangre en la que está envuelta indican una violencia terrible. Le han golpeado la cabeza casi hasta destrozársela, y el resultado es que tiene el cráneo y el rostro desfigurados. El silencio en el jardín es sepulcral. Intentando recomponerme, me acerco a uno de los jardineros y le pregunto qué ha pasado. Él me mira con tristeza y me dice que un compañero se la acaba de encontrar muerta, hace apenas un rato. No hay ninguna explicación aparente, ninguna pista que pueda arrojar luz sobre lo ocurrido. Se palpa la tensión en el aire, la atmósfera está cargada de intriga y misterio. Mientras trato de asimilar la trágica noticia de la muerte de Lisbeth, una figura inesperada y autoritaria aparece repentinamente.

			Una de las institutrices surge de la nada y me aparta con brusquedad del jardinero. Lo hace de forma enérgica, como si estuviera protegiendo un secreto o intentando mantener el control de la situación.

			—No deberías estar hablando con él —me dice, con una expresión dura en el rostro—. Ve a tu habitación y no salgas de allí. —Me agarra del brazo y me arrastra hasta la habitación. Al salir, cierra la puerta con llave.

			Paso horas encerrada, atrapada y sin saber qué hacer. La habitación parece más pequeña con cada minuto que pasa, y el silencio me resulta ensordecedor. Durante todo ese rato no hay rastro de Alice. Por lo general, ella siempre viene con una sonrisa y un brebaje de hierbas para calmarme los nervios, pero ahora su ausencia me resulta desconcertante. Todavía inquieta por saber lo que ha pasado con Lisbeth, trato de centrarme en Alice. ¿Dónde está? ¿Por qué no está allí, como siempre, brindándome su apoyo? Se me hace un nudo en el estómago mientras las preguntas se amontonan en mi mente.

			Tras lo que parece una eternidad, finalmente la puerta se abre, y la figura de Sophie, la institutriz, aparece en el umbral de la habitación. Su mirada fría y penetrante me llena de incertidumbre, y la seriedad de su voz aumenta mi ansiedad. Con una mezcla de temor y curiosidad, me anuncia que se me permite salir al salón principal, donde nos van a dar una explicación sobre lo sucedido. Sin embargo, sus palabras van acompañadas de una advertencia implícita: no debo hacer preguntas ni hablar con nadie sobre lo que está pasando.

			—¿Otro suicidio? —le pregunto con ironía, sin poder contenerme. Sophie no me responde, sino que se limita a extender el brazo hacia el pasillo para dejarme pasar.

			Veo una buena oportunidad para ir a buscar a Alice antes de ir al salón, pero cuando apenas he dado unos cuantos pasos, me cruzo con otra de las institutrices, que me detiene y me pregunta qué es lo que hago.

			—Estoy buscando a Alice —le confieso, vacilante. La mujer me mira con una expresión ceñuda y me dice que debo dirigirme al salón y esperar allí, así que sigo sus órdenes y voy hacia la sala. Una creciente sensación de inquietud se instala en mi cuerpo.

			En la sala común del internado están reunidas casi todas mis compañeras, y también la directora. Todas parecen espantadas y asustadas, y sus rostros reflejan curiosidad por lo que está pasando. Se miran entre sí, nerviosas, en busca de respuestas, pero el desconcierto reina en el ambiente. La directora se adelanta con paso firme y se coloca en el centro de la estancia. Con voz serena pero cargada de pesar, nos informa sobre la trágica noticia de la muerte de otra compañera. Un silencio sepulcral se cierne en la sala. Las palabras se atascan en la garganta de mis compañeras y sus miradas buscan desesperadamente alguna forma de entender todo eso. Los ojos llenos de lágrimas y los rostros pálidos reflejan la angustia y el dolor que todas sentimos ante esta nueva muerte. El nombre de la nueva víctima resuena en el aire: Lisbeth. Un escalofrío recorre la sala al escuchar que se trata de ella. La directora nos pide calma y nos ordena que vayamos a nuestras habitaciones y que no salgamos hasta nuevo aviso.

			Nos cuenta que, según las primeras indagaciones, parece tratarse de un nuevo suicidio. Sin embargo, comenta que la policía ya está llevando a cabo una investigación exhaustiva para determinar las circunstancias exactas de la muerte de Lisbeth. Ante nuestra creciente inquietud, nos asegura que estamos a salvo e insiste en que la Metropolitan Police ya está en marcha y resolverán el caso lo antes posible. Cuando termina de hablar, volvemos todas a nuestras habitaciones. No soporto estar encerrada, me siento impotente y atrapada en medio de esa incertidumbre. El resto del día transcurre en un silencio abrumador, como si el peso de la tragedia nos hubiera dejado sin palabras. Permanezco encerrada en la habitación toda la tarde y toda esa noche, e intento desesperadamente apartar de mi mente los pensamientos angustiantes que amenazan con consumirme. Cada ruido que escucho y cada sombra que veo por el resquicio de la puerta cuando alguien pasa me llenan de temor y ansiedad.

			Consigo dormir un par de horas y cuando me levanto, veo desde la ventana un carruaje que se acerca rápidamente al internado. La curiosidad se apodera de mí y me asomo con cautela. Un hombre, visiblemente alterado, sale del carruaje cuando este llega a la entrada del internado. Su voz resuena en el aire mientras pronuncia el nombre de Lisbeth con desesperación. La directora se apresura a salir corriendo, con el rostro contraído de preocupación, y se enfrenta al extraño. Las palabras del hombre resuenan en el aire, cargadas de amenazas y revelaciones que nos dejan estupefactas a todas las que estamos escuchando desde nuestras ventanas. El extraño le dice a voz en grito a la directora que se encargará personalmente de que todas las familias sepan lo que está pasando en ese internado con sus hijas.

			La mujer, manteniendo la calma a pesar de la tensión creciente, intenta tranquilizar al hombre. Sus gestos y palabras pretenden transmitir confianza y empatía, pero es evidente que la situación se le está escapando. Al parecer, ese hombre es el padre de Lisbeth. Al cabo de un rato, después de más y más gritos, el padre de mi compañera se marcha en su carruaje, no sin antes proferir unas cuantas amenazas más. Tras esa inesperada visita, hay algo en el aire, una atmósfera pesada y oscura, que no se puede ignorar. La incertidumbre se ha convertido en una compañera constante y consume y perturba las mentes de las alumnas del St. Claire, que ven cada vez más debilitada su confianza en el lugar que alguna vez consideraron un hogar.

			***

			Pasamos el resto del día otra vez encerradas. Solo Johana entra a la hora de cada comida para traerme una bandeja, pero no parece dispuesta a hablar sobre nada. Por la noche, agotada de tanto pensar, me quedo profundamente dormida. Pero me despierto sobresaltada al sentir una presencia en la habitación. Antes de que pueda reaccionar, veo a Alice, que ha entrado sin llamar. Su rostro denota nerviosismo y seriedad, lo cual dispara las alarmas en mi cabeza. Me incorporo de inmediato, sus ojos parecen llenos de ansiedad. Su actitud, fuera de lo común, y su semblante grave me hacen temerme lo peor. Antes de que pueda preguntarle nada, Alice habla con una voz firme y clara:

			 —Lo sé todo, Melissa; sé que has estado teniendo encuentros clandestinos con uno de los jardineros… No puedo tolerar ese comportamiento en este internado, así que voy a decirselo a la directora para que te expulsen.

			La voz de Alice resuena en la habitación. Sus palabras me golpean como un puñetazo en el estómago, dejándome sin aliento y con el corazón acelerado. Una sensación de traición y desesperación se apodera de mí mientras intento procesar lo que me acaba de decir. ¿Cómo es que está al tanto de mis encuentros furtivos con Alexander? ¿Cómo ha descubierto nuestro secreto? La angustia se apodera de mí. Con la voz agitada, trato de decirle que solo se trata de algo inocente, que hablamos de vez en cuando y que no hay nada malo en ello. Pero Alice está decidida y no quiere escuchar mis excusas. Parece que ha tomado una postura firme sobre el asunto, y no hay manera de convencerla de lo contrario. La situación me resulta frustrante y me siento atrapada, sin saber qué más hacer para hacerle entender que no hay nada de qué preocuparse.

			






Capítulo 25

			Le ruego a Alice que no le diga nada a la directora sobre mis encuentros con Alexander. Pero ella parece celosa y está totalmente fuera de sí. Le acaricio la mano con suavidad para intentar calmarla, y ella se pone nerviosa ante el contacto con mi piel. Le digo, con toda la calma que puedo fingir, que no hay nada que temer, que solo estoy siendo amable. Le beso en los labios, pero ella se aparta de mí con brusquedad y me mira con desprecio. Me dice que no puede volver a confiar en mí después de lo que he hecho. 

			—¿Cómo puedes tener esas actitudes con un jardinero? ¿No tienes vergüenza?

			—Yo… no puedo controlar lo que siento, Alice. No puedo controlar lo que mi cuerpo desea —le confieso, sin una pizca de arrepentimiento.

			Furiosa, Alice cuestiona mi elección de involucrarme con un jardinero. Me pregunta por qué me he entregado a alguien que es solo un «sucio y paleto trabajador». De pronto, siento la necesidad repentina de hacerle una pregunta. Con voz temblorosa, formulo en voz alta lo que quiero saber:

			—¿Acaso hubieras preferido que me entregara a ti en lugar de a ese «sucio jardinero? —le digo maliciosamente.

			Las palabras flotan en el aire y lo cargan de una tensión palpable. Nuestros ojos se encuentran mientras espero su respuesta sincera. En ese momento, todo está en juego: nuestra amistad, mi reputación en el internado y la imagen que Alice tiene de mí. Ella me mira fijamente durante unos segundos. Luego, sin pronunciar palabra, se da la vuelta y sale de la habitación. Al parecer, no es el momento adecuado para tener esa conversación.

			Aunque sabía que tendría que abordar el tema con ella en algún momento, ahora debía centrarme en asimilar lo ocurrido con Lisbeth y en cómo lidiar con las consecuencias de mi relación clandestina con Alexander. Ambas cosas me empiezan a producir ansiedad. Intento serenarme, no hay otra forma de enfrentar los desafíos que se avecinan. Respiro hondo y me recuerdo a mí misma que debo mantener la cabeza en alto y seguir adelante. A pesar de las dificultades del camino, no pienso permitir que me consuman. Debo encontrar la fuerza y la determinación para afrontar los obstáculos que están apareciendo.

			Agotada, intento descansar, pero apenas logro conciliar el sueño en toda la noche, así que me levanto antes de que amanezca. Mientras me visto, la imagen de Lisbeth muerta y de su padre enfurecido no dejan de aparecerme en la cabeza. Justo cuando estoy a punto de salir de la habitación, escucho que las institutrices Sophie y Louise van entrando en las habitaciones y nos ordenan reunirnos nuevamente en el salón. De mala gana, bajo hacia la sala y veo a mis compañeras sentadas en silencio, con los rostros llenos de miedo y preocupación. Al frente, la directora habla en voz baja con Alice. Un momento después, cuando todas han terminado de bajar, la directora nos informa de que la policía va a revisar el internado como parte de la investigación de la muerte de Lisbeth. Nos pide —aunque más bien suena a una orden— que cooperemos con ellos; es posible que se trate de un homicidio, y nos insta a comunicarles cualquier información de la que dispongamos que pueda resultar útil.

			Antes de acabar su discurso, la directora no indica también que se ha producido un robo en la habitación de Alice, que permanece de pie a su lado. Cuando la miro, su rostro refleja una gran preocupación, y sus ojos nos escudriñan profundamente, en busca de alguna señal que delate a la responsable. La directora prosigue explicando que el objeto en cuestión tiene un gran valor sentimental para Alice y nos advierte que, si alguien tiene información al respecto, debe revelarla de inmediato; de lo contrario, la responsable será expulsada en cuanto se la descubra. Nadie en la sala se mueve ni pronuncia palabra. El silencio se vuelve aún más incómodo y la tensión se acrecienta. Ante la falta de intervenciones, la directora finaliza la reunión y nos pide regresar a nuestras habitaciones para reflexionar sobre lo sucedido. Cuando miro a Alice, veo que está pálida.

			Mientras mis compañeras se dirigen a sus respectivas habitaciones, decido que es hora de volver a ir a la habitación de Alice. Quiero hablar con ella personalmente. Espero un momento y enseguida la escucho llegar por el pasillo. Cuando entra a su estancia y me ve sentada junto a la ventana, su cara se crispa de sorpresa y nerviosismo y me pregunta con voz temblorosa qué estoy haciendo ahí. Me levanto y me acerco a ella, tratando de calmarla con una sonrisa cálida y amable, e intento transmitirle serenidad. Le explico que necesito hablar con ella sobre lo que ha pasado en el salón de reuniones y lo que pasó la noche anterior en mi habitación. Alice me mira, parece nerviosa e incómoda por mi presencia. Insisto, y le confieso que también quiero saber si está bien y si necesita algo. Impertérrita, se limita a volver a preguntarme qué estoy haciendo allí.

			—Está bien, Alice —acepto—, te diré por qué estoy aquí… Estoy aquí porque yo también lo sé todo.

			—¿Qué es lo que sabes, Melissa? ¿Eres tú la persona que ha entrado a robarme? —me pregunta con una mezcla de miedo y horror.

			—No voy a devolverte el preciado diario de Camila, Alice, porque era de ella, de Camila. La ladrona aquí eres tú —le digo seriamente mientras ella se sienta en la cama, nerviosa, y esconde la cara detrás de las manos—. Si vuelves a amenazarme con contarle a la directora mis encuentros con Alexander —añado con firmeza—, me veré obligada a hundirte sacando a la luz el romance prohibido que tenías con Camila.

			—Eres el demonio, Melissa —me dice con ojos rabiosos, aunque parece de pronto muy avergonzada y terriblemente nerviosa.

			—Eras tú la que estaba rondando por los jardines la otra noche, ¿verdad? —Le sostengo la mirada, pero ella se queda callada—. Sí, tu silencio te delata, eras tú —confirmo, más bien para mí misma—. No voy a devolverte el diario de Camila nunca, Alice. Hiciste daño a esa chica. Pero conmigo no vas a poder. Ese diario está escondido en un sitio que jamás podrás encontrar.

			Salgo de la habitación con una sensación de satisfacción por haberla puesto entre la espada y la pared. Le he dejado claro que no puede manipularme y que tengo información valiosa que podría hundirla si es necesario. Camino tranquilamente hacia mi habitación. Ahora estoy segura de que Alice nunca abrirá la boca para contarle a la directora nada sobre mis encuentros secretos con Alexander. Cuando llego, cierro la puerta rápidamente. Me dejo caer en la cama y lanzo un profundo suspiro. Sé que aún tengo que tener cuidado, pero por el momento puedo relajarme un poco ahora que le he cerrado la boca a Alice. Mi secreto ahora sí está seguro con ella.

			Me giro y veo una nueva rosa en la ventana. Alexander la ha dejado junto a otra carta anónima en la que me invita a encontrarnos esta noche en la orilla del lago. La tentación de reunirme con él me produce un escalofrío. Al caer la noche, salgo de la habitación a hurtadillas y en silencio para que nadie me vea. De camino al lago, el corazón me retumba en el pecho. Allí está Alexander, de pie, en la orilla, con una sonrisa en el rostro. Nos acercamos el uno al otro y nos abrazamos. La luna brilla en lo alto, iluminando el cielo, y las suaves olas del lago se mecen con calma. Me coge de la mano y empezamos a caminar mientras hablamos en susurros. Le cuento a Alexander que era Alice la que estaba en el cobertizo la noche anterior.

			—Era ella quien rondaba entre las sombras.

			—¿Te ha amenazado con contárselo a alguien? —me pregunta, preocupado.

			—Sí, pero no va a decir nada. Necesito que escondas esto muy bien. —Le entrego el diario que llevo escondido bajo la ropa.

			—¿Qué es esto?

			—Es el diario de Camila —le explico—. Esto es lo que mantendrá a Alice con la boca cerrada. Mientras lo tengamos nosotros, estaremos seguros. Por favor, guárdalo bien —le pido; bajo su colchón no lo encontrarán nunca—. Nadie tiene permitido entrar en vuestras estancias, así que estará más seguro contigo que conmigo. —Alexander asiente con la cabeza, aceptando esconder el diario de Camila, pero parece preocupado. Me pregunta qué pasará si encuentran el diario en su habitación.

			—No hay otra opción —le digo, mirándolo a los ojos.

			—Pero ¿crees que alguien podría encontrarlo?

			—No, nadie va a buscar nada bajo el colchón de un jardinero, y menos el diario de una alumna —le respondo lo más convencida que puedo.

			—Pero si lo hacen, podrían culparme por haberlo escondido o incluso culparme por su muerte —insiste él.

			—No te preocupes, Alexander. Nadie sabe que tenemos el diario de Camila. Además, si alguien lo encuentra, no pueden acusarte de asesinato, porque esa chica se suicidó. Y en todo caso la asesina ya está dentro de ese diario. Tú no tienes nada que ver con la muerte de Camila —le digo con tono tranquilizador—. No te preocupes, es un lugar seguro y nadie lo encontrará, bajo tu colchón nadie va a ir a buscar nada. Eres un jardinero, Alexander. Nadie va a entrar en las estancias del servicio a buscar un diario del que ya nadie se acuerda.

			—¿Si me descubriesen y me echasen, vendrías conmigo? —me pregunta con una mezcla de ansiedad y esperanza en los ojos.

			Doy un profundo suspiro y le digo con mucha seguridad que sí, iría con él, incluso sin que lo echasen del internado. Lo miro fijamente a los ojos para que pueda ver la sinceridad de mis palabras, y espero que eso lo calme un poco. Al escuchar que estoy dispuesta a escapar con él pase lo que pase, Alexander parece más aliviado. Me besa apasionadamente y me pide que nos escapemos en ese preciso instante. Lo miro con dulzura y le digo que no podemos hacerlo en ese momento; tendremos que esperar hasta que termine mi formación para poder irnos a donde queramos. Le pido que espere conmigo, con un poco de paciencia.

			—Ya lo sé, pero es que no puedo esperar tanto tiempo. Necesito estar contigo, no soporto seguir escondiéndome.

			—Entiendo cómo te sientes —le digo—. Pero tenemos que ser cuidadosos. Si nos atrapan, podríamos perderlo todo. Espera hasta que termine, y entonces podremos escaparnos juntos.

			—Está bien —Alexander suspira y asiente con la cabeza—, esperaré. Pero prométeme que vendrás conmigo, que dejaremos todo esto atrás y seremos libres, juntos.

			Le vuelvo a prometer que estaré con él, que dejaremos el internado y todo lo que nos ata a este lugar. Puedo ver la emoción en sus ojos. Se acerca a mí con un brillo en la mirada, me toma entre sus brazos y nos empezamos a besar con una pasión que nunca antes habíamos experimentado, como si el mundo y los últimos acontecimientos hubieran desaparecido a nuestro alrededor y solo existiéramos nosotros dos. A orillas del lago, en la oscuridad de la noche, me fundo con Alexander.

			La luz de la luna se filtra entre las ramas de los árboles, creando un ambiente mágico y misterioso. Todo está en calma, excepto el latido de nuestros corazones, mientras nos entregamos el uno al otro. No hay nada que decir. Nuestras miradas se cruzan, y nuestros cuerpos se comunican en un lenguaje que solo nosotros entendemos. Es un momento de pura pasión.

			






Capítulo 26

			Después de unas semanas complicadas, por fin parece que las cosas vuelven a la «normalidad» en el St. Claire. Las clases se han reanudado y continúan con su ritmo habitual, aunque las estudiantes todavía están un tanto nerviosas y paranoicas. En sus clase, Alice ya no me pide tocar tanto el piano como antes. Me evita en todo momento y casi nunca me mira a los ojos. Parece desquiciada, y tampoco toca el piano con la misma pasión y habilidad que antes. He intentado hablar con ella varias veces, pero siempre me responde de manera cortante o se aleja sin decir una palabra. No obstante, la atmósfera en el internado todavía está cargada de tristeza y misterio, y las alumnas parecen haber perdido la alegría y la energía de antes. Ahora apenas se les ve sonreír. Aun así, sigo sin tener nada en común con ellas —no me interesa en absoluto el tema del matrimonio, los vestidos o los peinados, que parecen ser sus principales temas de conversación—, así que, por lo general, prefiero estar sola con mis propios pensamientos.

			Paso mucho tiempo en la habitación, leyendo libros o escribiendo poesía. Disfruto del silencio y la tranquilidad, y encuentro consuelo en mis reflexiones. A veces me pregunto si es extraño el hecho de preferir la soledad, pero al mismo tiempo me siento muy segura en mi propio espacio, lejos del bullicio y la hipocresía. Es una sensación liberadora, aunque he de reconocer que a veces también me siento un poco aislada. Sin embargo, tener tiempo para mí misma también me permite explorar mis propios intereses y pasatiempos.

			Últimamente pienso mucho en mi madre. Sé que ella siempre está conmigo en espíritu, y que su amor y su apoyo son y siempre serán incondicionales. Cuando mi madre falleció, el Duque se quedó a cargo de mi hermana. Ya ha pasado todo este tiempo y aunque todavía no he tenido la oportunidad de conocerla, de alguna manera siento que está cerca de mí. Después de todo, crecimos en el mismo vientre durante nueve meses. Esa conexión siempre me ha dado una sensación de consuelo y seguridad, incluso en los momentos más difíciles. A menudo me descubro pensando cómo será Lilith Victoria ahora, si se parecerá a mí o a mi madre. Me encantaría conocerla, conectar con ella. Me preocupa mucho si cuidarán bien de ella: ¿está recibiendo suficiente amor y atención?, ¿la están alimentando bien?, ¿está cómoda y segura en su hogar?.

			A pesar de todo, mi amor por mi madre y mi hermana sigue siendo muy fuerte, y espero con ansias el día en que finalmente pueda conocerla en persona y tenga la oportunidad de cuidarla y protegerla, como sé que mi madre hubiera querido. No va a ser fácil, pero estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario para mantener a mi familia unida y proteger a mi hermana. Sé que Lilith Victoria no tiene la culpa de la muerte de mi madre, pero no puedo evitar sentir resentimiento hacia el Duque. Él presionó a mi madre para que se quedara embarazada una y otra vez, e incluso la menospreció en público. A menudo me pregunto si mi madre habría vivido más tiempo si no hubiera sido por esa constante humillación. Nunca fue un hombre afectuoso con ella. Al contrario, la trataba como una propiedad y la forzaba a hacer cosas que ella no quería. Le exigía sin cesar que le diera un heredero varón, y nunca le importó lo que ella quería o necesitaba. En sus trágicos abortos, mi madre nunca recibió el cariño ni el apoyo de ese hombre. Al contrario, se vio obligada a soportar su cruel desprecio en las celebraciones y fiestas de la alta sociedad. Y luego, cuando finalmente dio a luz a mi hermana, mi madre pagó el precio más alto solo por el deseo de ese hombre de tener un heredero varón.

			Todo eso me llena de rabia y tristeza, pero también me consuela saber que mi madre luchó hasta el final por nosotras. Dejó su legado de amor y protección en mi corazón y en el de Lilith Victoria, y eso es algo que nadie puede quitarnos. Siempre estaré agradecida por el regalo de haber sido hija de mi madre y por tener a Lilith Victoria como mi hermana. El día que finalmente la conozca, sé que será muy especial en mi vida. Siempre me imagino cómo será ese momento, cómo será su rostro, su voz y su personalidad. Es una parte muy importante de mi vida y, aunque todavía no nos hayamos visto, ya la siento parte de mí. Nadie podrá separarnos. Seremos una familia unida y lucharemos juntas contra cualquier adversidad que se presente. Quiero mostrarle todo lo que sé que mi madre hubiera querido para nosotras, y protegerla y cuidarla como si fuera mi propia hija. No puedo esperar a que llegue el día en que finalmente nos encontremos. Mi corazón late con fuerza solo de pensar en ese momento. Juntas, enfrentaremos el futuro y construiremos una vida llena de amor y felicidad, estoy segura.

			***

			Absorta en mis pensamientos, escucho de repente que alguien llama a la puerta de la habitación. Me extraña, pues últimamente solo viene Johana, y ella nunca llama de esa forma. Abro y me encuentro con Alice, de pie frente a mí, con una expresión desquiciada y preocupada en el rostro. Me sorprende verla allí, pero la invito a entrar. Se sienta en una de las butacas frente al escritorio y me mira directamente a los ojos, muy seria. Puedo percibir la gravedad en su voz cuando comienza a hablar.

			—Necesito, por favor, que me devuelvas el diario de Camila. Son ya muchas noches enteras que no puedo dormir. Si llega a manos de mis superiores, mi vida estará acabada para siempre, y mi intachable reputación quedará manchada —me pide, y la voz se le quiebra, a punto de echarse a llorar.

			—Alice, viniste a amenazarme con contarle a la directora mis encuentros con Alexander —le digo, enfadada—. Me perseguiste por el jardín como un fantasma que va detrás de las alumnas a vigilar lo que hacen, y luego te atreviste a amenazarme con delatarme. —Ella permanece en silencio y, antes de seguir, le pido que me mire a los ojos mientras le estoy hablando—. No, Alice. No voy a devolvértelo. Pero tranquila, nadie va a descubrir dónde está mientras tengas la boca cerrada. —Me desato la trenza y me siento en la cama para peinarme tranquilamente mientras Alice intenta disimular una mirada furiosa antes de seguir hablando.

			—Hay algo que necesito decirte, algo que debes saber —me dice, la voz le tiembla con una mezcla de rabia y temor—. He estado investigando, y creo que ya sé lo que está sucediendo aquí. Los suicidios, las desapariciones, todo eso… No son simplemente coincidencias. Hay algo más detrás de todo esto.

			Abro los ojos de par en par al escuchar esas palabras.

			—¿Cómo lo sabes? —le pregunto, incapaz de ocultar mi sorpresa.

			—Lo he estado investigando —repite—. He hablado con la directora y con el servicio, y he descubierto cosas que me hacen creer que hay algo siniestro en todo esto.

			—¿Qué puede haber de siniestro en un internado tan aparentemente normal y respetable? —le digo yo con ironía, volviendo a peinarme.

			—Algunas de las familias más poderosas del país tienen miedo, han empezado a sospechar… Tanto así, que quieren sacar a sus hijas del internado antes de que suceda otra tragedia. —Alice me mira ceñuda, y yo le sostengo la mirada a través del espejo—. Por eso, Melissa, necesito salir de aquí con ese diario.

			Me giro hacia ella de golpe.

			—Alice, te lo repito, nadie descubrirá ese diario si mantienes la boca cerrada. No soy estúpida; si te lo doy, me delatarás. Veo la rabia y el odio en tus ojos. Y te advierto desde ya que si te encuentro merodeando por mi habitación sin mi permiso, te delataré a la directora —replico, y le pido que se marche y que no vuelva a venir.

			—Eres el demonio, Melissa, eres lo peor que ha pisado este internado —me dirige una última mirada fulminante y se levanta para irse.

			—No soy yo el demonio que va tras las faldas de las alumnas del internado, Alice —respondo, y le cierro la puerta en las narices.

			Cuando se va, me siento en la cama y un mar de emociones me recorre el cuerpo. Tengo la mente llena de preguntas y la sensación de que nada volverá a ser lo mismo.

			






Capítulo 27

			Abro los ojos y veo que las primeras luces de la mañana iluminan la habitación. En ese momento, Johana entra en silencio. Al ver que ya estoy despierta, se acerca a la cama con una sonrisa amable y, tras ayudarme a levantarme, empieza a peinarme. Sus manos ágiles y dóciles manejan el peine con firmeza y con mucho cuidado, y la sensación me reconforta. Después de hacerme un hermoso trenzado, me ayuda a ponerme el uniforme. Me lo ajusta a la perfección y comprueba que mi aspecto esté impecable. Una vez lista, salgo de la habitación y bajo al comedor a desayunar con las demás compañeras.

			Todas las chicas están reunidas, tomando el desayuno. Pero hay algo diferente. Algunas de ellas parece que se estuviesen despidiendo de las demás y tienen lágrimas en los ojos. Me siento en mi lugar habitual y comienzo a desayunar, pero no puedo evitar sentir curiosidad por lo que está sucediendo, y le pregunto en voz baja a la compañera que está a mi lado. Ella me mira con tristeza y me cuenta que algunas chicas han recibido la noticia de que deben abandonar el internado. Van a volver con sus familias y a continuar su educación en otro lugar. Continúo desayunando en silencio, mientras observo a las chicas a mi alrededor.

			Al terminar, siento la necesidad de salir al jardín para respirar un poco de aire fresco. En la entrada, veo a varias compañeras con sus baúles, y a sus padres, que las esperan fuera. Se suben a sus respectivos carruajes y se marchan del internado, como si nunca hubieran estado aquí. A mí no me espera nadie; nadie ha venido a recogerme para llevarme a otro internado o a casa. Al principio, me entristece un poco comprobar eso, pero luego recuerdo que el Duque no quiere verme ni en pintura. Él es el responsable de mi estancia en el internado y seguramente prefiere que me quede allí. Después de pensarlo un poco, llego a la conclusión de que prefiero mil veces quedarme en el St. Claire con Alexander, que irme a casa con esa persona fría y sin emociones. No obstante, si Lilith Victoria me necesitara, iría a su lado sin dudarlo.

			Mientras reflexiono sobre ello, salgo a caminar por el jardín y a admirar las flores. Mi vida no es y nunca ha sido como la de las otras chicas del internado, eso lo tengo muy claro, pero estoy decidida a encontrar mi camino y hacer algo que realmente valga la pena. Sé que puedo ser alguien importante en el mundo por mi propia cuenta. Con la cabeza en alto y una sonrisa, sigo caminando entre los hermosos rosales, lista para enfrentar lo que sea. Cuando estoy a punto de adentrarme en el sendero que conduce a la fuente, veo a los inspectores de la Metropolitan Police que se acercan a caballo. Su elegancia y sus majestuosos uniformes me permiten distinguirlos desde esa distancia. En cuanto desmontan, la directora y parte del servicio salen para recibirlos. Tras un saludo formal, les da la bienvenida y los invita a pasar. Mientras los sigo con la mirada, la curiosidad se apodera de mí: tengo que saber de qué van a hablar.

			Intento acercarme para escuchar mejor, pero los gruesos muros del edificio me lo impiden. Resignada, me quedo quieta, reflexionando sobre los motivos por los que han podido volver. Una de mis compañeras, Anna, se acerca a mí con el semblante serio y preocupado, me mira directamente a los ojos y me dice en un tono bajo y grave:

			—Han venido a investigar las muertes de las últimas chicas.

			La verdad es que no me extraña. La noticia de las muertes de las alumnas del St. Claire se ha extendido como la pólvora por todo el país. Entre las que quedamos, la mayoría están aterrorizadas y angustiadas por lo que ocurre, prueba de ello es que hoy más de la mitad están abandonando el internado. Además, algunas llevan semanas sin poder conciliar el sueño por las noches y otras no quieren quedarse solas en ningún momento. Así que, al menos para mí, la llegada de la policía no es ninguna sorpresa, pero aun así su presencia me causa un poco de temor. Tengo que confesar que la idea de que alguien esté matando a nuestras compañeras, en un lugar que debería ser seguro, era simplemente espeluznante para todas.

			***

			Un rato después, vemos a los inspectores marcharse. Las alumnas, nerviosas y expectantes, esperamos instrucciones de la directora. Aunque no hemos escuchado la conversación que han mantenido, sabemos que la situación es grave y que van a tomar medidas de seguridad. En efecto, en ese momento la directora nos convoca a una reunión. Nos explica que, a partir de ahora, todas dormiremos juntas en una gran sala que han desocupado. La noticia no nos produce demasiado entusiasmo, pero entendemos que es necesario para protegernos y evitar nuevas tragedias. Al parecer, la sala que ha escogido es bastante amplia y está decorada con muebles antiguos y elegantes, igual que todo el internado. Han colocado varias camas en forma de semicírculo, y hay mesitas de noche al lado de cada una. La tenue iluminación procede de unas lámparas de gas que cuelgan del techo. A mí me incomoda la idea de dormir en una habitación con todas las demás, pero pronto me doy cuenta de que no soy la única. Muchas de mis compañeras también parecen inquietas y preocupadas.

			La directora también nos informa de que tendremos que enviar una carta a nuestras familias para que vengan a recogernos y llevarnos a casa, al menos hasta que todo se solucione. Cuando termina, nos ordena que regresemos a nuestras habitaciones para coger lo que vayamos a necesitar. Subo rápidamente a la habitación, y empiezo a buscar en el armario y en el escritorio. Cojo algunas prendas de abrigo, una manta y unos cuantos libros para pasar el tiempo.

			De repente, escucho un ruido en la ventana. Doy un pequeño respingo, pero rápidamente veo a Alexander, que trepa hasta mi habitación. Corro hacia la ventana y lo ayudo a subir, con el corazón latiéndome más rápido de lo normal. Me da miedo que alguien entre y nos vea. Él parece preocupado y ansioso. Me dice que ha escuchado rumores sobre la investigación que va a efectuar la Metropolitan Police y teme que vayan a encontrar el diario de Camila bajo su colchón. Vuelve a pedirme que nos escapemos juntos ahora, ya mismo. Le explico que no puedo abandonar a mis compañeras y que para mí es importante quedarme en el internado y esperar a que las cosas se resuelvan. Alexander me mira con tristeza cuando le pido que sea paciente y espere hasta el final. Le prometo que tan pronto como las cosas se calmen y se resuelvan, estaré lista para reencontrarme con él y escaparnos. Intento que sepa lo mucho que significa para mí y lo mucho que lo amo. Quiero que tenga claro que no lo estoy rechazando, pero necesito quedarme y ayudar a mis compañeras.

			Alexander me escucha en silencio. Cuando termino, me abraza y me besa con pasión, como si fuera la última vez que nos vemos. Me dice que no podría soportar perderme, y siento sus palabras cargadas de amor y preocupación. Aun así, me asegura que estará esperando pacientemente por mí y que confía en que todo va a salir bien. Me aferro a él, sintiendo su calor y su fuerza, y le prometo que siempre estaré a su lado. Nada podrá separarnos y, cuando por fin estemos juntos, superaremos cualquier obstáculo. Me mira con amor en los ojos y me dice que soy la persona más importante en su vida. Me acaricia el cabello y me asegura que estará allí para protegerme y cuidarme, siempre. En ese momento, mientras Alexander y yo nos abrazamos, Alice irrumpe en la habitación. Parece completamente fuera de sí, desquiciada. Se acerca a nosotros y comienza a amenazarme de nuevo; me exige que le devuelva el diario de inmediato. Intento calmarla y explicarle que no tengo el diario conmigo, pero ella sigue gritando y maldiciéndome. Alexander intenta intervenir, pero Alice lo empuja con una fuerza increíble para su tamaño y nos deja a los dos sin poder reaccionar. Un escalofrío me recorre el cuerpo, no puedo permitir que Alice destape nuestros secretos. Miro a Alexander, buscando su ayuda, y juntos tratamos de calmarla. De pronto Alice se derrumba, cae de rodillas frente a mí, y vuelve a suplicarme que le devuelva el diario.

			—¿Por qué lo has hecho? —me pregunta en un susurro.

			—Alice, querías hacerme daño, ¡tú fuiste la que me amenazó primero! Lo único que hice fue protegerme de ti —le digo. Sin poder evitarlo, le acaricio la cabeza con suavidad—. ¿Por qué no destruiste ese diario cuanto estaba en tus manos?

			—Lo siento mucho, Melissa, pero es que ya no sé qué hacer. Necesito ese diario, es todo lo que tengo de Camila. Sé que he sido cruel contigo. Pero ella significaba tanto para mí, era tan diferente a las demás… Tenía una sensibilidad especial —me dice con lágrimas en los ojos. Ante su confesión, yo también le hablo con franqueza, tratando de hacerle entender que no puedo arriesgarme a que descubran mis secretos.

			—Alice, tienes mi palabra de que nadie verá ese diario, puedes confiar en mí. Pero no voy a devolvértelo. —La ayudo a ponerse de pie. Ella sigue suplicando un poco más, pero al cabo de unos instantes parece aceptar que no voy a ceder. Con un gesto de derrota, sale de la habitación sin decir nada más.

			Me giro hacia Alexander, que sonríe nerviosamente.

			—¿Está todo bien? —me pregunta al ver mi expresión preocupada.

			—No lo sé —respondo, y dejo escapar un suspiro. 

			—¿Qué piensas hacer? —Alexander frunce el ceño, sin entender mi inquietud.

			—No lo sé —repito. Son demasiadas emociones en un solo día—. Solo quiero que todo esto termine y podamos escapar. —Lo miro a los ojos, agotada.

			—Lo sé, mi amor —me dice, mirándome también a los ojos, y me acaricia la mano.

			Le pido que me devuelva el diario de Camila antes de que me encierren en la sala con las demás compañeras; yo misma lo esconderé entre mis pertenencias. Él asiente con la cabeza y sale por la ventana a toda prisa. Mientras lo espero, intento mantener la calma y pensar en una estrategia para ocultar el diario. Si alguien lo encuentra, me pondría en peligro a mí misma. La tensión se apodera del aire. Al cabo de un rato, Alexander regresa con el diario de Camila y me lo da. Le prometo que lo esconderé con mi vida. Lo camuflo entre mis pertenencias más preciadas, y le pido que se marche, antes de que el servicio entre en la habitación y nos descubra. Él asiente, aunque su rostro refleja tristeza. Me da un último beso y luego desciende por la ventana con la agilidad de un felino.

			Cuando por fin me quedo a solas, me siento en la cama y respiro profundamente. Una mezcla de confusión y tormento me oprimen el pecho. Mi corazón está con Alexander, pero sé que tengo un deber que cumplir y no puedo ignorarlo. Me siento atrapada en medio de una bifurcación, y no sé si la dirección que he elegido es la correcta. Me pregunto qué más tendré que enfrentar antes de que todo termine. Solo tengo clara una cosa: no voy a dejar que nada ni nadie me aleje de mi propósito.

			






Capítulo 28

			Al día siguiente despierto en la enorme sala junto a mis compañeras, una al lado de la otra. Apenas hemos dormido y el cansancio se refleja en nuestros rostros. Tener el diario de Camila ahí me produce mucha angustia, pero sé que mi futuro depende de él, y estoy dispuesta a hacer cualquier cosa para mantenerlo seguro. Antes de desayunar, la directora nos ordena escribir una carta a nuestras familias. Todas las chicas saben lo que van a escribirles, pero yo no pienso enviársela a ninguno de ellos. El Duque no va a venir a buscarme, así que decido armar un plan para escapar del internado. En mi caso sé que debo ser yo misma la que tome las riendas de mi vida. Echo un vistazo a la pequeña maleta donde guardo el diario de Camila, mi salvación en este lugar, y me doy cuenta de que lo que más añoro es la libertad. Quiero ser una persona independiente, tomar mis propias decisiones y vivir mi vida como yo quiero. No va a ser fácil, pero estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario para lograrlo.

			Mientras finjo escribir la carta, en realidad trazo mi plan de salida. Es arriesgado, pero estoy dispuesta a hacerlo realidad. Con el diario de Camila en mi poder, tengo las armas suficientes para salir adelante y ser completamente libre. Al terminar de escribir la «carta», las sirvientas nos llevan a cada una a nuestras habitaciones para asearnos y vestirnos. No me separo en ningún momento de mis pertenencias, las guardo con celo en mi pequeña maleta. No puedo permitir que nadie me arrebate ese diario. Johana me ayuda a ponerme un vestido limpio y me ajusta los botones. Me miro en el espejo y veo mi expresión, que refleja la determinación que se ha apoderado de mí.

			Una vez lista, salgo de la habitación y me uno a mis compañeras para dirigirnos al comedor a desayunar. Mientras caminamos, noto que la directora nos vigila con atención, observando cada movimiento, como si estuviera esperando a que alguien cometiera un error. Sus ojos penetrantes escudriñan el ambiente, sin perder detalle. Su presencia imponente y autoritaria genera una tensión palpable en el aire. La directora es estricta y exigente, pero esa mañana parece estar aún más alerta y vigilante. Trato de mantener la calma y actuar con normalidad, pero su mirada escrutadora me hace sentir incómoda. Echo un vistazo a mis compañeras, que también parecen ser conscientes de la actitud de la directora. Nos sentamos en nuestras respectivas mesas, y veo que incluso el servicio está bajo su mirada vigilante. Los criados se mueven con cautela, sirviendo los platos y las bebidas con precisión, tratando de evitar cualquier error. Durante el desayuno reina un silencio tenso en el comedor. Mastico la comida con cuidado, tratando de mantener la compostura y evitar llamar la atención. Cuando termino, me levanto de la mesa y me dirijo a la salida, contenta de dejar atrás ese ambiente tan cargado.

			Nos llevan a la capilla en silencio. Las institutrices nos rodean, vigilantes. Ahí el ambiente es todavía más solemne y sombrío que en el comedor. La tenue luz de las velas crea una atmósfera cargada de tristeza y reflexión. Nos arrodillamos en los bancos, en silencio, mientras las institutrices permanecen de pie, atentas a que cumplamos con el ritual. La voz suave de una de ellas se eleva de pronto, invitándonos a orar por las almas de las jóvenes que ya no están con nosotras. Sus palabras resuenan en la capilla, y nos recuerdan la importancia de la vida. Cierro los ojos y junto las manos en oración, pero siento la mirada penetrante de las institutrices sobre mí, como si estuvieran escudriñando mis pensamientos, evaluando mi nivel de devoción y sinceridad. Intento concentrarme en las palabras de la oración y en enviar mis mejores deseos a las almas perdidas, pero me incomoda mucho la actitud de las institutrices. Su mirada vigilante me genera un peso adicional en el corazón. Terminada la oración, nos levantamos en silencio y salimos de la capilla. Las institutrices nos llevan de vuelta a nuestras habitaciones para continuar con nuestras tareas diarias. Sin embargo, mi mente no deja de dar vueltas a mi plan de escape.

			Volvemos a ver los caballos de la Metropolitan Police frente al internado, y todas nos ponemos muy nerviosas: eso solo puede significar que habrá intensos interrogatorios para el personal de servicio y las institutrices. Parece que la directora está decidida a descubrir la verdad detrás de los supuestos suicidios de las chicas, y eso aumenta la tensión en el internado, ya que cada palabra y cada acción se van a examinar minuciosamente. En efecto, los inspectores comienzan a interrogar primero a las sirvientas, una por una. Un rato después, llaman a las institutrices y a los jardineros. Repiten una y otra vez las mismas preguntas, buscan cualquier indicio de información relevante. Quieren saber si alguno de ellos notó algo inusual o escuchó algún ruido extraño las fatídicas noches en las que las chicas fallecieron.

			Las institutrices coinciden en sus respuestas: explican su consternación y sorpresa cuando descubrieron los cadáveres, asegurando que no habían notado nada fuera de lo común. Los jardineros, por su parte, relatan que llevaban a cabo sus tareas habituales durante esos días y no notaron ninguna actividad sospechosa en los alrededores del internado. Todos afirman que todo parecía tranquilo y en orden. Sin embargo, los agentes continúan presionando, en busca del más mínimo detalle. Los rostros de las institutrices y los jardineros reflejan tensión, conscientes de que cualquier palabra mal elegida o contradicción puede parecer sospechoso.

			Mientras tanto, todas las estudiantes permanecemos encerradas bajo llave en nuestras habitaciones, con los corazones desbocados. Unas horas después, me asomo a la ventana para ver a los inspectores marcharse. Una sensación de alivio me recorre la espalda, pero también quiero saber qué es lo que vendrá a continuación. Los interrogatorios no han sido en vano y las autoridades regresarán en cualquier momento para buscar alguna pista o evidencia que los lleve a descubrir la verdad detrás de las muertes. Debemos estar aún más alerta y tomar precauciones adicionales.

			Mientras sigo asomada a la ventana, veo a Alice paseando por los jardines. No puedo evitar sentir cierta satisfacción al verla desorientada y perdida mientras camina. No es que no tenga sentimientos, pero ella ha cruzado una línea conmigo. Su comportamiento me ha decepcionado tanto que ya no hay vuelta atrás. Aunque parecía que estaba enamorada de mí, yo nunca he sentido nada especial por ella. Y ahora ya no me importa lo que piense de mí. Estoy centrada en mi plan para escapar de este lugar y ser libre. Sigo mirándola con una sonrisa mientras se pasea por el jardín con su gran vestido, arrastrándose por el césped. Está despeinada y casi parece haber perdido la cabeza mientras camina sin rumbo fijo. La tengo en mis manos. Con el diario de Camila y el conocimiento de las fechorías de Alice, puedo hacer que pague por todo lo que ha hecho.

			Cojo una manzana y le doy un bocado. La vuelvo a mirar con detenimiento, parece muy inquieta. Me resulta agotador presenciar a Alice en ese estado de desequilibrio y locura. Camina en círculos y parece buscar algo. Sus ojos desesperados reflejan una profunda confusión, dejando entrever una mente caótica y enredada en una telaraña de pensamientos turbios. Desde donde estoy, me resulta extraño ver su caos con tanta calma. Me doy cuenta de que puedo influir en ella, manipular su mente y sus emociones a mi antojo. Con una palabra, un gesto, podría moldear su comportamiento y dirigirlo hacia donde yo quisiera. Esta posición de poder que he obtenido, quizás de manera injusta, me permite mantenerla bajo mi control.

			En verdad, tengo que reconocer que es lo que siempre he hecho desde que me di cuenta de sus sentimientos hacia mí.

			






Capítulo 29

			Ya han venido a recoger a varias de mis compañeras, y ahora en el internado reina un ambiente más tranquilo, pero vacío. No obstante, para algunas de nosotras la partida tiene que esperar. Hay compañeras que no pueden marcharse todavía, ya que sus parientes están de viaje y no pueden enviar a nadie a recogerlas hasta que regresen. Estos días el St. Claire parece haberse sumido en una extraña calma. Las alumnas que aún seguimos aquí formamos siempre pequeños grupos y compartimos entre nosotras nuestras preocupaciones. Las habitaciones se sienten más silenciosas, con las camas vacías y las pertenencias olvidadas de las compañeras que ya se han marchado.

			Mientras tanto, nos mantenemos ocupadas con las actividades diarias del internado, tratando de distraernos. Las clases continúan cada vez con menos estudiantes, y las rutinas se mantienen, aunque parecen incompletas sin la presencia de las demás. Un par de días después, solo quedamos seis alumnas en todo el St. Claire. Casi siempre permanecemos en la sala común, pues en esos días de espera, encontramos consuelo mutuo en nuestra compañía. La primera tarde, en busca de formas de distraernos y pasar el tiempo, comenzamos a hablar de nuestras aficiones. En seguida nos damos cuenta de que todas tenemos un interés común por el teatro y por la poesía, así que decidimos aprovechar esta oportunidad para explorar nuestra creatividad y expresión artística. Pasamos largas horas ensayando y poniendo en práctica escenas teatrales. Juntas, nos sumergimos en los personajes y en las historias que recreamos; el arte se vuelve nuestra vía de escape, la sala común hace las veces de escenario, y cada presentación supone un momento de magia compartida. Además del teatro, también nos dedicamos a recitar poesías. Nos sentamos en círculo y compartimos nuestras creaciones propias y las obras de los poetas a los que admiramos.

			Las institutrices siguen con nuestra educación, perfeccionando nuestros modales y asegurándose de que siempre nos comportemos adecuadamente. Salimos muy poco al jardín, ahora nos limitamos a contemplarlo desde dentro. No es que no tengamos permiso para salir al aire libre, pero la verdad es que a veces se hace difícil encontrar el momento para hacerlo. Siempre tenemos algo que estudiar o alguna tarea por terminar, lo que hace que los días pasen casi volando.

			Echo de menos a Alexander con cada fibra de mi ser. Para mantener viva nuestra conexión, he ideado una nueva forma de expresarle mis sentimientos. Cuando Alexander pasa frente a la ventana de la sala, me tomo un momento para dibujar un corazón en el cristal. Con cada trazo, imagino sus labios sobre los míos y la calidez de su abrazo. Es un acto secreto, solo entre él y yo. Cada vez que Alexander levanta la mirada y ve el corazón dibujado, su sonrisa ilumina mi mundo. Es un gesto silencioso pero cargado de significado, un mensaje de amor que solo nosotros dos entendemos. Como no puedo permitir que nadie más vea ese símbolo, siempre borro el corazón antes de que lo vean. Ese pequeño ritual se ha convertido en una forma de mantener viva nuestra pasión a pesar de las circunstancias. Anhelo el momento en que pueda verlo nuevamente, sentir su presencia y perderme en sus ojos. Hasta entonces, seguiré dibujando corazones.

			Alice entra abruptamente en la sala para comunicarme que la directora desea hablar conmigo. La mirada que me dirige transmite una intensa mezcla de odio y rabia, como si estuviera al borde de la explosión. Me invade un ligero nerviosismo, pero al mismo tiempo me siento desafiante. La miro fijamente a los ojos mientras paso a su lado, sin apartar la mirada. Camino hacia el despacho de la directora con cierta inquietud, tratando de recordar si he hecho algo malo. Al llegar a la puerta, me detengo un momento para respirar profundamente y tratar de tranquilizarme. Cuando entro al despacho, la directora me dirige una mirada severa y me pide que me siente. Me explica que ha recibido una queja de Alice, que afirma que la he estado molestando y provocando, y me hace un gesto, como pidiendo que me explique.

			—Directora Martha… confieso que estoy confusa y un poco sorprendida —le digo al cabo de unos segundos—. No sé de dónde ha sacado Alice esa idea, pues no recuerdo haber hecho nada para molestarla. —Inmediatamente, me vuelvo hacia Alice, que me ha seguido hasta el despacho—. Me gustaría saber qué es lo que ha pasado para que usted, señorita Alice, haya presentado una queja sobre mí.

			Alice baja la cabeza, incómoda ante esa pregunta tan directa. Luego me mira con frialdad, pero no dice nada. Yo me mantengo firme, deseando comprender qué le ha llevado a esa acusación tan inesperada, e insisto en que, por favor, nos explique a mí y a la directora su queja. Su actitud evasiva me demuestra que no ha pensado en una base sólida para sus acusaciones. En el fondo, tengo que reconocer que estoy segura de que no me va a delatar, porque sabe que la puedo destruir de un plumazo. Por eso la presiono, para desquiciarla. Al cabo de un momento, Alice habla por fin, pero lo hace con un tono de voz muy bajo, como si no quisiera que la directora la escuche. Me dice que he sido maleducada con ella en múltiples ocasiones, que le he hecho comentarios inapropiados y que he tratado de ponerla en ridículo frente a las demás estudiantes.

			—No puedo creer lo que estoy escuchando, Alice. No tengo ningún recuerdo de haber hecho algo semejante… —Me defiendo, y trato de explicarle a Alice que nunca he tenido ninguna intención de molestarla, pero ella no parece dispuesta a escucharme y sale del despacho hecha una furia. La directora me mira y me pregunta qué ha pasado para que ahora Alice y yo nos llevemos tan mal.

			Me tomo un momento para pensar, y elaboro una respuesta cuidadosa: le explico que ha surgido una pequeña discrepancia entre nosotras debido a malentendidos y diferencias de opinión en algunos asuntos académicos, y que estoy un poco molesta porque no me deja tocar el piano tantas veces como antes. La directora se limita a asentir, aparentemente satisfecha con mi explicación. Me insta a tratar de resolver cualquier conflicto de manera pacífica y a mantener un ambiente armonioso dentro del internado. Acepto su consejo y le prometo hacer todo lo posible para mejorar mi relación con la profesora.

			La directora da por zanjado el tema y me pide que ahora nos centremos en mi familia. Ese cambio de tema me pilla por sorpresa y, mientras la escucho, noto un leve temblor en las manos. Al parecer, le parece extraño que no haya recibido ninguna carta de mis familiares para avisarle de cuándo vendrán a recogerme al internado. Intento ocultar mi inquietud y mantener la compostura, y simulo la misma sorpresa ante la falta de respuesta de mi familia. La mujer parece desconcertada y encuentra muy extraño que no hayan respondido a la carta que supuestamente les envié hace unos días. Después de un momento de silencio, me pregunta si podría haber alguna razón para que mi familia no me escribiese. Con la voz más tranquila que consigo articular, le explico que mi padrastro, el Duque, siempre está viajando debido a sus responsabilidades y compromisos. Además, mis tías también están inmersas en la planificación de sus futuros matrimonios, lo que probablemente las mantiene muy ocupadas. Intento tranquilizarla para que no se preocupe, y le digo que debemos confiar en que vendrán a recogerme cuando sea el momento adecuado.

			Todavía poco convencida, la directora me asegura que se encargará de hablar con mi familia y de informarme si recibe alguna noticia de ellos. Me agradece la información y me pregunta si necesito algo más. Con una sonrisa forzada, le digo que no, que estoy bien. Creo que es importante mantener una apariencia de calma y control, a pesar de mis dudas y preocupaciones internas. Le agradezco una vez más su atención y me pongo de pie, pero justo cuando estoy a punto de salir del despacho, me llama de nuevo. La directora me comunica que había olvidado mencionarme que han llegado varias cartas para mí, pero que no tienen el nombre de la persona o personas que me las han enviado. Cojo las cuatro cartas que me ofrece, tratando de mantener la cara inexpresiva. Ella me lanza una mirada fría e inquisitiva que me hace sentir incómoda, como si fuera una sospechosa.

			—¿De quién o quiénes son esas cartas sin nombre, Melissa? —me pregunta, pero yo me quedo callada—. Melissa, eres la única alumna que recibe cartas sin nombre. ¿Es un amor secreto?, ¿un amigo? ¿Quiénes son las personas que envían esas cartas? —insiste, aunque me da la impresión de que sabe perfectamente de dónde vienen.

			Le digo que las cartas son de amistades a las que no les gusta dejar constancia de sus nombres, que es una especie de juego que tenemos entre nosotros para mantener el misterio y la emoción en nuestra correspondencia. La directora parece escéptica, pero no añade nada más. Sujeto las cartas con firmeza y salgo del despacho, sintiendo la mirada de la directora clavada sobre la nuca. En realidad, sí que había escrito a mis tías, pero no para pedirles que viniesen a recogerme, sino para comunicarles algo sumamente importante. Era algo que no podía revelarles todavía, pero en la carta que les había escrito les había explicado que había surgido una situación delicada en la que estaba involucrado el nombre y la reputación de nuestra familia.

			Una vez fuera de la vista de la directora, me apresuro por el pasillo hacia la sala, intentando no pensar en lo que acaba de suceder. Tengo un incómodo presentimiento, como si algo estuviera fuera de lugar, y veo que tendré que ser más cautelosa a partir de ahora. Mientras sigo pensando en lo que acaba de ocurrir, me encuentro cara a cara con Alice, que me espera en medio del pasillo. Sus ojos brillan con una mezcla de enojo y determinación mientras se acerca hacia mí. Con voz amenazadora, me advierte que no va a permitir que salga impune, que no me dejará salirme con la mía. Me sorprende su actitud y su agresividad, que me enfurecen. La miro directamente a los ojos y yo también le advierto que no pienso dejar que pase por encima de mí. Le confieso que he comenzado a pensar que ella podría ser la verdadera asesina de todas mis compañeras.

			Alice se queda paralizada por un momento, sorprendida por mis palabras, pero luego recupera la compostura y me espeta que no sé de lo que estoy hablando. Al parecer, mi acusación la ha pillado por sorpresa, y me pregunta cómo se me ha ocurrido pensar algo así. Le digo que he notado ciertos comportamientos extraños y que algunas cosas simplemente no encajan. Le recuerdo algunos de ellos, así como los momentos en los que parecía disfrutar de la desgracia ajena. Menciono las pistas sutiles pero inquietantes que he ido descubriendo, y cómo todo parece apuntar a ella como la principal sospechosa.

			La mujer se limita a mirarme con atención mientras hablo. Ambas nos quedamos en silencio, cada una evaluando a la otra. El pasillo parece cargado de electricidad, y el aire se vuelve denso. Luego Alice recupera la compostura y vuelve a repetir que no sé de lo que estoy hablando, que es ridículo que piense que ella es la asesina, y me acusa de estar inventando cosas para desviar la atención hacia ella. Después se da la vuelta y se marcha, arrastrando su encorsetado vestido por el suelo. La observo mientras se aleja, con una mezcla de miedo y determinación. Está claro que no puedo bajar la guardia, así que a partir de ahora tendré que mantenerme alerta en todo momento.

			Necesito un respiro, alejarme de la tensión y la opresión de ese internado por un momento. Salgo del edificio hacia el jardín, buscando aire fresco. Al cruzar las puertas, una sensación de libertad me invade, aliviando momentáneamente mi mente. Camino por los senderos, disfrutando del paisaje tranquilo y sereno. Las flores están en plena floración, sus colores vibrantes y fragancias embriagadoras llenan el aire. Cierro los ojos y respiro profundamente, dejando que la naturaleza me envuelva. Me detengo junto a un banco de piedra y me siento, contemplando el entorno y dejando que mis pensamientos se aquieten. El suave murmullo del viento entre los árboles me abraza, y me siento en paz por un momento.

			De repente, escucho pasos detrás de mí. Un escalofrío me recorre el cuerpo y el corazón me comienza a latir con fuerza. Me doy la vuelta y mis ojos se encuentran con los de Alexander, que se acerca hacia mí con una determinación palpable. En ese instante, una mezcla de emoción, anhelo y nerviosismo se apoderan de mí. Alexander simula rastrillar las hojas secas que hay bajo el árbol. Yo me acerco a él y empezamos a hablar disimuladamente: me dice lo mucho que me echa de menos y me cuenta que ha estado buscando la manera de volver a verme. Al escucharlo, le confieso mis sentimientos más profundos.

			—Alexander, necesito que sepas algo —le digo con voz temblorosa—. Te quiero. Te quiero más que a mi propia vida. No puedo imaginar el futuro sin ti a mi lado…

			—Yo también te quiero, mi amor —me sonríe él y me mira con los ojos llenos de emoción—. Juntos encontraremos una manera de escapar de este lugar, de empezar una nueva vida juntos, lejos de aquí. Te lo prometo.

			El tiempo parece detenerse. El sonido de las hojas secas cruje bajo nuestros pies creando una melodía suave y reconfortante. El viento acaricia nuestros rostros y mece las ramas de los árboles, como si la naturaleza misma se uniera a nuestro momento. Por un instante, todo parece perfecto. El sol derrama su luz dorada sobre el paisaje, creando sombras danzantes y resaltando los colores vibrantes de las flores y los árboles. El aroma de la tierra y las plantas llena el aire, envolviéndonos en una fragancia fresca y revitalizante. Todo parece perfecto. Alexander me confiesa que, al no poder vernos tanto como antes, le gustaría al menos tener algo mío para sentirse más cerca de mí. Me sugiere cortar uno de los mechones de mi trenza con sus tijeras de jardinería. La propuesta me toma por sorpresa, y mi corazón se endurece mientras considero su petición. Veo sus ojos llenos de anhelo y comprendo que ese gesto sería un símbolo de nuestra conexión y un recuerdo tangible de nuestro amor en medio de la distancia. Sin embargo, una parte de mí parece resistirse, pues temo que más adelante pueda haber repercusiones; aunque la idea me parece romántica y tentadora, dudo sobre si debería ceder a su propuesta.

			Mi cabello es una parte importante de mí, una manifestación de mi identidad y una característica que me distingue. ¿Estoy lista para desprenderme de un pedazo de mí misma en nombre de nuestro amor y conexión? No. Además, me incomoda la idea de cortarme un mechón de pelo. Los pensamientos se agolpan en mi mente mientras intento encontrar las palabras adecuadas para explicarme: podrían descubrir el mechón entre sus pertenencias, y eso sería algo imperdonable. Me muerdo el labio, nerviosa, intentando dar con la mejor forma de expresar lo que quiero decirle. Sé que debo ser sincera y delicada al comunicarle mis sentimientos para no herir los suyos. Respiro profundamente, buscando la calma dentro de mí antes de dirigirme a él. Con voz suave pero firme, le explico mis inquietudes. Le digo que valoro mucho mi cabello y que cortarlo sería un paso demasiado grande para mí en este momento. Intento transmitirle que nuestro amor no necesita gestos materiales para ser auténtico y sólido. Le hablo de la importancia de respetar y aceptar nuestras decisiones individuales, incluso si a veces difieren de lo que el otro espera o desea.

			—Alexander, no me siento cómoda con la idea de cortarme el pelo para dártelo —le confieso en un tono suave, tratando de no sonar demasiado brusca—. Es algo que no puedo permitirme hacer en este momento.

			Él me mira con atención, y puedo ver en sus ojos una mezcla de decepción y comprensión. Me quedo callada por un momento, y la tensión comienza a crecer entre nosotros. Me coge de la mano suavemente, dándome a entender que comprende mis sentimientos y respeta mi decisión.

			—Lo siento, Alexander —prosigo—. Simplemente, no quiero cortarme un mechón del pelo ahora mismo. Pero hay otras maneras en que puedo mostrarte mi cariño…

			Cojo una ramita seca del suelo. Con cuidado, la parto y empiezo a trenzarla con mis dedos, formando un pequeño anillo. Se lo ofrezco a Alexander, que lo coge con delicadeza y se lo pone en el dedo. Su rostro se ilumina y me mira fascinado, como si aquella ramita fuese la joya más preciosa que haya visto en la vida. Sonrío, satisfecha, contenta de haberle hecho feliz.

			






Capítulo 30

			Después de otra semana durmiendo en la misma sala con todas mis compañeras, por fin nos permiten regresar a nuestras habitaciones individuales. Siento un gran alivio al tener de vuelta mi propio espacio y privacidad. Ahora puedo planificar cuidadosamente mi escape sin la preocupación de que alguien más lo descubra. Con las manos temblorosas, saco de la maleta las cartas anónimas que he ido recibiendo. También junto las notas que Alexander me había dejado en la ventana y las rosas que me regalaba casi a diario. Tengo que deshacerme de todo aquello, pues es un riesgo tenerlo en mi poder. Con cautela, como si estuviera manipulando algo peligroso, enciendo la chimenea. Observo las llamas que danzan en el interior, ansiosas por devorar cada rastro de mi secreto romance con Alexander. Una a una, voy echando las pruebas al fuego, donde se consumen lentamente.

			El sonido crepitante de las llamas y el olor a papel quemado llenan la habitación mientras los sentimientos encontrados se mezclan en mi interior, pues una especie de liberación se instala en mi pecho al deshacerme de las evidencias que podrían poner en peligro mi reputación. Cuando no queda nada más que quemar, apago el fuego y me aseguro de que no quede ni rastro de lo que acabo de hacer. Pero Alice, que sigue vigilándome de cerca, observando cada paso, me sorprende en plena faena. Con tono sarcástico, me pregunta si ya he quemado las pruebas de mi amor prohibido con Alexander; sin titubear, le digo que sí, y que eso es lo que ella debería haber hecho con el diario de Camila, para evitar que yo la chantajease. Le hago entender que no voy a permitirle usar mis sentimientos como una herramienta de manipulación en su beneficio, y le recuerdo que todos merecemos privacidad y respeto en nuestras vidas.

			Alice me fulmina con la mirada y me espeta que tal vez ella no pudo deshacerse de las cosas de Camila porque su amor por ella era más verdadero que el mío por Alexander. Furiosa, le digo que su enfermizo amor por Camila la llevó al trágico destino del suicidio. Mis palabras resuenan con fuerza, cargadas de reproche. Ella guarda silencio, pero su mirada se llena de tristeza. Sin poder evitarlo, a mí se me dibuja una sonrisa triunfante en el rostro. No voy a dejar que Alice tenga el control sobre mí, ni sobre mis sentimientos. No voy a permitir que me chantajee. Ahora he de tomar el control de mi vida y hacer lo que sea necesario para encontrar mi felicidad. Salgo de la sala común y me topo con un mensajero que lleva consigo un enorme baúl con mi nombre cuidadosamente escrito en él. La directora lo acompaña, sin dejar de mirar el baúl. La sorpresa y la curiosidad se apoderan de mí: ¿qué podría contener? Sin perder tiempo, abro la nota que la directora me entrega y comienzo a leerla. La leo rápidamente y en silencio, y la directora me pregunta quién la ha escrito. Le explico que no puedo revelar el nombre del remitente debido a los deseos expresos de la persona que lo envía. Ella asiente con una sonrisa cómplice; es evidente que ya sabe de quién procede.

			De camino a la habitación, mi emoción crece con cada paso que doy. Llego y coloco el baúl en el suelo, y le pido a Johana que me acompañe, pues estoy demasiado nerviosa. Mis dedos tiemblan un poco mientras desato los cordones y abro la tapa del baúl. Un suspiro se escapa de mis labios. De repente, mis ojos se posan en una carta que descansa encima de las demás cosas. Mi corazón empieza a latir más y más rápido cuando cojo la carta y la abro con sumo cuidado. Lo que leo me deja sin aliento y sin palabras. En la carta me explican que aquel vestido de encajes y volantes, tan delicado y hermoso, ha sido confeccionado especialmente para mí. Contiene los detalles del diseño y la elección de los materiales, y hace hincapié en que se ha elaborado específicamente para resaltar mi figura y encajar con mi estilo y mi personalidad. Mis ojos se llenan de emoción al leer aquellas líneas. Ese vestido es una joya única y preciosa, destinada exclusivamente para mí. Con los dedos rozo la suavidad de la tela mientras acaricio cada detalle con cuidado, apreciando la artesanía y el amor de su creación.

			Johana, que permanece a mi lado en total silencio, observa el vestido con asombro y admiración, y en su rostro veo reflejado lo que yo misma siento. Ambas somos conscientes de que ese vestido es más que una simple prenda de ropa, es mi billete hacia la libertad. Después de guardar mi nueva adquisición en el armario, me doy la vuelta y le dedico una sonrisa ilusionada a Johana. Ella, como confidente y cómplice, comprende a la perfección mi deseo de escapar de este lugar opresivo. Nos unimos en un pacto silencioso, sabiendo que juntas somos más fuertes y que nuestra determinación nos llevará lejos. Le agradezco su lealtad y su disposición para ayudarme.

			Luego, planificamos minuciosamente cada uno de los detalles del escape. Analizamos los horarios, los puntos débiles de la seguridad del internado y las rutas más seguras para evitar ser descubiertas. El más mínimo error podría poner en peligro nuestro plan, por lo que nos aseguramos de estar preparadas y de contar con todo lo necesario para el momento decisivo. Nos prometemos apoyarnos en cada paso del camino, recordando que nuestra unión es nuestra fortaleza. La confianza que deposito en ella es tan grande como la confianza que ella deposita en mí. Decidida, le digo a Johana que el próximo amanecer traerá consigo un cambio radical en nuestras vidas, y le pido que esté lista para actuar antes de que la policía llegue. Confío en su discreción y en su capacidad para seguir las instrucciones sin titubear. Yo, por mi parte, me reencontraré con Alexander esta misma noche en el lago. Me acerco a mi fiel sirvienta Johana y le doy un abrazo de profundo agradecimiento, ella también está ilusionada por lo que se viene. Le aconsejo que descanse bien esta noche y que esté preparada para ayudarme en todo lo que sea necesario. Me siento emocionada y aterrorizada al mismo tiempo, sobre todo si me paro a pensar en las consecuencias de nuestras acciones si algo sale mal. Johana se ha convertido en mi única esperanza de escapar de estos muros.

			El destino está en nuestras manos y solo espero que la suerte se quede de nuestro lado. Me despido de ella con una sonrisa en el rostro cuando sale de la habitación, más segura y confiada en que el plan va a salir bien. Por primera vez en mucho tiempo, siento que estoy tomando el control de mi propia vida.

			***

			Paso la tarde leyendo, tratando de mantener la calma y la compostura mientras el tiempo parece avanzar a un ritmo exasperadamente lento. Tengo que mantenerme concentrada y enfocada en el plan, pero mis pensamientos vagan hacia Alexander y lo que supone para nosotros esta noche.

			Por fin, cae la noche y la oscuridad envuelve el internado en un manto de silencio. Me aseguro de que todo el mundo esté dormido antes de salir sigilosamente de la habitación para ir hacia el lago. El camino hasta ahí se me hace eterno y oscuro, y escucho mis propios pasos en la quietud de la noche. Finalmente, llego a la orilla del lago y lo veo, esperándome. Se acerca a mí con los brazos abiertos, y me abraza con fuerza. El miedo y la emoción se mezclan dentro de mí.

			—Melissa, debo confesarte que estoy muy emocionado, pero tambien un poco asustado —me dice con un deje de preocupación.

			—Nerviosa, pero a la vez emocionada —le confieso—. Siempre he querido escapar de este lugar y ahora que vamos a hacerlo juntos, siento que todo es posible.

			—Sí, yo también me siento así. —Alexander me sonríe—. Pero también tengo miedo, de… de que nos atrapen, o incluso de algo peor.

			—Lo sé, pero tenemos un plan bien pensado y todo debería salir bien —intento tranquilizarlo, y tranquilizarme a mí misma—. Además, no podemos seguir viviendo así, encerrados y controlados todo el tiempo.

			—Sí, tienes razón —asiente con la cabeza—. También siento que algo dentro de mí ha cambiado desde que te conocí, Melissa. Me has dado más de una razón para luchar, por nuestra libertad y por ti.

			—Tú también has cambiado mi vida, Alexander. Me has enseñado que hay algo más que lo que nos han obligado a creer. Y por eso sé que podemos hacer esto, juntos.

			—Te prometo que cuando ya estemos fuera de aquí, te llevaré a lugares increíbles y te mostraré lo que es realmente la vida. Juntos podemos hacerlo.

			—Mi vida no tiene sentido sin ti —le digo en un susurro—. Me haces tan feliz, Alexander. Nunca pensé que alguien pudiera hacerme sentir así. Te amo con todo mi corazón.

			—Y yo te amo a ti, Melissa. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. No puedo soportar mas estar lejos de ti, así que estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para estar contigo.

			—Te prometo que siempre estaré a tu lado, pase lo que pase —respondo con determinación, y me acerco lentamente a sus labios para sellar nuestras palabras con un beso.

			Alexander me acaricia el rostro mientras me mira intensamente. Luego, me besa con tanta pasión que me deja sin aliento, presionando sus labios suaves y cálidos contra los míos. Mi cuerpo se estremece con cada beso que me da, y todo lo demás se desvanece en la oscuridad de la noche mientras nuestros labios se mueven en una danza ardiente e intensa. El tiempo parece detenerse mientras nos sumergimos en ese beso apasionado. La conexión entre nosotros es profunda y tangible, llena de deseo y ternura. Cada caricia de sus labios provoca escalofríos en mi piel y despierta una sensación eléctrica en todo mi ser. Puedo sentir su anhelo de mí creciendo con cada beso, pero sé que tenemos que mantener la cabeza fría para llevar a cabo nuestro plan. Lentamente, lo alejo un poco y lo miro a los ojos.

			—Alexander, sé que estamos emocionados por nuestra huída, pero tenemos que mantener la calma —empiezo a balbucear, intentando recuperar el aliento—, y no dejar que nuestras emociones nos nublen el juicio —agrego, antes de lanzar un profundo suspiro, tratando de ser racional.

			—Tienes razón, Melissa. Quiero que todo salga bien, y no quiero arruinar nuestros planes por dejarme llevar por el momento —concuerda él, también con la respiración agitada, y asiente con la cabeza. Me coge de la mano, acariciándola suavemente con su pulgar—. No puedo imaginar mi vida sin ti.

			Me despido de Alexander con la promesa de que al día siguiente nos encontraremos en ese mismo punto a la hora del té, cuando todos estén distraídos. Después, con paso decidido, comienzo a caminar de regreso al internado. Trato de mantener la compostura, pero por dentro siento mucha emoción por la inminente liberación, pero también tristeza. Cuando llego a la habitación, me tumbo en la cama y cierro los ojos, dejando que las emociones fluyan libremente. De repente, Johana entra sigilosamente. Me pongo de pie de un salto y le entrego una serie de objetos que tengo listos y ocultos debajo de la cama. Luego, le explico detalladamente las instrucciones del día siguiente. Su expresión, seria y decidida, refleja su compromiso y su lealtad hacia mí. Me pregunta si me encuentro bien y yo le dijo que si esbozando una tímida sonrisa. Johana asiente, comprendiendo mi gesto, y sale de la habitación. La tranquilidad inunda el espacio una vez más cuando cierro la puerta tras ella. Mis pensamientos son mis únicos compañeros en ese momento.

			Aunque me esfuerzo por mantener la calma, la incertidumbre se instala en mi mente. Sé que el día siguiente va a ser desafiante y que enfrentaremos obstáculos, pero también siento una ardiente determinación para seguir adelante. Respiro profundamente, tratando de encontrar serenidad. Con nostalgia, echo un vistazo a la habitación, a cada objeto familiar y a cada rincón, que han sido los testigos de mi tiempo en este internado. Una sensación de despedida se apodera de mí, pero también una sensación de liberación. Me acerco a la ventana y contemplo la noche estrellada que se extiende ante mis ojos. La oscuridad y el silencio son cómplices de mis pensamientos más profundos. Cierro los ojos por un momento, visualizando el futuro que anhelo, la vida fuera de estas paredes restrictivas y la oportunidad de ser yo misma sin miedos ni limitaciones.

			Con una determinación renovada, me alejo de la ventana y me preparo para irme a dormir. Mañana va a ser un día decisivo, un paso audaz hacia mi libertad. Me meto en la cama, esperanzada y llena de expectativas. Mientras el sueño me arrastra, unas últimas palabras de aliento se forman en mi mente: «Esto es solo el comienzo».

			






Capítulo 31

			Hoy es el gran día, el día en el que por fin voy a escapar de este internado opresivo y a empezar una nueva vida llena de libertad y de posibilidades. La luz del sol irrumpe en la habitación a través de la ventana, llenándola de energía y esperanza. Me levanto de la cama y veo a Johana, que me aguarda con una sonrisa de complicidad. Juntas repasamos una vez más todos los detalles de nuestro plan, verificando cada paso y asegurándonos de que todo esté en su lugar. Ella me mira preocupada y me pregunta si estoy lista para esto. Le aseguro que sí y le doy las últimas instrucciones sobre lo que debe hacer mientras yo hago mi parte. Me promete que todo saldrá bien y que ella estará allí para ayudarme en todo momento.

			Luego, me visto con cuidado, dejando que el hermoso vestido de encaje y volantes recubra mi cuerpo. Cada detalle de este me realza la figura, lo que hace que me vea muy elegante. Observo mi reflejo en el espejo y una sonrisa de satisfacción se forma en mis labios. A mi lado, Johana también me mira con orgullo. Sus ojos reflejan una mezcla de admiración y complicidad. Mientras caminamos por los pasillos hacia el comedor donde las demás estudiantes se encuentran reunidas para el desayuno, noto las miradas de curiosidad de mis compañeras. Mis mejillas se tiñen de un suave rubor y sonrío con timidez ante sus halagos. Mi vestido se convierte en el único tema de conversación, e inunda la sala de una energía vibrante y emocionante. Disfruto del desayuno, con la emoción y la osadía mezcladas dentro de mí. La directora se asoma unos segundos a la sala, con una carta entre las manos. Su presencia llama la atención de todas mis compañeras, pero especialmente la mía. Me dirige una sonrisa enigmática que me llena de intriga y curiosidad. Le devuelvo una sonrisa educada, intentando ocultar cualquier rastro de nerviosismo, mientras sigo con mi desayuno. Intento concentrarme en el objetivo que me he propuesto y bloqueo cualquier distracción. La hora de la huida se acerca y estoy lista para enfrentar cualquier obstáculo que se interponga en mi camino.

			Después de desayunar, mis compañeras y yo nos dirigimos en silencio a la capilla, como todos los días. El sonido de las oraciones llena el ambiente. Me arrodillo en el banco, cierro los ojos y me uno a sus plegarias. Aunque mi mente está inquieta por el plan de escape, trato de conectar con ese momento de paz. Cuando terminamos nuestras oraciones, nos dirigimos a la clase de literatura. La profesora nos espera con entusiasmo, lista para sumergirnos en el mundo de la poesía. A medida que escucho sus palabras, me dejo llevar por la belleza de los poemas que nos lee. La pasión con la que habla de las metáforas y las emociones que evocan las palabras me cautiva.

			De repente, se escuchan cascos de caballos que se acercan al internado. Curiosas, algunas de mis compañeras se apresuran a ir hacia las ventanas para ver qué está ocurriendo, pero yo intento mantener la atención en la profesora de literatura, que continúa hablando sobre la belleza y el poder de la poesía. Cuando un carruaje se detiene frente al internado; todas contemplan asombradas la majestuosidad de ese imponente vehiculo, del que tiran seis hermosos caballos, cada uno elegantemente enjaezado. Parece una verdadera obra de arte, con detalles ornamentados y una pintura reluciente. Las ruedas giran con elegancia mientras los caballos trotan en perfecta sincronía. Se extiende un sonoro murmullo entre las estudiantes que miran con curiosidad por saber quién podría ser el dueño de ese impresionante carruaje. Algunas imaginan que se trata de un aristócrata adinerado o incluso de un noble de la realeza. La emoción se percibe en el aire, y sus miradas se fijan en la figura que se acerca al internado. Una de ellas describe al caballero que sale del carruaje.

			— Es un hombre elegante cuyo porte denota un gran refinamiento; lleva una especie de capa, y toda su vestimenta parece muy costosa. Tiene el pelo oscuro y unos ojos verdes que destacan en su rostro. Su barba, bien cuidada, y su sonrisa encantadora hacen que mi corazón lata con fuerza—. Sin pretenderlo, se me escapa una sonrisa embelesada mientras la escucho hablar.

			—Ese hombre irradia confianza y autoridad—. La profesora, visiblemente enfadada, se acerca a la ventana y cierra las cortinas de golpe. Las fulmina con la mirada y con un tono de desdén pronuncia unas palabras hirientes: «Parece que alguna de vosotras sois señoritas de clase baja». Un incómodo silencio se apodera del aula y todas vuelven a sus asientos en silencio, con expresiones serias y resignadas. Al cabo de un rato, la clase por fin termina y, con el corazón latiéndome aceleradamente, decido no asistir a la clase de Alice. Necesito un momento de tranquilidad y soledad para concentrarme en el plan de escape. Me encamino hacia mi habitación con paso decidido, cierro la puerta tras de mí y me siento en el escritorio; tengo que tranquilizarme.

			Cierro los ojos y me concentro en la respiración. Inhalo profundamente, sintiendo el aire llenar mis pulmones, y luego exhalo lentamente, liberando toda la tensión acumulada. Repito el proceso varias veces, hasta que mi respiración se vuelve más suave y regular. En la habitación se percibe una atmósfera tensa y pesada, como si el tiempo se hubiera detenido. Cada minuto que pasa parece una eternidad, y la ansiedad que siento dentro de mí vuelve a aumentar. En un esfuerzo por mantener la calma, recuerdo mi objetivo final y la importancia de mantenerme enfocada. A medida que continúo con los ejercicios de relajación, mi mente se va aclarando. 

			De repente, un estruendo proveniente del exterior rompe el silencio. Me acerco a la ventana y el corazón me da un vuelco cuando veo que tres inspectores de la Metropolitan Police se aproximan rápidamente hacia el internado. Una sensación de inquietud y preocupación se apodera de mí. Los agentes descienden de sus caballos. Se mueven con una urgencia que sugiere que están en una misión importante. Mi corazón late desbocado, pero una voz interior me insta a mantener la calma y actuar con precaución. Cierro las cortinas para que no me vean y comienzo a reflexionar sobre los pasos a seguir. Es crucial que mantenga la cabeza fría y no me deje llevar por el pánico…

			De repente, Johana irrumpe apresuradamente con una expresión de extrema felicidad que le ilumina el rostro. Su sonrisa, de oreja a oreja, me llena de alivio y me confirma que su parte del plan ha sido un éxito. Antes de que pueda articular palabra, me informa con entusiasmo de que Alexander ya está en el lago, esperándome, con la maleta en mano. Inmediatamente, me invade un sentimiento de gratitud hacia ella, consciente de que su lealtad y su dedicación están resultando fundamentales para escapar. Nuestras miradas se conectan, cómplices.

			El momento ha llegado. Johana me dice que la directora quiere verme en su despacho. Intercambiamos una mirada llena de entusiasmo y entrelazamos nuestras manos, puedo sentir su apoyo en ese gesto. Estamos a punto de dejar atrás las cuatro paredes que conforman mi habitación, para siempre. Juntas, caminamos por el pasillo. Cada paso que damos es un paso más hacia la libertad, hacia un nuevo comienzo. La emoción que burbujea dentro de mí apenas me deja pensar. Después de un momento que se me hace eterno, finalmente llegamos al despacho de la directora. Respiro profundamente, preparándome para la conversación.

			Abro la puerta y la encuentro sentada detrás del escritorio. Me recibe con una sonrisa amable; junto a ella, se encuentra Benjamin Blount, el exprometido de mi querida y difunta Emily. Hace tiempo que no lo veo y he de reconocer que se le ve muy bien. Este, al verme, se pone de pie rapidamente y se acerca hacia mí. Me sujeta las manos con firmeza, y una sensación de cercanía y complicidad se instala entre nosotros. Nuestras miradas se encuentran y puedo notar una intensidad inusual en sus ojos. Con voz temblorosa y llena de emoción, Benjamin repite una vez más en voz alta que está enamorado de mí. El aire se vuelve denso y el silencio se apodera del lugar, mientras sus palabras resuenan en mi mente y en el despacho. Puedo sentir su nerviosismo y vulnerabilidad mientras habla. La directora se limita a mirarnos en silencio. Con un profundo suspiro, finjo mis sentimientos y le confieso a Benjamin que yo también estoy enamorada de él. En ese momento, sus ojos se iluminan con una chispa de esperanza y emoción. Sus labios esbozan una sonrisa radiante mientras asimila lo que acabo de decirle. La alegría y la felicidad le iluminan el rostro. Emocionado, me dice que ya ha hablado con mi padrastro el Duque y le ha pedido mi mano en matrimonio. Me asegura que el Duque ha aceptado el compromiso sin ninguna objeción, y que apoya nuestra relación. El corazón se me acelera ante esa noticia, pues casarme con él era el gran objetivo de mi plan.

			De repente, se escucha un golpe en la puerta, seguido del sonido de voces y pasos apresurados. La directora se pone de pie y abre rápidamente. Los oficiales que había visto llegar hace un rato la miran con recelo. Uno de ellos, con una expresión grave en el rostro, le informa que han recibido una carta anónima de gran importancia en la que se revela que el asesino de las alumnas se encuentra entre los jardineros del internado. La directora se estremece y se apresura a leer el contenido de la carta. Mientras lee con detenimiento, sus ojos se abren de sorpresa y preocupación al comprender la gravedad de la situación. Si lo que dice esa carta es cierto, el internado está en peligro y es necesario tomar medidas de inmediato. La noticia la deja conmocionada. Mientras habla con la policía, yo intento mantener la calma y no llamar la atención. No quiero que nadie note mi nerviosismo. Miro a Johana, y en su rostro veo que ella también está muy preocupada. En ese momento, los agentes le dicen a la directora que parece que han encontrado una pista que podría llevarlos al asesino y que necesitan acceso a la sala donde duermen todos los jardineros. La directora accede a llevarlos hasta allí y, con paso firme, sale del despacho. Los agentes la siguen de cerca.

			Mientras tanto, los jardineros siguen con sus quehaceres, ajenos a esa situación. Trabajan tranquilamente, sin sospechar que se va a llevar a cabo un registro de en sus estancias. Mientras, Alexander me espera pacientemente en el lago, sin saber lo que está ocurriendo.

			***

			Ante la llegada de los inspectores, Benjamin me dice que el internado está maldito y, cuando la directora sale con ellos, me insta a abandonar el lugar. Hago un esfuerzo por mantener la calma, pues no puedo dejar que el miedo me paralice, y tomo una decisión: miro a Benjamin y asiento con la cabeza en señal de acuerdo. Luego le dirijo una mirada perspicaz a Johana, que entiende de inmediato la señal para que vaya a recoger mi equipaje y lo lleve al carruaje que nos espera fuera. Sin decir nada, se dirige hacia mi habitación.

			Benjamin y yo salimos también del despacho para encaminarnos hacia la entrada. Veo a Alice de espalda, que sale de la sala de piano. Sin quererlo, se me dibuja una sonrisa maliciosa en el rostro, me acerco hasta ella y la abrazo sin ganas.

			—¿Benjamin Blount? —me pregunta al verme al lado de Benjamin, llena de confusión.

			—Mi prometido, Alice —le digo. Vuelvo a abrazarla, y ella aprovecha para susurrarme al oído que soy «el diablo en persona»—. Adiós, Alice. Recuerda que guardaré tu tan preciado objeto mejor que tú —le susurro yo con una voz fría y amenazante.

			Fijo mis ojos en los suyos mientras pronuncio esas últimas palabras. Ella se queda allí, impotente, viendo cómo me alejo con Benjamin Blount hacia la salida del internado. Le dirijo una última mirada amenazante antes de marcharme para siempre de ese lugar. Cada paso que doy hasta llegar a la salida me supone un esfuerzo sobrehumano, como si el tiempo mismo quisiera prolongar aquel momento de despedida. Trato de mantener la compostura, pero por dentro tiemblo de incertidumbre y, al mismo tiempo, de emoción. Al fin salimos del sombrío edificio y nos acomodamos en el carruaje. Tomo asiento al lado de Benjamin y le dirijo la mejor de mis sonrisas:

			—No creo en maldiciones, Benjamin, pero entiendo tu preocupación. Podemos irnos lo antes posible.

			En ese momento, Johana entra y se acomoda en el carruaje junto a nosotros, dispuesta a acompañarnos. Benjamin, sorprendido por su presencia, me dice que no es necesario llevarla con nosotros, ya que él puede proporcionarme a las mejores sirvientas. Fijo la mirada en él, lo más tranquila que puedo.

			—Comprendo tus consideraciones, Benjamin, pero para mí, Johana es más que una experta en peinados. Su trabajo va más allá de sus habilidades profesionales. Ella ha sido mi confidente, mi apoyo incondicional y una parte integral de mi vida durante mi estancia en este internado. No iré a ninguna parte sin ella.

			Lo miro, esperando que comprenda la importancia de Johana en mi vida y lo que significa para mí contar con su presencia en ese momento crucial. Él parece confundido, pero después su rostro adopta una expresión comprensiva. Finalmente, asiente con la cabeza y me devuelve la sonrisa:

			—Entiendo tu perspectiva y valoro la importancia que Johana tiene para ti. Si es tan importante en tu vida, entonces será bienvenida en nuestro viaje.

			El carruaje empieza a avanzar por el camino. Benjamin me coge suavemente la mano. Sus dedos me acarician con delicadeza, y me transmite una reconfortante complicidad de camino a nuestra nueva vida juntos.

			






Capítulo 32

			Era el diablo, y tenía el infierno entre las piernas;

			razones más que suficientes para perder la cabeza por ella.

			Anónimo

			Los inspectores de la Metropolitan Police, acompañados por la directora, comienzan a registrar una por una todas las camas y los armarios de la estancia donde descansan los jardineros. La tensión se palpa en el ambiente; la directora observa con atención cada uno de sus movimientos. A medida que pasan los minutos, una sensación de intriga y desconcierto se apodera de ella, ya que algo en todo aquello no encaja: ¿qué se supone que están buscando exactamente? Y lo más importante, ¿qué ha llevado a alguien a enviar esa carta y señalar a sus trabajadores?

			La directora Martha Ashworth conoce a los jardineros desde hace años y sabe que son personas respetables. Han sido parte esencial del cuidado de los terrenos del St. Claire, y siempre los mantienen en perfecto estado. La idea de que puedan estar involucrados en algo turbio le resulta difícil de aceptar. La tensión en la sala alcanza su punto máximo cuando los policías se acercan a la última cama, la de Alexander, y comienzan a registrarla. Levantan las sábanas y revisan debajo del colchón. El silencio que se hace parece aún más opresivo, y todos los presentes contienen la respiración, pues solo queda esa cama. Para sorpresa de todos, los ojos de los hombres se iluminan al descubrir algo oculto debajo del colchón. La directora, atónita, se acerca rápidamente para ver de qué se trata. La sorpresa se refleja en su rostro cuando ve que no es otra cosa que el diario personal de Emily. Los policías también encuentran las joyas de Amanda y Lisbeth, manchadas de sangre. Uno de los agentes ordena de inmediato a sus compañeros que busquen a Alexander y lo lleven a la sala para interrogarlo.

			Mientras el revuelo y la intriga recorren el internado, Alexander permanece ajeno a todo. Su atención está completamente centrada en la espera de Melissa. Decidido a aprovechar ese momento de tranquilidad, se apoya en el tronco de un árbol cercano al lago, buscando un lugar donde poder reflexionar y disfrutar de la serenidad del entorno. El suave viento le acaricia el rostro, y el joven observa la calma del agua. El sonido de los pájaros y el susurro de las hojas crean una atmósfera tranquila y reconfortante. Es como si el mundo se hubiera detenido por un momento y le permitiese disfrutar de la naturaleza y de ese encuentro especial.

			Alexander recuerda la dulzura de la sonrisa de Melissa y la forma en que su mirada ilumina su mundo. Cada encuentro con ella es un regalo, y está ansioso por compartir más momentos juntos, hablar y descubrir todos sus sueños y aspiraciones. Levanta la vista de pronto y ve con inquietud que un par de inspectores se aproximan hacia su posición. ¿Acaso tiene algo que ver con él o con Melissa? Trata de mantener la calma, pero le invade el nerviosismo y la preocupación. La policía se acerca cada vez más, mientras él trata de pensar en una excusa para explicar por qué está allí. El corazón se le acelera y una sensación de pánico se apodera de él. Ante la creciente paranoia, su mente se llena de temores y suposiciones. ¿Qué ha ocurrido? ¿Habrán descubierto su romance secreto con Melissa? El miedo lo invade por completo y, sin pensarlo dos veces, Alexander echa a correr a toda velocidad. Sus pies golpean el suelo con fuerza. Cada latido le resuena en los oídos, le urge escapar de lo que parece amenazar su bienestar. La ansiedad lo empuja a correr sin rumbo fijo, buscando desesperadamente una salida.

			Detrás de él, se escucha el sonido de las pisadas de los inspectores, que lo persiguen sin tregua. Alexander sigue corriendo, tratando de encontrar una salida, pero parece que está atrapado. Casi puede sentir en la nuca el aliento de esos hombres, cada vez más cerca. El cansancio y la falta de opciones le hacen detenerse en seco, y decide enfrentarse a la situación. Los policías, con expresiones serias, se colocan frente a él para cortarle el paso. La adrenalina fluye por las venas del muchacho mientras intenta controlar la respiración y mantener la compostura. Se hace un tenso silencio, solo interrumpido por los jadeos entrecortados de Alexander y los murmullos de los policías. Los ojos del joven buscan respuestas en los rostros impasibles de sus perseguidores.

			Uno de ellos da un paso adelante y en tono autoritario pero sereno le solicita que se rinda y coloque las manos en alto. Alexander obedece sin titubear y levanta las manos. Tras darse cuenta de que su intento de escape solo ha empeorado su situación, Alexander trata de explicar lo que ha sucedido y promete cambiar de vida si lo dejan marchar.

			—No volveré a aproximarme a Melissa nunca más, toda la culpa ha sido mía. Lo juro —dice sin bajar las manos.

			—¿También ibas a por Melissa? —pregunta uno de los policías mientras Alexander lo mira confundido.

			—No entiendo la pregunta —dice él, pero justo en ese momento el que le ha hablado le da un fuerte puñetazo en el estómago—. ¡No, no estaba yendo a por Melissa! —exclama con la voz entrecortada por el dolor—. Solo iba a encontrarme con ella en el lago.

			Los policías no parecen dispuestos a creerle. Uno de ellos se acerca amenazante y agarra a Alexander por el cuello de la camisa.

			—No juegues con nosotros. Sabemos que algo ocultas. Confiesa tu participación en los sucesos de este internado.

			El joven, apenas recuperándose del golpe, se da cuenta de pronto de la gravedad de la situación. Lo están acusando injustamente y no tiene cómo defenderse.

			—Les aseguro que no tengo nada que ver con los crímenes ni con lo que haya sucedido en este internado —responde, tratando de mantener la calma.

			Los policías, con expresiones serias y firmes, le indican que debe acompañarlos hasta su cama para dar explicaciones sobre los objetos que han encontrado allí. Alexander siente un nudo en el estómago, consciente de que su situación se complica cada vez más.

			—Vas a tener que explicarnos muchas cosas, Alexander.

			Uno de los policías coge la maleta que lleva y la abre con brusquedad. El contenido se desparrama por el suelo, y entreven un conjunto de joyas envueltas en un trozo de tela: son más joyas de Amanda y Lisbeth. También hay un broche, el broche de Emily.

			—¡No puede ser! —exclama Alexander, tratando de controlar su voz temblorosa—. No sé qué hacen esas joyas en mi equipaje. ¡Alguien debe de haberme incriminado, alguien está tratando de culparme! —Los policías permanecen impasibles. El peso de las evidencias es abrumador—. Caballeros, les aseguro que no tengo ni idea de cómo esas joyas y ese broche han llegado hasta mi equipaje —repite el joven; todavía le tiembla un poco la voz, pero se recompone—. Tienen que creerme. No tengo ninguna conexión con los crímenes que han ocurrido, y estoy tan sorprendido como ustedes.

			Los policías lo miran con escepticismo, pero Alexander insiste y jura que nunca ha robado nada y que no tiene nada que ver con los crímenes. Vuelven a golpearlo fuertemente en el abdomen, y lo llevan a rastras hasta la estancia donde se encuentran las pruebas que lo incriminan. Al llegar lo tiran a los pies de su cama y Alexander ve todos los objetos de las víctimas que hay debajo de su colchón. Una mezcla de sorpresa, miedo y angustia se apodera de él. El aire se vuelve denso y asfixiante mientras intenta asimilar la gravedad de la situación. Esas evidencias apuntan directamente a él, lo que lo sumerge aún más en un abismo de incertidumbre y desesperación. Los objetos macabros que ahora yacen frente a sus ojos parecen acusarlo. Los policías lo observan con gesto severo, esperando una explicación. Alexander, todavía aturdido por los golpes y la impactante evidencia, intenta articular.

			—¡No entiendo cómo han llegado hasta aquí! —exclama con la voz llena de frustración—. ¡Yo nunca las había visto antes! Alguien debe de haberlas colocado aquí para incriminarme, ¡les juro que soy inocente! —El mundo empieza a derrumbarse. ¿Cómo pueden estar esas joyas allí, debajo de su colchón? Por mucho que le da vueltas, no entiende absolutamente nada de lo que está pasando—. Les juro que yo no tengo nada que ver —insiste, de rodillas, incrédulo. Mira a sus compañeros buscando ayuda, pero en lugar de recibir el respaldo que espera, todos le lanzan miradas de horror y desconfianza. Sus ojos reflejan miedo e incredulidad mientras procesan la terrible idea de que han estado durmiendo junto al asesino todo ese tiempo—. No podemos tener contacto con ninguna de las chicas, ¿cómo iba a acceder a todas ellas para matarlas? —pregunta, desesperado.

			—Estabas intentando escapar con una maleta repleta de joyas, y nos dijiste que dejarías a Melissa en paz —le espeta uno de los policías mientras le tira el diario de Emily a la cara.

			—¿Qué es esto? —Alexander mira el diario con una mezcla de confusión y curiosidad—. No reconozco esta letra, ni sé a quién pertenece este diario.

			—Sí que lo sabes, Alexander, lo sabes muy bien. Las últimas páginas del diario de Emily Harrington hablan de ti. Vamos, léelas.

			El joven percibe la urgencia en las palabras del policía. Con manos temblorosas, abre el diario de Emily hasta llegar a la página indicada. Sus ojos recorren las líneas escritas con una mezcla de ansiedad y miedo. A medida que lee las palabras en voz alta, su voz se vuelve cada vez más débil y temblorosa. Las revelaciones que encuentra en esas últimas páginas le resultan impactantes y lo dejan sin aliento.




			30 de mayo de 1877

			Diario de Emily:

			Hoy me siento especialmente contenta. El sol brilla con fuerza en el cielo y veo que las flores están en plena floración en los jardines. Me encanta pasear por los jardines, es la única forma para poder ver a Alexander. Es tan apuesto… con su cabello oscuro y sus ojos verdes profundos. Siempre me sonríe cuando me ve y me ayuda a encontrar las flores más hermosas.

			Me encantaría que mi futuro esposo fuera igual de apuesto que él. Sueño con encontrar a alguien que me haga sentir tan feliz como me hace sentir Alexander solamente con su presencia. Alguien con quien pueda compartir mis sueños y mis esperanzas para el futuro.

			Cada vez que mis ojos se cruzan con los suyos, siento un cosquilleo en el estómago y mi corazón comienza a latir más rápido. Siempre me descubro sonriendo cuando mi mente se llena de pensamientos sobre él.

			Por la noche, cuando me sumerjo en el mundo de los sueños, mi mente se deleita con la fantasía de estar junto a él, experimentando el amor en su forma más pura. Reconozco que mis pensamientos podrían ser considerados impuros según las enseñanzas religiosas, y por eso pido perdón a Dios. Sé que es importante mantener mi fe y seguir el camino correcto, pero a veces es difícil resistir la atracción y la pasión que siento por Alexander.

			Me encomiendo a la divinidad, pidiendo perdón y fortaleza para controlar mis emociones. Sé que es necesario mantenerme en el camino de la rectitud y la virtud.




			Alexander termina de leer con el rostro lleno de lágrimas. La confusión y la desesperación le invaden, y se siente completamente impotente y temeroso. No comprende lo que está sucediendo a su alrededor, está perdido en un mar de incertidumbre. No sabe qué hacer para probar su inocencia. Levanta la mirada y ve a algunos de sus compañeros, que lo miran con desprecio, pero otros parecen dudar de su culpabilidad. Con voz entrecortada por la angustia, Alexander intenta explicar su inocencia y clamar por justicia. Les cuenta que nunca tuvo acceso a las habitaciones de las chicas asesinadas. Pero los policías continúan con su trato violento y lo golpean delante de todos. Alexander, indefenso y adolorido, queda tendido en el suelo, sintiendo la rabia y el desprecio de los que lo rodean.

			—Enamorabas a jovencitas como Emily Harrington para luego tener encuentros clandestinos con ellas. Para asesinarlas, robarles y escapar de aquí —le dice el policía mientras le pone unas cadenas en los pies y en las muñecas.

			—¡No, no es cierto! —logra balbucear el joven, pero su voz se pierde entre los gritos de los demás.

			El sonido de las cadenas que arrastra por el suelo se mezcla con el eco de sus pensamientos. Lo empujan hasta un carruaje situado en la entrada que lo lleva hasta los calabozos. La mente de Alexander se llena de preguntas sin respuesta y de un sentimiento de incredulidad. ¿Cómo podían creer que era capaz de cometer tales actos? ¿Cómo había llegado a este punto? Las institutrices y las alumnas se apiñan en las ventanas del internado, los rostros llenos de horror, con los ojos fijos en la escena que se desarrolla en el jardín. La imagen de Alexander arrastrado por el césped, sufriendo maltrato y resistiéndose a la fuerza de los policías, genera estupefacción en todas ellas.

			Alice permanece escondida entre los árboles, observando cómo la policía se lleva al jardinero de esa manera tan violenta. Una profunda preocupación le eriza el cuerpo al comprender hasta qué punto ha llegado Melissa para lograr sus objetivos. El nombre de Alexander resuena en su mente: él también es víctima de los engaños de Melissa. Aquella chica de apariencia inocente y encantadora ha logrado tejer toda una red de manipulación y mentiras, utilizando a las personas a su alrededor para alcanzar sus propios fines. Alice no puede evitar sentir miedo ante la evidencia de que Melissa está dispuesta a hacer cualquier cosa para conseguir lo que quiere. Ver el alcance de su crueldad reflejado en la situación de Alexander le hace comprender que la había subestimado. Ahora debe permanecer alerta y encontrar una manera de protegerse a sí misma y a aquellos que aún se encuentran bajo la influencia de Melissa. Con el corazón acelerado y la mente llena de interrogantes, Alice se promete a sí misma que no permitirá que Melissa continúe con su reinado de manipulación y maldad.

			Alexander, desesperado por ver por última vez a Melissa, grita su nombre una y otra vez. Sin embargo, la joven no se asoma ni responde a sus llamados. Confundido y angustiado, sigue gritando su nombre, esperando una señal de su presencia, pero el eco de su voz se desvanece en el silencio. En medio de sus gritos, uno de los policías decide tomar medidas drásticas. Con fuerza, golpea a Alexander en la cabeza, dejándolo inconsciente, y el muchacho se desploma dentro del carruaje. La oscuridad envuelve su conciencia mientras emprenden la marcha hacia la prisión.

			Los inspectores, decididos a obtener una confesión, encierran a Alexander en la celda y cierran la puerta con un estruendo. La oscuridad se cierne sobre el lugar, solo interrumpida por la tenue luz que se filtra a través de las rendijas de la puerta. La desolación y la incertidumbre abrazan a Alexander mientras su mirada recorre la desoladora escena. El aire viciado y el hedor le llenan las fosas nasales, y cada bocanada resulta más opresiva que la anterior. El ambiente sombrío y la suciedad en las paredes revelan la crudeza del lugar en el que se encuentra. La cama, cubierta de manchas y despojos de otros cautivos, le resulta un lugar inhóspito e insalubre. La manta, desgastada y deshilachada, apenas ofrece consuelo en medio de aquella realidad agobiante.

			Alexander se deja caer en la cama, sintiendo la rugosidad y la humedad impregnadas en cada hilo. La suciedad de la celda lo hace sentir aún peor. Se acurruca en la cama y envuelve la manta a su alrededor para tratar de mantenerse caliente, pero está tan sucia y maloliente, que solo consigue sentirse más miserable. La gravedad de la situación se le hace más evidente mientras reflexiona sobre los crímenes de los que lo acusan injustamente. Pero debe mantenerse firme, resistir a las presiones y buscar la manera de demostrar su verdad. A medida que la noche avanza, se instala un silencio opresivo solo interrumpido por los lamentos de los otros reclusos en las celdas cercanas. Las sombras bailan en las paredes, creando figuras distorsionadas que alimentan los temores y las dudas de Alexander.

			Sin embargo, en su interior, una chispa de determinación se enciende, tiene que luchar por su libertad y probar su inocencia. Tras varias horas, Alexander comienza a sentir hambre y sed. Se pregunta si alguien vendrá a traerle comida o agua. Pero nadie aparece. La celda permanece en silencio, excepto por los sonidos de los roedores que se arrastran por las paredes. Después de lo que le parece una eternidad, un inspector abre la puerta de la celda y le entrega un plato de comida fría y agua sucia. Sigue sintiéndose miserable. Además, le desespera no tener noticias de Melissa.

			Pasan los días y Alexander empieza a pensar que la tierra se ha tragado a Melissa. No puede dejar de pensar en ella, en cuándo volverá a verla. ¿Le habrá pasado algo? No entiende por qué no le dejó una nota o algún tipo de mensaje para que él supiese algo antes de que la policía apareciera. No entiende cómo llegaron esas joyas a su equipaje. Ni por un momento se le ocurre pensar que Melissa, la persona a la que ama más que a su propia vida, ordenó a Johana esconderlas allí, y mucho menos se le cruza por la cabeza que está involucrada en los crímenes que ahora le atribuyen a él.

			En medio de la incertidumbre y la angustia, Alexander no puede dejar de pensar en la muchacha. La imagen de su rostro y los recuerdos de los momentos compartidos lo atormentan. Se pregunta si alguna vez volverá a verla, si tendrá la oportunidad de hablar con ella y aclarar todo lo que ha sucedido. La situación en la que se encuentra empieza a afectar a su salud mental; la ansiedad y la preocupación se apoderan de sus pensamientos.

			






Capítulo 33

			Han pasado varios meses desde que logré escapar de ese opresivo internado. Cada día que pasa, siento una sensación más profunda de libertad y alegría al estar rodeada de las comodidades de mi propia mansión. Aquí, en este hermoso lugar, finalmente puedo ser yo misma y disfrutar de la vida en plenitud. Junto a mí leal y dedicada Johana. Su presencia me reconforta y me hace sentir segura. Siempre recuerdo el momento en el que decidí traerla conmigo, a pesar de las dudas de Benjamin. Ha demostrado ser imprescindible, no solo por sus habilidades, sino también por su apoyo incondicional.

			La mansión en la que vivo es propiedad de los Blount, que son una de las familias más prestigiosas del país, así que estoy muy agradecida por el hecho de que me hayan permitido vivir aquí antes de mi matrimonio con Benjamin. Cada rincón de esta mansión es un refugio de paz y tranquilidad. Los amplios jardines me permiten disfrutar de la belleza de la naturaleza, mientras que los salones decorados con elegancia me brindan un ambiente acogedor para relajarme y encontrar inspiración. Aquí puedo escapar de los fantasmas del pasado y centrarme en construir un futuro prometedor. La vida ahora me resulta tranquila y apacible. Me encanta el sonido de los pájaros y el viento entre los árboles, y me puedo pasar horas contemplando el paisaje desde la ventana de mi habitación. Johana es mi compañera constante. Se preocupa por mí y siempre me ayuda en todo lo que necesito. Sin embargo, aunque estoy feliz y agradecida por mi nueva vida, a veces me inquieta un poco mi matrimonio con Benjamin. Lo he visto ya muchas veces, y parece un hombre agradable y respetable, pero sigo sin saber mucho sobre él.

			Mi familia viene a visitarme de vez en cuando. Tía Eleonor y tía Clara son dos de mis visitantes más frecuentes, y siempre me hacen compañía en esta enorme mansión. Están muy emocionadas por mi matrimonio, ya que Benjamin está considerado como un excelente partido por su estatus y riqueza. Tanto mi familia como la de él tienen grandes expectativas sobre mi papel como su esposa. Constantemente me recuerdan comportarme con elegancia en todo momento. Esta perspectiva de futuro me coloca bajo una intensa presión para hacer siempre lo correcto y mantener el estatus social de ambas familias. Se espera que me convierta en una figura destacada en los eventos sociales, y que me asegure de que nuestra imagen pública sea impecable. Cualquier paso en falso o desviación de las normas establecidas podría tener consecuencias negativas tanto para mi reputación como para la de mi futuro esposo. La presión que siento para cumplir con estas expectativas es abrumadora. Me descubro constantemente evaluando mis acciones y mis palabras, con miedo de cometer algún error que pueda ser percibido como inapropiado o que pueda afectar a nuestra posición social. Aunque disfruto mucho de la compañía de mis tías cuando vienen a visitarme, a veces abordan temas que me ponen nerviosa. Siempre que hablan del St. Claire, cosa que hacen con mucha frecuencia, trato de disimular mi evidente malestar, pero ellas parecen no darse cuenta. En particular, siempre sacan el tema de que ahora por fin el internado ha vuelto a la normalidad, después de haber capturado al asesino. A veces me resulta difícil hablar con ellas sobre esto. Me preocupa que hablen de cosas que no deberían, o que me presionen para hablar de ello, cuando no quiero. Hoy han venido a verme, y parece que es uno de esos días en los que solo quieren hablar del mismo tema. Tía Clara me mira fijamente y me pregunta con curiosidad:

			—¿Viste al asesino merodeando cerca de vosotras, Melissa?

			Un escalofrío me recorre el cuerpo. Trato de controlar mis emociones para responder de la manera más adecuada posible.

			—No, no lo vi —respondo con voz temblorosa—. Solo escuché gritos y después todo pasó muy rápido—. Me tomo un momento para respirar profundamente y recuperar la compostura. —De verdad, no me gusta hablar de esto, tía Clara —le digo con un tono de voz más firme. —Prefiero centrarme en el presente y en mi matrimonio con Benjamin.

			Ella parece entender mi incomodidad y cambia rápidamente de tema; pasamos a hablar sobre mi futuro esposo y sobre los sueños que tengo para mi vida. Me pregunta sobre mis planes para después del matrimonio y, sin dudarlo, le respondo que quiero mudarme a Norteamérica.

			—Benjamin está de acuerdo con la idea y ya lo hemos hablado en varias ocasiones. Queremos empezar una nueva vida en Norteamérica —le digo con una sonrisa en el rostro.

			Tía Clara parece un poco desconcertada. Me pregunta por qué deseo irme tan lejos y, con convicción, le explico que, para mí, Norteamérica es el símbolo de la libertad y las oportunidades. Anhelo vivir sin las rigideces de las normas y etiquetas sociales que me oprimen en Inglaterra, y sé que allí podré ser verdaderamente libre. Intento transmitirle mi entusiasmo y mi visión de un futuro lleno de posibilidades. Le hablo de la mentalidad abierta y la diversidad cultural que caracterizan a Norteamérica, así como de las historias inspiradoras de personas que han alcanzado el éxito a través de su esfuerzo y determinación. Le explico que deseo explorar nuevos horizontes, descubrir diferentes perspectivas y crear mi propio camino en un entorno que me brinde más libertad para expresarme. Ella me mira fijamente por un momento y luego dice:

			—Bueno, siempre y cuando tu futuro marido esté de acuerdo, supongo que no habrá problema.

			Le respondo con un rotundo «sí», estoy segura de que mi prometido está de acuerdo con mis planes. Después de todo, él también está interesado en las nuevas oportunidades que Norteamérica le ofrece. Una vez que la visita de mis tías termina, se marchan en sus carruajes. Me despido de ellas con besos y abrazos. Se me hace un nudo en la garganta, con una mezcla de gratitud por su apoyo y de agobio por las expectativas y presiones que hay sobre mí. Necesito un momento de soledad para procesar lo que hemos hablado.

			—¿Está todo bien, señorita Melissa? —me pregunta Johana con expresión preocupada. Le sonrío débilmente y asiento, pero le pido que me deje sola.

			Entro a mi habitación y cierro la puerta tras de mí. Con un suspiro, me dejo caer en el suave asiento junto a la ventana. El contacto reconfortante del acolchado me envuelve, brindándome un respiro merecido después de una jornada agotadora. El suave balanceo del asiento me invita a relajarme y desconectar del mundo exterior. La habitación está envuelta en una atmósfera tranquila, interrumpida tan solo por la suave brisa que acaricia las cortinas. Me recuesto en la cama, dejando que los pensamientos fluyan por mi mente.

			La cadena de sucesos que han marcado mi vida recientemente aparece ante mí como una tormenta de emociones y desafíos. Los asesinatos de mis compañeras del St. Claire aún me persiguen en mis pesadillas, pero los preparativos para mi matrimonio se aceleran, y mientras, mi anhelo de vivir en Norteamérica crece cada día más. Todo ocurre de manera vertiginosa, y aunque las cosas marchan según lo previsto, todavía queda un largo camino por recorrer y mucho por hacer. Mi inminente matrimonio representa una combinación de expectativas sociales y conveniencias familiares. Reconozco las ventajas que este enlace conlleva: el estatus, la seguridad económica y la influencia. Sin embargo, siento una pizca de inquietud ante la pérdida de autonomía, que viene de la mano de ser la esposa de un hombre tan poderoso como Benjamin. A medida que reflexiono sobre mi situación, He de reconocer que no tengo ningún remordimiento por haber incriminado a Alexander en los crímenes cometidos. Para mí, él y todos eran simplemente piezas dentro de mi elaborado plan. Desde el principio, tracé con sumo cuidado cada paso; era la única forma de cumplir mis objetivos. 

			A medida que he ido avanzando en mi camino, me he vuelto más consciente de la fría determinación que me impulsa. Ni la moralidad ni los sentimientos de culpa se interpondrán en el logro de mi objetivo final. Ya he traspasado unos cuantos límites y he utilizado a personas como instrumentos, así que ahora no me pienso detener hasta que todo esté completado. Soy muy consciente de que las consecuencias de mis acciones pueden ser devastadoras para aquellos que han quedado atrapados en mi plan, pero ese es solo el precio que deben pagar. Mi mente ha estado y permanece enfocada en la meta final, en la realización de mis propios deseos y en asegurarme de que nada se interponga en mi camino. En este momento, en mi habitación, rodeada de lujos y comodidades, me siento impasible ante el caos y la destrucción que he sembrado. No hay lugar para el arrepentimiento en mi corazón, solo para la satisfacción de ver cómo todo se desarrolla según lo planeado.

			Con cada paso que doy hacia adelante, sé que voy dejando una estela de dolor y sufrimiento, pero me da igual, porque la realización de mis sueños es lo único que importa. Seguiré adelante, sin importar las consecuencias, y cada pieza encajará perfectamente en el rompecabezas perfecto que yo misma he construido. Me dejo abrazar por la frialdad y la determinación mientras contemplo el futuro con una mirada despiadada. No hay espacio para el remordimiento ni para la compasión. Solo existe mi plan y la certeza de que, al final, todo se ajustará a mis designios.

			***

			Después de que me arrebatasen a mi dulce madre, algo en mi cerebro se derrumbó y todos los demonios entraron en mi cabeza. La experiencia fue devastadora y el dolor de su pérdida se expandió a cada fibra de mi ser. Cuando me dieron la noticia de su muerte, algo dentro de mí cambió, algo se desencadenó. Una oscuridad inquietante se apoderó de mis pensamientos y conecté con el dolor y el sufrimiento, como si fuera mi destino abrazar esa oscuridad, y no la rechacé.

			Desde ese momento, mi perspectiva cambió por completo. Ya no veía el mundo con ojos inocentes, sino que una sed de venganza y de poder me empezaron a consumir. El dolor por la pérdida de mi madre se convirtió en el combustible que alimentaba mi determinación. Cada vez que pensaba en su sufrimiento, sentía una mezcla de ira y desesperación que me empujaba a buscar un camino hacia el control. Por supuesto, no había lugar para la compasión ni para la debilidad. Me sumergí en la oscuridad de mi propia mente, permitiendo que todos mis demonios internos se manifestaran. Las emociones y los pensamientos perturbadores se convirtieron en una compañía constante, alimentando mi sed de poder y mi deseo de venganza.

			Ahora creo que mi camino siempre estuvo trazado por un sendero turbio y peligroso. No había lugar para la bondad ni para la inocencia en mi existencia. Me convertí en un ser impulsado por la oscuridad, dispuesto a sacrificar todo en pos de mi búsqueda de poder y dominio. Me volví insensible al dolor ajeno y abracé la crueldad como una forma de vida. La empatía y el amor se desvanecieron en las sombras de mi ser, y fueron reemplazados por un ansia insaciable de control y destrucción. Con mi madre ya enterrada, me di cuenta de que no tenía sentido seguir esas normas estrictas de la sociedad que me habían sido impuestas desde niña. Yo anhelaba la libertad y Alexander, de alguna manera, fue quien me ayudó a liberarme de esas cadenas. La pasión y el fuego que sentía por él eran algo descomunal. Pero no lo amaba, por eso tuve que engañarlo haciendole creer que le amaba mas que a mi propia vida, porque formaba parte de mi plan. Mi objetivo era alcanzar un lugar en la alta sociedad, y Alexander al final resultó ser un buen medio para conseguirlo.

			Pero como mi situación no me permitiría nunca ser una mujer independiente y libre, tenía que casarme con alguien adecuado, alguien con mucho poder, y mantener una imagen impecable. Para lograr mi objetivo, necesitaba encontrar a alguien que pudiera ayudarme a ascender en la sociedad. Benjamin Blount provenía de una de las familias más poderosas y adineradas del país. Era el hijo de un hombre influyente y respetado en la sociedad. Su posición y su riqueza lo convertían en el candidato perfecto para mis planes. Desde que vi su interés en mí, comencé a tejer mi telaraña. Utilicé todas mis habilidades de seducción y encanto para ganarme su corazón. Sabía que tenía que ser cautelosa y jugar mis cartas correctamente para asegurarme de que creyera que era el amor de mi vida. A pesar de que mi corazón no estaba realmente involucrado, sabía que Benjamin era mi vehículo para una vida de lujos y poder. Necesitaba su posición social para asegurarme un lugar en la élite. No podía permitirme el lujo de dejar pasar esa oportunidad. Y ahora, mi hermana y yo tendremos un futuro mucho más seguro y confortable gracias a él.

			Benjamin y yo nos escribíamos cartas cada semana; eran nuestra conexión y la forma en que compartíamos nuestros sentimientos. Sin embargo, hubo un pequeño obstáculo en nuestro camino: Martha, la directora del internado. Antes de entregarme las cartas, sé que las revisaba. Aunque no llevaban nombre, ella sabía perfectamente de quién provenían. Supongo que decidió permitir que nuestra relación continuara a través de esas cartas. No sé cuál fue su motivo para hacerlo. Tal vez lo veía como una manera de mantenerme contenta y controlada dentro de las normas del internado. O tal vez simplemente disfrutaba de la idea de tener conocimiento de nuestros secretos.

			Ahora soy una persona completamente diferente a la que era antes. A veces siento como si hubiera perdido mi humanidad y me hubiera convertido en algo monstruoso. Además, es demasiado tarde para volver atrás. Ya no puedo recuperar lo que perdí, ya no puedo recuperar mis sentimientos. Así que sigo adelante, sin emociones, sin remordimientos, sin importarme el dolor que causo a los demás. Soy consciente de que me he convertido en un ser retorcido y cruel, pero al menos tengo algo en lo que puedo encontrar un sentido en esta vida vacía: la satisfacción de mi propia crueldad.

			Gracias a mi fiel sirvienta Johana he logrado llevar a cabo todos mis planes. Fue un acierto prometerle desde el principio estabilidad y riqueza a mi lado si guardaba silencio y si cumplía con todas mis demandas sin cuestionarlas. A medida que pasaba el tiempo, fui adquiriendo más poder y mi sed de control aumentó. Fue entonces cuando Johana se volvió realmente imprescindible. Ella era quien me ayudaba a llevar a cabo todas mis tretas y manipulaciones. Sin su ayuda, no habría sido capaz. A pesar de la crueldad de mis acciones, ella siempre ha permanecido a mi lado, fiel y leal. Ambas éramos conscientes de los beneficios que obteníamos al estar juntas, a pesar de los costos emocionales y morales que ello conllevaba. Era una relación marcada por la manipulación y la conveniencia. Una relación oscura y tóxica, pero que me permitió conseguir lo que deseaba.

			






Capítulo 34

			Dentro de la oscura morada de su helado ser,

			se alberga un infierno donde la maldad

			se deleita en cada acto cruel.

			Con un corazón helado, mata por placer

			y aprisiona las almas de sus víctimas,

			condenándolas a una eterna pesadilla.




			No quería acabar con la vida de Emily, pero lamentablemente ella terminó entrando dentro del plan: fue el cebo que trajo a la presa hasta mí. Desde que la vi con Benjamin Blount, supe lo que tenía que hacer. Y sí, la maté a sangre fría. Me aseguré de hacerlo bien mientras le destrozaba el corazón a puñaladas. Emily Harrington era una persona maravillosa, llena de bondad y generosidad. Desde el momento en que nos conocimos, establecimos una conexión especial y nos volvimos inseparables. Compartimos risas, alegrías y también momentos de tristeza, y siempre nos dimos apoyo mutuo en cada situación. Tenía una sonrisa radiante que iluminaba cualquier habitación en la que entraba. Su amabilidad y compasión hacia los demás eran admirables. Supongo que por eso nunca sospechó que un demonio como yo la acechaba muy de cerca.

			Fue la primera persona a la que le arrebaté la vida. Recuerdo cada detalle de ese día como si hubiera sido ayer: el corazón me latía con fuerza en el pecho, sabía lo que tenía que hacer y no me detuve ante nada. Cuando terminé, no me sentí mal por lo que había hecho. Todo lo contrario, me sentí poderosa. También supe que ese era solo el principio. Se había desatado algo que no podía detener. A partir de ese momento, mi vida cambió para siempre. La muerte se convirtió en mi compañera constante y yo, en una asesina. Ya no era la misma persona, y nunca más volvería a serlo. Había cruzado una línea que no tenía vuelta atrás. Aunque ya ha pasado bastante tiempo desde ese día, nunca podré olvidar lo que hice.

			Lo peor fue cuando tuve que actuar delante de todos. Tenía que mostrar un dolor profundo y llorar por la muerte de mi mejor amiga. Pero la verdad es que no sentía nada, era como si hubiera una barrera en mi interior que me impidiese mostrar emociones reales. Practiqué en mi habitación, ensayando mis expresiones faciales frente al espejo, dejando que las lágrimas rodaran por mis mejillas y soltando gritos desgarradores por la pérdida de mi querida amiga. Quería ser lo más creíble posible, consciente de que cualquier señal de falsedad podría levantar sospechas y poner en peligro mi plan. Finalmente, cuando llegó el momento de actuar, me acerqué al grupo de compañeras que lloraban juntas por la pérdida de nuestra amiga y me uní a ellas, dejando que mis lágrimas se mezclaran con las suyas, compartiendo palabras de consuelo y lamentando la pérdida.

			Recuerdo que, al final de ese día, cuando todas las institutrices nos mandaron a dormir, me senté en la cama y reflexioné sobre lo que había hecho. Creo que fue ahí cuando por primera vez fui consciente de que algo estaba mal en mí. Ni siquiera podía fingir sentimientos, y eso me asustaba. Me pregunté si eso no significaría que era un monstruo, y si estaba destinada a ser así para siempre. Al poco de que se llevaran el cadáver de Emily, le ordené a Johana que fuera a buscar su diario y algunas joyas que utilizaría para culpar a Alexander cuando llegara el momento de marcharme. Recordé que Emily hablaba de su fascinación por él en su diario, y supe que eso me resultaría muy útil para culparlo de su muerte, aprovechando que los inspectores de la Metropolitan Police son muy torpes. Aunque el internado catalogaba todas las muertes como suicidios para no perder su reputación, resultaba evidente, por la posición en la que se encontraban los cuerpos, que no lo era. Exceptuando a Camila, ella sí se suicidó.

			***

			Desde el primer momento en que Alice me vio tocar el piano, pude percibir su fascinación hacia mí. Al principio, me sentí halagada por su atención y el interés que mostraba. Sin embargo, pronto comenzaron a surgir señales de que su interés iba más allá de una simple admiración. Me di cuenta de que estaba dispuesta a cruzar límites y a hacer cualquier cosa para estar cerca de mí. A medida que pasaba el tiempo, sus intenciones se volvieron cada vez más claras. Me perseguía constantemente, y aunque intenté mantener una distancia educada, me di cuenta de que sus anhelos eran más profundos y perturbadores de lo que yo estaba dispuesta a aceptar. Me vi en una encrucijada: debía tomar una decisión sobre cómo lidiar con Alice y su obsesión hacia mí, pues su interés iba más allá de lo que yo estaba dispuesta a ofrecer. Decidí aprovechar la situación para sacarle algunos beneficios. Así, poco a poco, fui dejando que se acercara a mí. A medida que pasaba el tiempo, empecé a notar que Alice se volvía cada vez más posesiva y celosa. Me seguía, me vigilaba, era muy controladora, y eso se convirtió en un problema. Y como no supe manejarla, acabó descubriendo mi romance con Alexander. Incluso tuve que matar a la pobre Lisbeth porque pensé que era ella la que rondaba por el cobertizo aquella noche. Ya que me la había encontrado deambulando por los pasillos porque no podía dormir, así que la manipulé para que me acompañara al jardín. Aunque he de confesar que las habría matado a todas si hubiese seguido allí dentro. Era mi manera de castigar a toda la clase alta del país, a través de las muertes de sus hijas. Era mi venganza hacia esas personas que habían despreciado y humillado a mi madre en las importantes celebraciones a las que asistía con el Duque. Finalmente, decidí alejarme de Alice, pues su obsesión hacia mí podía convertirse en algo peligroso. Asalté su habitación para robarle su secreto más preciado y sucio. Con el diario de Camila hablando de sus encuentros y sus pasiones con ella, pude mantenerla a raya.

			***

			A diferencia de Benjamin, Alexander me atraía de una manera infernal. Me entregaba a él en cuerpo y alma una y otra vez, como un león muerto de hambre que busca desesperadamente a su presa. Eran los únicos momentos donde era yo de verdad. Pero no lo amaba, y puedo afirmar sin ningún remordimiento que pisoteé, escupí y destrocé su corazón para salirme con la mía. Envié a Johana a esconder bajo su colchón todas las joyas robadas de mis víctimas mientras él me esperaba emocionado a orillas del lago para escapar juntos a una nueva vida, sin sospechar lo más mínimo que me había estado escribiendo en secreto con Benjamin casi todas las semanas. Le declaré mi falso amor una y otra vez, y he de confesar que me resultaba excitante, era como si tuviera una doble vida.

			Por otro lado, me aseguré de que cada carta que le enviaba a Benjamin estuviera llena de la dulzura e inocencia propias de una verdadera jovencita pura y casta como lo había sido Emily. Sabía que eso era lo que él quería, lo que le gustaba. Así que le escribí sobre mis aficiones, sobre los libros que leía y los sueños que tenía. Y, poco a poco, fui notando que se iba enganchando cada vez más a mí. Me encantaba sentir ese poder sobre él, saber que estaba bajo mi control. Pero después de la muerte de Emily me empezaron a salir algunas rivales, como Amanda, que ansiaba conquistar a Benjamin por encima de todas. Por eso me aseguré de que Johana me ayudara a acabar con su vida en el momento en que empezó a incordiar demasiado.

			Le ordené que metiera en la habitación de Amanda algunas pertenencias de Emily para que las descubrieran y la castigaran encerrándola en la sala del sótano, donde aquella noche la tuve para mí sola. Johana me ayudó a bajar cuando ya no había nadie despierto. Me abrió la puerta de la habitacion del castigo y me dejó a solas con Amanda. Me acerqué a ella mientras dormía plácidamente y, justo cuando me senté, se despertó sobresaltada, sin darse cuenta de que le había enrollado una cuerda alrededor de su cuello para asfixiarla. Mientras apretaba con todas mis fuerzas, vi su desesperación intentando salvarse mientras luchaba por librarse de mí. Le dije que era inútil, nadie correría en su ayuda, estábamos solas en mitad de la noche. Los ojos de Amanda se salían de sus órbitas mientras la mataba y, al final, me aseguré al terminar de que su corazón no latía. La desnudé y até la cuerda a una viga de madera en el techo. Su cuerpo era tan pesado que Johana tuvo que ayudarme a tirar de la cuerda para que quedara suspendido en el aire, simulando un suicidio. Una vez que terminamos, Johana cerró la puerta con llave y volvió a dejarla discretamente al lado de la cama donde dormia placidamente la institutriz que se encargaba de la seguridad de Amanda.

			La directora siempre supo lo que pasaba en sus instalaciones, aunque se hacía la tonta y categorizaba todas las muertes como «suicidios». Era consciente de que en realidad eran asesinatos, pero no quería perder el prestigio y la exclusividad que su internado tenía entre las élites sociales. Nunca hizo nada para detener los crímenes y proteger a las víctimas, simplemente los ignoraba y seguía adelante como si no estuviera pasando nada. Es una mujer fría y calculadora que solo se preocupa por sí misma y por su imagen, sin importar cuántas vidas inocentes se perdiesen en el internado. Tuve que acelerarlo todo cuando el padre de Lisbeth entró en escena y reclamó justicia para todas las muertes. Sabía que había llegado el momento de actuar rápido. ¿Sería posible que descubrieran mi oscuro secreto?

			En lugar de dejar que el miedo me paralizara, decidí actuar con premura para protegerme. Ordené a Johana que enviara una carta anónima a la Metropolitan Police acusando a Alexander de todos los asesinatos. Le dije que la carta debía decir que las pruebas estaban bajo un colchón. Sabía que era un movimiento arriesgado, pero estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para mantener mi libertad. Además, Alexander era el único que podía arruinar mis planes, y estaba convencida de que la policía lo encontraría culpable. Me aseguré de que no quedara ni una pizca de evidencia de mi romance secreto con él. Borré todo rastro de nuestra relación para que nadie pudiera descubrir lo que habíamos vivido juntos. Quemé todas las cartas, notas y regalos que me había dado. No quería que nadie encontrara algo que pudiera relacionarme con él. También quemé pañuelos usados y cualquier otro objeto que había quedado en mi habitación. No me importaba deshacerme de todas esas cosas, siempre y cuando sirviese para que nadie pudiera descubrir lo que había hecho con él en la intimidad.

			En cuanto a Alice, no tuve el valor de acabar con su vida. Sabía que sería muy arriesgado hacerlo dentro del internado, así que tuve que buscar otra forma de controlarla. Fue entonces cuando descubrí el diario de su amada Camila, y supe que podría usarlo en mi beneficio. Con ese diario en mis manos, Alice no diría nada sobre mi romance con Alexander, no se atrevería. Aunque a veces me he arrepentido de no haber acabado con ella de una vez por todas, no podía permitirme correr el riesgo de que se descubriera todo lo que había estado haciendo. En mi mente, Alice era demasiado cobarde para actuar en mi contra, pero siempre estuve alerta por si acaso.

			Ahora que por fin he podido librarme de ese infernal internado y me encuentro en una posición privilegiada, me queda pendiente algo importante: vengarme de mi padrastro y de Catherine. No puedo dejar que queden impunes después de todo lo que me han hecho a mí y a mi madre Amelia. Tendré que planear cuidadosamente cada paso para asegurarme de que todo salga bien y no dejar ningún cabo suelto. La venganza será dulce y estoy ansiosa por llevarla a cabo.

			






Capítulo 35

			A mis 19 años, me siento poderosa y llena de una determinación inquebrantable. En mi interior late una maldad infernal que he ido alimentando durante mucho tiempo. He trazado mi plan con cuidado y cada pieza encaja perfectamente en su lugar. Esta boda no es solo un enlace entre dos personas, es una oportunidad para llevar a cabo mi propósito. A mi alrededor, el bullicio del servicio de la mansión y el revoloteo de mis tías llenan el aire. Han venido a ayudarme a vestirme para el gran día, y van colocando cada detalle de mi vestido de novia. Sus rostros reflejan la alegría y la ilusión propias de una boda, pero en mi interior solo existe una frialdad impasible. Mientras observo mi reflejo en el espejo, veo una sonrisa sutil que se dibuja en mis labios. Siento una mezcla de emoción y malicia. Hoy es el punto culminante de mis planes y nadie sospecha las verdaderas intenciones que se ocultan detrás de mi mirada inocente. Poco a poco, me dejo envolver por el esplendor del vestido de novia, un símbolo de pureza y felicidad, pero en mi corazón solo hay espacio para la oscuridad.

			Mi vestido está confeccionado con los mejores materiales, bordado a mano con detalles de encaje y perlas. Lleva un corpiño ajustado que realza mi figura y una gran falda que cae suavemente hasta el suelo, lo que me confiere elegancia y majestuosidad. Las mangas son largas y están decoradas con delicados bordados de flores y encajes que se extienden hasta la muñeca. El escote, alto, me cubre el cuello y parte del pecho, y está adornado con pequeñas perlas y pedrería que relucen bajo la luz del sol. La cola del vestido es larga y majestuosa, y se arrastra por el suelo con grandeza. Para completar el conjunto, llevo un velo blanco que me cubre desde la cabeza hasta la mitad de la espalda, y deja entrever mi rostro de manera delicada y misteriosa. En las manos sostengo un ramillete de flores blancas que contrastan con el tono marfil del vestido. De repente, mientras admiro la grandeza del vestido, Johana entra apresurada en la habitación. Su rostro muestra una mezcla de preocupación y nerviosismo. Con voz temblorosa, me informa de la llegada inesperada del Duque, que ha venido para acompañarme a la ceremonia, y de mi pequeña hermana, Lilith Victoria. Se me hace un nudo en el estómago, pues la relación con mi padrastro ha sido todo menos amigable desde que mi madre falleció y él se convirtió en mi tutor. Intento mantener la calma y continúo vistiéndome. Mientras termino de arreglarme, el amor de mi vida, mi hermana Lilith Victoria entra en la habitación en brazos de tía Clara.

			Es la primera vez que la veo desde que nació hace cinco años, y una oleada de emociones encontradas me embriaga. La ternura se mezcla con los nervios mientras observo a mi hermana, tan inocente y ajena a las complejidades de la vida. Sus ojos curiosos exploran la habitación hasta que finalmente se posan en mí. La conexión entre nosotras es instantánea, a pesar de la distancia y el tiempo que ha transcurrido desde su nacimiento. Mi corazón se llena de amor al contemplarla, y siento la responsabilidad de protegerla de cualquier daño. Me acerco a ella con suavidad y le doy un beso en la mano. Aunque es pequeña, parece comprender la profundidad de mi amor. En sus pequeñas manos veo el futuro y las oportunidades que se extienden ante nosotras. De inmediato, en mi interior, me comprometo a ser su protectora y su mentora; la guiaré por un camino de amor, confianza y libertad. Posee una belleza angelical que me recuerda a nuestra madre. Sus rasgos faciales son dulces y delicados, con unos grandes ojos verdes que le iluminan el rostro y el cabello rubio que le cae en suaves ondas. Un fuerte lazo emocional me une a ella.

			—Pequeña Lilith, eres mi hermana y siempre estaré aquí para ti. Te prometo que volveré a por ti y que estaremos juntas para siempre.

			Sus ojitos verdes me miran con curiosidad y confianza, como si supiera que mis palabras son sinceras. Me separo de ella con una sonrisa en el rostro, consciente de que se trata de una promesa importante, una promesa que voy a cumplir. Me despido de tía Clara y de Lilith Victoria y salgo de la mansión, donde me espera un carruaje de ensueño, toda una visión de elegancia y majestuosidad. Los blancos caballos, impecablemente arreglados, relucen bajo el sol brillante. Con la ayuda de mi padrastro subo al carruaje; por un momento, me siento una auténtica reina.

			Durante el camino, reina un silencio incómodo y pesado entre el Duque y yo. No hay necesidad de palabras, ya que ambos somos conscientes de que nuestra relación no se basa en el afecto ni en la unión familiar. Solo somos piezas en un juego más grande, donde el interés y la conveniencia son los protagonistas. Él tan solo está cumpliendo con su deber, y aunque nuestro vínculo sea tenso, ambos sabemos que hemos de conseguir que este día se lleve a cabo sin contratiempos. Mientras el carruaje avanza, me sumerjo en mis pensamientos. Por la ventana observo a la gente despreocupada que va por la calle, ajenos a la farsa de mi vida. A medida que nos acercamos al lugar de la ceremonia, el nudo del estómago se hace más tenso. Una vez que baje de este carruaje, no habrá vuelta atrás. Mi destino quedará sellado, y mi vida seguirá el rumbo marcado por mis ambiciones.

			Llegamos al lugar de la ceremonia y mi padrastro me tiende la mano para ayudarme a bajar. Le agradezco el gesto con un leve movimiento de cabeza. Bajo del carruaje y entro, lista para representar el papel que se espera de mí. El lugar es impresionante: se trata de una gran mansión rodeada de hermosos jardines y fuentes de agua. La capilla está decorada con flores blancas y doradas, y veo un gran órgano en la parte trasera.

			La celebración transcurre en medio de un ambiente opulento y refinado. La majestuosa sala deslumbra a los invitados, mientras los músicos interpretan melodías elegantes que llenan el espacio. Los asistentes, ataviados con sus mejores galas, se sumergen en una atmósfera festiva y jubilosa. Un pomposo reverendo es el encargado de oficiar la boda; cuando habla, sus palabras sobre la unión y el compromiso resuenan en mis oídos y en todo el recinto. Tras el intercambio de votos y la bendición nupcial, la celebración continúa con una exquisita recepción. Sirven y colocan deliciosos manjares en mesas que están decoradas con manteles de encaje y vajilla de porcelana fina. El champán fluye en las copas, y todos brindamos por mi nuevo estado civil y por un futuro próspero. En seguida, la pista de baile se llena de parejas que danzan al compás de la música. Mis pies se deslizan con gracia sobre el suelo mientras me dejo llevar por los acordes envolventes. Ríos de seda y encaje se despliegan al compás de cada paso, y las risas y conversaciones llenan el aire. Los invitados, entre ellos mis tías, se unen a la celebración, extendiendo sus felicitaciones y buenos deseos. Los brindis y los abrazos sinceros crean un ambiente de alegría. No puedo evitar contagiarme del entusiasmo y la energía festiva que me rodea. La tarde avanza y las luces de las velas parpadean, creando un halo de magia y encanto en el salón. Los músicos, expertos en su arte, continúan interpretando melodías románticas que arrancan suspiros y susurros a los enamorados. Las risas y el júbilo se entrelazan en cada rincón de la sala, mientras los invitados disfrutan de la compañía y la celebración.

			***

			Después de la boda, el carruaje nupcial se detiene frente a la imponente mansión que será nuestro hogar por unos meses. Casi se puede respirar la magnificencia del lugar. Nos adentramos en la mansión y rápidamente nos recibe el personal de servicio, cuyas miradas respetuosas y discretas reflejan la importancia del momento. Los pasillos amplios y elegantes nos conducen a nuestra habitación nupcial, donde Benjamin entra con una mirada expectante, mezcla de emoción y nerviosismo. A mí, a medida que avanzamos hacia la intimidad de nuestra habitación, me invade una sensación de vacío. La ausencia de pasión y deseo hacia este hombre que ahora es mi esposo se vuelve cada vez más evidente. Con cuidado, me intento mantener alejada de él, fingiendo timidez y recato. Aunque solo se trata de una farsa, es la máscara que debo llevar para mantener las apariencias y cumplir con mi papel.

			La noche avanza lentamente, y Benjamin intenta acercarse a mí con gestos de cariño y ternura. Yo, por mi parte, actúo como una novia asustadiza y frígida, y rechazo sus movimientos con una mezcla de inocencia fingida y pudor. A diferencia de Alexander, cuya presencia despertaba en mí una pasión y un deseo irrefrenables, la falta de atracción hacia Benjamin facilita mi actuación de novia inexperta y temerosa, que me resulta casi hasta natural, pues no tengo que fingir una pasión que no existe. Me esfuerzo por mantener distancia, e intento que mi cuerpo y mis gestos reflejen la falta de experiencia propia de una joven virgen. Pero a medida que avanza la noche, mi actuación se vuelve más difícil de mantener. Trato de ocultar mi incomodidad y permito que Benjamin tome la iniciativa y se acerque a mí con gestos y palabras de pasión. Sin embargo, por más que intento entregarme al momento, mi cuerpo y mi mente se mantienen distantes. Mi corazón anhela a alguien que despierte en mí la verdadera pasión y el deseo ardiente que Alexander había sembrado en mi interior. A pesar de los intentos de Benjamin por complacerme y hacer de nuestra noche de bodas un momento especial, su presencia y sus caricias no logran despertar en mí las emociones y sensaciones que me gustaría sentir. Me siento atrapada en esta farsa, en la que debo fingir una intimidad y una conexión que simplemente no existen.

			***

			Cada mañana al despertar, Benjamin me colma de regalos desde que nos casamos. Me siento muy afortunada y mimada, pero también un poco incómoda porque nunca antes había sido objeto de tanta atención. Cada mañana, al despertar, encuentro un nuevo regalo cuidadosamente colocado en mi tocador. Se esfuerza por complacerme; sus regalos son siempre de lo más diversos y lujosos, y reflejan su profundo conocimiento sobre mis gustos y preferencias. En ocasiones, se trata de hermosas joyas, resplandecientes y preciosas, que me adornan el cuello o las muñecas con elegancia. Cada gema brillante parece reflejar el amor y la generosidad de Benjamin hacia mí. Otros días, descubro exquisitas piezas de ropa confeccionadas con los mejores materiales y diseños de moda, y siempre consiguen resaltar mi belleza.

			Mientras desayunamos, le cuento que hoy tengo previsto hacer una visita a mi padrastro, pues es necesario que hable con él antes de que partamos a Norteamérica. De inmediato, y con gentileza, Benjamin da instrucciones al servicio de la mansión para que prepararen el carruaje. Cuando terminamos, me preparo para mi encuentro con el Duque y la pequeña Lilith Victoria. Elijo uno de mis mejores atuendos, un precioso vestido de volantes y un sombrero decorado con hermosas flores. El sombrero enmarca mi rostro, y le confiere un aire de misterio, lo que consigue ocultar parte de mis intenciones.

			Le he pedido a Johana que me acompañe, la necesito a mi lado. Su compañía me resulta fundamental, ya que ha demostrado con creces ser sumamente audaz. De camino, hacemos una parada en la farmacia de la ciudad. Aunque estoy un poco nerviosa por lo que estoy a punto de hacer, soy consciente de que es necesario. Al entrar en la farmacia, Johana, con voz amable y segura, le pide al dependiente un poco de arsénico para el control de plagas, específicamente para eliminar ratas. Hace poco he descubierto que esa sustancia, a la que se le conoce como «el verde mortal», es muy accesible; al ser incoloro e inodoro, es muy difícil de detectar en alimentos y bebidas, y ya ha habido accidentes por descuidos en su uso, la venden en tiendas de productos químicos, farmacias y mercados, y yo pensaba que sería difícil de conseguir. El encargado mira a Johana, no sin cierta aprensión. Antes de ofrecérselo, hace hincapié en la importancia de utilizarlo en muy poca cantidad, Johana asiente en silencio, le paga y vuelve al carruaje.

			Al vislumbrar la mansión del Duque, un escalofrío me recorre la espalda. Los recuerdos de los últimos días junto a mi madre pasan por mi mente a toda velocidad, pero intento serenarme. Nos recibe el personal de la mansión y algunos de ellos, que todavía me recuerdan pese a los años, me saludan con afectuosamente. Antes de que nos acompañen al salón principal, le ordeno a Johana que se dirija sigilosamente a las cocinas. Cuando entro, veo que la casa ha cambiado, aunque sigue estando elegantemente decorada, con muebles lujosos y un ambiente opulento que reflejan el estatus del Duque. En el centro de la sala hay una mesa dispuesta con delicadeza. Sobre ella, una tetera humeante y una selección de tazas de porcelana fina aguardan. El Duque me espera sentado en uno de los cómodos sillones. Lleva un traje impecable, como siempre. Con el rostro serio y expectante, sostiene una taza de té en las manos.

			Con paso decidido, me acerco a él, que me ofrece rápidamente tomar asiento en una de las butacas. Empezamos con los saludos formales y en seguida noto un ambiente tenso, pero me esfuerzo por mantener una actitud serena y educada mientras compartimos el té. El Duque me expresa su satisfacción por mi matrimonio y por las oportunidades que nos ofrece a ambos. Hablamos de mis planes futuros y de mis nuevas responsabilidades como la esposa del señor Blount. Aunque intenta otorgarles un tono de amabilidad a sus palabras, sigo percibiendo el frío cálculo que esconde tras ellas. Me asaltan muchos recuerdos al echar un vistazo a la sala, pero intento fingir interés en lo que me dice, consciente de que debo actuar con prudencia. Me esfuerzo para que los sentimientos que de pronto afloran en mí no me hagan olvidar lo que he venido a hacer: vengar a mi madre.

			Por su parte, Johana, que ha bajado a las cocinas, se asegura de que nadie la vea. Tiene una tarea muy concreta: espolvorear el arsénico sobre la comida para que se mezcle sutilmente, sin levantar sospechas. Sabe que cualquier error podría poner en peligro todo el plan. Con mano temblorosa, espolvorea el veneno en los exquisitos postres que hay sobre una bandeja de plata, asegurándose de que no quede rastro visible. Cuando termina, sube al piso principal y se queda de pie en la puerta del salón, manteniendo la compostura y disimulando la inquietud que le invade. Ahora todo depende de que el veneno haga efecto. Mientras esperamos el momento crucial, Johana y yo intercambiamos miradas de complicidad, conscientes de lo que está a punto de ocurrir.

			Después de un rato que se me antoja eterno, en el que intento fingir interés por lo que mi padrastro sigue diciéndome, el servicio de cocina sube con la bandeja llena de deliciosos pasteles. El aroma dulce y tentador se extiende por el salón y nos despierta el apetito. El Duque coge la bandeja y me ofrece uno de los pasteles. Rechazo su invitación con un gesto de amabilidad, alegando que llevo indispuesta unos días. Él me mira con una sonrisa, coge uno de los pasteles y le da un bocado, y menciona la posibilidad de que mi malestar sea producto de un embarazo.

			Decido aprovechar esa idea; me llevo las manos al vientre, con una expresión de sorpresa y alegría. Mientras el Duque se deleita con los pasteles envenenados, lo observo con detalle… pronto ese hombre por fin sufrirá las consecuencias de sus acciones. Con cada mordisco, la sensación de satisfacción crece dentro de mí al saber que el veneno está haciendo su trabajo. Mientras espero, casi puedo ver el futuro libre de su presencia. Imagino una vida en la que mi hermana y yo somos libres de tomar nuestras propias decisiones, sin su yugo sobre nuestras cabezas. Un sentimiento de justicia comienza a invadirme.

			Me excuso para subir a ver a Lilith Victoria. Cuando salgo del salón, le dedico una última mirada al Duque, que ha empezado a palidecer debido al efecto del veneno. Lo dejo a solas y subo las escaleras, con el corazón latiendo cada vez con más fuerza. Entro a la que era mi antigua habitación y encuentro a mi hermana jugando alegremente con Catherine, mi antigua institutriz. La mujer está igual, salvo por el cabello ahora ya totalmente canoso, y unas cuantas arrugas más. Al notar mi presencia, se sobresalta, sin reconocerme. Han pasado varios años, y puedo ver en sus ojos una mezcla de sorpresa y desconfianza. 

			Fijo la mirada en ella. Sin siquiera saludarla y con voz firme, le ordeno que me deje a solas con mi hermana. Catherine titubea al principio, pero finalmente cede ante mi mirada fría y autoritaria. Suspira, resignada, y sale de la habitación. Cierro la puerta cuando Catherine sale y me giro para mirar a Lilith Victoria, cuyos ojos brillan de alegría. Me arrodillo para estar a su altura y la abrazo con ternura. Le explico que he venido para hablar con ella sobre algo muy importante, y Lilith asiente con mucho entusiasmo, emocionada por poder estar solas al fin. Le empiezo a explicar mi plan para comenzar una nueva vida en Norteamérica. Le aseguro que estaremos juntas para siempre, disfrutaremos de nuestra nueva libertad y dejaremos atrás las sombras del pasado. De pronto, mientras hablamos, escuchamos gritos que provienen del salón.

			Bajo rápidamente y veo al Duque tirado en el suelo, presa de un fuerte dolor abdominal. El pánico se apodera del personal de la mansión mientras observan a su señor, que grita y se retuerce, sin saber qué hacer ni cómo ayudarle. Los minutos parecen eternos, y el Duque no para de retorcerse en el suelo, sin poder respirar. Algunos criados salen en busca de un médico. Pero unos instantes después, compruebo que el efecto del veneno ha llegado a un punto irreversible: el fallo orgánico es demasiado grave, y la vida del hombre se empieza a desvanecer ante nuestros ojos. Finjo ayudar a los criados, que insisten en llevar al Duque a sus aposentos mientras esperamos al médico. En mi interior, mi sed de venganza se ve saciada al comprobar que está teniendo esa muerte tan dolorosa. El gran duque Charles Willmott nunca más supondrá una amenaza para mí ni para mi familia.

			En medio del alboroto, me acerco con disimulo a Johana y le pido que deje el bote de arsénico en la cocina, para que la Metropolitan Police incrimine al servicio cuando registre la propiedad, buscando indicios de asesinato por envenenamiento. Por mi parte, vuelvo a subir al segundo piso, con una carta de despido de Catherine en las manos. Le tiendo también una carta de recomendación llena de reseñas extremadamente negativas sobre su desempeño. Mi objetivo es dejarla en una situación precaria, para que no tenga la oportunidad de acceder a empleos como institutriz de otras familias. Saboreo con satisfacción el impacto que esa carta tendrá en su vida y en su reputación.

			Al leerlas, atónita, Catherine se resiste a darme a Lilith Victoria, pero yo no pienso dejarla allí. Después de todo, sabe que soy su única familia. Cojo a mi hermana en brazos y la acurruco contra mi pecho. Siento su pequeño corazón latir fuertemente mientras bajamos por las escaleras de la mansión. A partir de ahora, es mi responsabilidad mantenerla a salvo y cuidarla, y no me importa lo que tenga que hacer para lograrlo. Lilith Victoria es mía.

			






Capítulo 36

			En el funeral del Duque todos los asistentes van vestidos de riguroso negro y derraman lágrimas por su muerte; yo, en cambio, siento una gran satisfacción en mi interior. Esta vez no consigo llorar, pues no me da ninguna tristeza su partida. A pesar de las apariencias y de las lágrimas falsas que brotan de algunos rostros, soy consciente de que ese funeral es solo una actuación. En cuanto a mí, mi presencia solo se debe a que forma parte de mi plan para asegurarme de que nadie sospeche. Escucho que algunos de los presentes murmuran suposiciones sobre el asesinato. Mantengo mi personaje de hijastra devastada y, cuando intervengo en algunas de las conversaciones, lo hago expresando un profundo pesar. Después de la ceremonia, todos los invitados se marchan. Me quedo sola frente a la tumba de Sir Charles Willmott y el silencio del cementerio se cierne sobre nosotros.

			—No te preocupes, nadie sabrá que fui yo —le prometo en un susurro apenas audible, con una sonrisa en los labios.

			Soy libre, por fin. Libre para dejar atrás el pasado. Lilith Victoria y yo tendremos una nueva vida lejos de todo. Antes de marcharme, decido ir a visitar a mi madre, que está enterrada en el mausoleo familiar, al lado de mi abuela. Es una tarde sombría y la lluvia ha comenzado a caer. Cojo de la mano a Lilith Victoria, que me espera junto a Johana, y juntas caminamos en silencio. A medida que nos acercamos, la lluvia golpea cada vez con más fuerza las lápidas y las hojas del suelo. Tres filas y unas cuantas tumbas más allá, llegamos por fin al mausoleo Wentworth. La atmósfera, oscura, está impregnada de un olor a humedad y a musgo. Me arrodillo frente a la tumba de mi madre, y en seguida siento el frío mármol bajo mis manos temblorosas. Cierro los ojos y trato de evocar su imagen en mi mente, recordando su sonrisa cálida, su amor incondicional. Se me hace un nudo en la garganta y las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas. De pronto, reparo en lo sola que me he sentido sin ella y en todo lo que he vivido desde que se fue. Le hablo a Lilith Victoria de cuánto nos amaba nuestra madre, cuánto luchó por nosotras y cuánto nos protegió. Delante de su tumba, le prometo a mi hermana que siempre estaré a su lado. Me enjuago las lágrimas rápidamente para mantenerme fuerte. Lilith Victoria, pese a lo pequeña que es, parece entender lo que le digo y me dirige una hermosa sonrisa. Estoy segura de que nuestra conexión se acaba de fortalecer aún más.

			Salimos del mausoleo, caminando lentamente hacia la entrada del cementerio. Johana, que nos espera con un paraguas, se acerca a nosotras para protegernos, pero le digo que no es necesario que me cubra a mí. Quiero sentir la lluvia en la piel; me cae por el rostro, mezclándose con las lágrimas que corren por mis mejillas. Aprovecho ese instante para cerrar los ojos y extiendo los brazos, dejando que el agua me empape el vestido. Cada gota es una liberación, una purificación de todo lo que ha pasado. Lilith Victoria y Johana caminan a mi lado, observándome con curiosidad. Les sonrío, e intento hacerles llegar la sensación de libertad que estoy experimentando. Las gotas se llevan mis preocupaciones y temores, y disipan los fantasmas del pasado.

			Renacida, estoy lista para enfrentar el futuro con valentía y determinación. Sigo con los ojos cerrados y dejo que la lluvia me envuelva y lave cualquier rastro de tristeza. Finalmente, llegamos a casa, y después de secarnos y cambiarnos la ropa mojada, me siento con mi hermana en el sofá. Mirándola a los ojos, le repito que siempre voy a estar su lado y que juntas superaremos todas las dificultades que puedan venir. 

			***

			Tras la muerte del Duque, mi hermana ha pasado a ser la heredera de su fortuna, pero como solo tiene cinco años, han tenido que nombrar a un tutor para que administre sus bienes hasta que alcance la mayoría de edad. Normalmente ese tutor, también llamado curador, es un miembro de la familia o un abogado de confianza designado por el tribunal, pues será el encargado de invertir y administrar el dinero para asegurar que el menor reciba una educación adecuada y tenga suficientes medios para vivir hasta que pueda hacerse cargo de su propia fortuna. Me han nombrado a mí la tutora, así que toda la fortuna del Duque ha venido a mis manos, y ahora soy su dueña y señora de toda su riqueza, al menos hasta que mi hermana cumpla la mayoría de edad. Esta responsabilidad adicional me recuerda la importancia de cuidar y proteger los intereses de Lilith Victoria. Ahora más que nunca, es mi deber velar por su bienestar y asegurarme de que reciba todo lo que le corresponda cuando llegue el momento adecuado. Administraré con prudencia la fortuna que ahora tengo bajo mi custodia, para garantizar un futuro seguro y próspero para ella. He decidido que mi hermana recibirá la mejor educación posible, contrataré solo a las mejores institutrices. Me esforzaré para que sean cariñosas con ella y le brinden todo el amor que necesitará en mi ausencia. No quiero que mi pequeña se sienta sola o abandonada mientras yo atiendo mis responsabilidades. Así que, día tras día, me ocuparé de supervisar su educación y de que reciba los conocimientos necesarios para ser una mujer culta e independiente. Me aseguraré de que sus necesidades sean siempre atendidas. Como su hermana mayor, ella es mi prioridad y recibirá lo mejor de mí.

			***

			Finalmente, ha llegado el día en que mi familia y yo vamos a partir a Norteamérica, a Nueva York. Tengo todo preparado para nuestro viaje: los baúles ya están cerrados y las cartas de recomendación de la mitad del servicio que dejamos ya están todas listas. El barco que nos llevará a nuestro nuevo hogar zarpa en unas pocas horas y no podemos permitirnos llegar tarde. Mientras esperamos en el puerto, un sinfín de sensaciones me erizan la piel. Estoy emocionada por comenzar mi nueva vida, pero también me entristece dejar atrás a parte de mi familia. Me despido de mis tías con nostalgia, aunque sé que he tomado la mejor decisión para mí y para Lilith Victoria.

			Al fin, subimos a bordo del barco y comenzamos el viaje. Se me hace largo y difícil, con mañanas de mareo y noches de insomnio. El vaivén de las olas y el rugir del viento nos recuerdan sin parar que estamos en medio de un vasto océano. Tenemos camarotes en primera clase, como corresponde a nuestra posición social, pero lo cierto es que el viaje está resultando mucho más enrevesado de lo que esperábamos: Benjamin sufre terribles mareos y se pasa los días encerrado en el camarote, sin dejar de vomitar, lo cual nos impide disfrutar como deberíamos.

			La otra noche salí a cubierta para tomar un poco de aire fresco y despejarme. Le pedí a Johana que me acompañara, pues no quería salir sola. Todos dormían a esas horas, y solo se escuchaba el sonido del mar. Me quedé allí un rato, mirando las estrellas y escuchando el sonido del agua mientras el barco se movía de un lado a otro. Fue una sensación extraña, pero también fascinante. En ese momento me di cuenta de lo pequeños e insignificantes que somos en comparación con la vastedad del mar y del universo. De pronto, escuché un ruido extraño detrás de mí y me di la vuelta para ver qué era. Johana me miraba con los ojos muy abiertos, temblorosa. Mientras a mí me fascinaba la vista del mar, ella estaba aterrorizada. Me di cuenta de que tampoco ella había visto el mar, ni había tenido la oportunidad de viajar en un barco como este. Le aseguré que todo estaba bien y que no había nada que temer, y poco a poco se calmó. Allí arriba y a solas, sentí mucha gratitud hacia ella por todo lo que había hecho por mí. Fue mi cómplice en el internado y ha estado a mi lado en cada paso del camino. Le agradecí su lealtad y compromiso conmigo, incluso en las situaciones más difíciles. Reconocí que, sin su ayuda, no habría llegado tan lejos. No me sentía orgullosa de lo que habíamos hecho en el St. Claire, pero no me arrepentía: gracias a eso estábamos ahí. Aún y con todo eso, noté cierta distancia entre nosotras. Siempre fuimos de mundos diferentes, aunque estuviésemos en el mismo barco. Como mujer de la alta sociedad, tengo ciertos privilegios y oportunidades que ella nunca tendrá. Pero en ese momento, en la cubierta del barco, sentí una conexión especial con ella. Éramos solo dos mujeres que habían sobrevivido juntas a situaciones difíciles y habíamos llegado hasta ahí gracias a nuestra unión. Le pedí que se acercara a mí. Pude ver en sus ojos cierta desconfianza, pero aun así lo hizo. Normalmente, las relaciones entre señoras y sirvientas son frías y distantes, y yo quería demostrarle que ella significaba algo para mí, que no era solo una simple empleada. Aunque por un momento dudó, finalmente accedió y nos abrazamos. Estuvimos así un rato… hasta que algo punzante le atravesó el corazón.

			—Lo siento, Johana —le dije con sinceridad mientras veía un hilo de sangre brotar de sus labios—. Tu viaje termina aquí, en medio del océano. No puedo dejarte seguir un camino que debo recorrer yo sola. —Volví a clavarle el puñal, Johana empezó a temblar y su aliento se fue apagando poco a poco.

			La muerte de Johana había sido planeada incluso antes de que se convirtiese en mi cómplice. Y ahora, una vez que había hecho todo lo que necesitaba con ella, tenía que deshacerme de su cuerpo. No podía permitir que mi plan se viese afectado por una simple sirvienta, así que esperé a que se terminase de apagar y, un rato después, envolví su cuerpo inerte en una sábana y lo arrojé en mitad del océano Atlántico; durante un rato, contemplé cómo se hundía hasta desaparecer. Con Johana fuera, no quedaba ningún rastro de mi pasado en Inglaterra y era libre para comenzar mi nueva vida en Norteamérica.

			Despacio, volví al camarote junto a Benjamin, que seguía vomitando sin parar. Había planeado matarlo al llegar a tierra, pero tenía que reconocer que el mar estaba jugando a mi favor. Esa noche llegué a pensar que lo mejor sería prepararle un brebaje con arsénico para acabar con su sufrimiento, pero decidí que no era momento de hacerle daño, a pesar de las ganas que tenía. Me concentré en ayudarlo a calmar los mareos. Le ofrecí un vaso de agua fresca y unos paños húmedos para refrescarle la frente. Él me dio las gracias con un suspiro, a mí, «el amor de su vida», y me prometió hacer todo lo posible para hacerme feliz en Norteamérica. Aunque no siento amor por él, decidí mantener mi disfraz de esposa fiel un poco más, así que le devolví la sonrisa para tranquilizarlo.

			






Capítulo 37

			—Nueva York, 1879—

			Benjamin me ha explicado que ahora, en pleno siglo XIX, la ciudad de Nueva York se encuentra inmersa en un importante crecimiento. Como resultado, han surgido varios barrios de la alta sociedad donde las familias adineradas viven en lujosas mansiones. Nosotros nos instalaremos en la Fifth Avenue, el epicentro. La Quinta Avenida de Nueva York es conocida por albergar algunas de las mansiones más opulentas de la ciudad, símbolo de la riqueza y el poder de sus propietarios.

			Según mi marido, nuestra mansión presenta una fachada impresionante de piedra, con columnas imponentes y altas ventanas con vidrios de colores. Tras la entrada se extiende un vestíbulo grande y majestuoso con techos altos y una gran escalera de mármol que lleva a los pisos superiores. Las habitaciones están decoradas con muebles de madera tallados a mano, cortinas de seda, alfombras persas y obras de arte caras. Los techos, adornados con molduras, están cubiertos con papel tapiz decorativo. En el comedor hay enormes mesas con sillas de madera y cristalería fina. La cocina está equipada con las últimas tecnologías, incluso tendremos un horno de leña y un refrigerador de hielo. La mansión también cuenta con una biblioteca, una sala de música y un salón de baile, donde celebraremos fiestas y recepciones para la alta sociedad. El jardín y la entrada a la mansión están decorados con esculturas y fuentes elaboradas que reflejan nuestra riqueza y estatus social.

			Un carruaje nos recoge en el puerto y, mientras nos lleva por las calles, no consigo cerrar la boca de lo asombrada que estoy. Nueva York parece muy diferente a los pocos sitios que he conocido. Llegamos a nuestro nuevo hogar y al entrar en la majestuosa mansión, un escalofrío me recorre el cuerpo. La grandiosidad y elegancia del lugar son abrumadoras. Mis ojos se maravillan con las innumerables obras de arte que adornan las paredes, las alfombras persas que cubren el suelo y la majestuosidad de las columnas que sostienen el techo alto. Este será nuestro nuevo hogar en la tierra de la libertad y las oportunidades. Cojo de la mano a Lilith Victoria y juntas corremos por la sala, llenas de felicidad y emoción por el nuevo comienzo que se presenta ante nosotras. Benjamin nos observa con una sonrisa llena de felicidad y orgullo. Me apresuro hacia él para darle un beso efusivo en los labios, agradecida por todo lo que ha hecho para que este momento sea posible.

			La biblioteca, tal y como me la había descrito, es un lugar fascinante, con estantes llenos de libros de todo tipo y una cómoda butaca de cuero donde podré sentarme a leer durante horas. Pero lo que más me gusta de la mansión es nuestro dormitorio, con una cama con dosel de seda y una cómoda con incrustaciones de marfil. El suave y acolchado suelo de moqueta hace que caminar por la habitación parezca caminar sobre las nubes. Me siento como una verdadera princesa al saber que voy a vivir aquí.

			***

			La vida en la alta sociedad de Nueva York es nueva para mí, pero me voy adaptando rápidamente. Asistimos a grandes eventos y lujosas fiestas donde todos los invitados lucen sus mejores galas. Estoy dispuesta a disfrutar al máximo de mi nueva realidad. Aunque todo podría ser perfecto, Benjamin ha comenzado a presionarme para que tengamos hijos; según él, es lo que se supone que una mujer debe hacer y no puedo ni debo negarle ese deseo. Pero yo no siento ninguna inclinación hacia la maternidad, prefiero disfrutar de mi recién adquirida posición social y dedicarme a las actividades que tanto me gustan, como la pintura y la música.

			Mi marido, no obstante, no acepta un no por respuesta. Cada noche me habla de su deseo de tener un hijo y de cómo eso haría de nosotros una familia completa y feliz. Me empieza a amargar el día a día, y ya no puedo disfrutar de la lujosa vida que tenemos. Parezco la prisionera de una jaula dorada de la que él es el carcelero. Por eso, después de varios días meditándolo, he decidido que ya es hora de acabar con Benjamin. Mis planes con él han llegado a su fin, así que ya no lo necesito. Además, ya no soporto seguir fingiendo que lo amo, ni estoy dispuesta a tolerar su insistencia para tener hijos. He comenzado a planear su asesinato. No puedo arriesgarme a que me descubran, y además tengo que ser rápida y eficiente, pues ya no cuento con Johana para que me ayude. Pero ya es hora de que mi plan de independencia y libertad se ponga en marcha, sin importar el costo. A él, no obstante, le he dicho que deseo tener hijos lo más pronto posible.

			Hoy, mientras desayunamos, hacemos planes sobre cómo empezaremos a buscar un heredero para nuestra fortuna; Benjamin se emociona y me promete que hará todo lo posible para que suceda pronto. Yo, por mi parte, compré arsénico en secreto hace una semana, para asegurarme de que su muerte parezca otro trágico accidente. Durante estos días, le he ido administrando pequeñas dosis del veneno en la bebida, con cuidado de que el servicio no me vea. Pero parece que lo tolera mucho mejor que el Duque.

			Esta tarde, por fin, Benjamin ha empezado a retorcerse y gritar de dolor. Tanto que creo que ya no aguanto más sus quejas, pero aun así le cojo de las manos y se las beso, en un gesto de cariño y complicidad. Su mirada se encuentra con la mía mientras le sostengo las manos; de pronto, parece que capta algo inusual en mi expresión. Con una voz que resuena en el aire, Benjamin me pregunta si sé qué es lo que le está sucediendo. Se me hace un nudo en el estómago y me abruma la ansiedad. Sus ojos penetrantes me revelan que sospecha de mí. Es evidente que debe de haber percibido algo en mi actitud, y su pregunta flota en el aire, esperando una respuesta. Le evito la mirada y desvío los ojos hacia un punto indeterminado.

			Un silencio incómodo se instala entre nosotros mientras lucho por encontrar las palabras adecuadas. Sus ojos buscan respuestas en los míos, pero no lo miro, no soy capaz de enfrentar la verdad en este momento. Trato de mantener la compostura y con voz entrecortada le digo que voy a buscar otro médico que pueda ayudarlo. En lugar de soltarme, Benjamin me sostiene las manos con firmeza y me pide que me acerque a él. El contacto de su piel y la intensidad de su mirada aumentan mi ansiedad. Me habla con una debilidad que me conmueve, pero también me incomoda. Sus palabras de amor y confianza me resuenan en los oídos. Por un instante percibo en su mirada la esperanza de que yo sea su salvación, de que haré lo correcto para ayudarlo. Sin embargo, en ese momento, Benjamin nota el cambio en mi expresión, la duda en mis ojos, y su rostro se ensombrece; veo decepción y una profunda resignación en su mirada. Con el corazón roto y sin necesidad de decir nada, Benjamin entiende que no va a recibir la ayuda que necesita de mí. El velo de la ilusión se desvanece y muestra por fin mi verdadera naturaleza. La frialdad y la oscuridad de mis intenciones quedan al descubierto. En silencio, contemplo el instante en el que el dolor y la tristeza se apoderan de él. En silencio, sin pronunciar una palabra, me mira mientras cojo una almohada. El temor y la desesperación se mezclan en su rostro mientras comprende la inminencia de su destino. Con el corazón roto y devastado por lo que acaba de descubrir, me sigue mirando sin decir nada, mientras yo coloco la almohada sobre su rostro, y ahogo su último aliento en un acto sin piedad. Benjamin, ya apenas sin fuerzas, no intenta detenerme.

			En medio de un silencio sepulcral, la habitación se llena de la angustia y la pesadumbre de lo que acaba de ocurrir. Retiro lentamente la almohada de su rostro. Su expresión desencajada, reflejo de su sufrimiento y agonía, me causa una satisfacción indescriptible. Pero por fin mi plan ha concluido, y la sensación de haber alcanzado mi objetivo llena mi ser durante unos instantes. Disfruto del momento, saboreándolo.

			Pero en seguida noto que hay algo que va mal; el silencio del cuarto me resulta abrumador, y solo lo interrumpe mi propia respiración agitada. A mi pesar, decido enfrentar las consecuencias de mis actos y el costo de mi propia alma. Aunque he logrado mi cometido, me doy cuenta de pronto de que he perdido algo más valioso en el proceso: mi humanidad.

			***

			El día del funeral de Benjamin llega por fin. Me he asegurado de que todo esté en orden para este evento tan importante. La mansión está decorada con flores frescas y los asientos están dispuestos de manera elegante. Toda la alta sociedad de Nueva York ha venido para dar el último adiós a mi esposo. Mientras escucho las palabras de consuelo y las muestras de apoyo de aquellos que rodean al difunto, me obligo a mantener mi actuación, soltando lágrimas ocasionales y suspirando de vez en cuando, mientras me aseguro de no llamar demasiado la atención. Ahora soy la dueña de mi destino y por fin voy a dejar atrás las ataduras que me han limitado durante tanto tiempo. La viuda afligida en verdad es la viuda triunfante.

			Aunque mi actuación deba continuar durante los días siguientes, en mi interior sé que no hay nada que me vaya a detener a partir de ahora. He logrado mi objetivo y estoy lista para disfrutar de la vida que tanto he anhelado. Con una sonrisa sutil y una mirada fija en el horizonte, acepto las condolencias y las muestras de apoyo de aquellos que creen conocerme. Nadie sospecha del papel que he desempeñado en la partida del difunto. Pero ahora, por fin, me embarcaré en una nueva vida llena de oportunidades y sin restricciones. La viuda afligida se convertirá en la mujer audaz y decidida que siempre he deseado ser.

			Después del funeral, la multitud se dirige al cementerio, donde Benjamin es enterrado en una tumba de mármol. Se trata de una tumba lujosa, acorde a su estatus, y yo misma me he asegurado de que todo esté perfectamente organizado. Un rato después, la multitud se dispersa poco a poco hasta que me quedo sola en el cementerio. De pie ante su tumba, observo su nombre tallado en la piedra. No tengo remordimientos por lo que he hecho. Me he liberado de un esposo y una vida que no quería y ahora puedo vivir siendo yo misma, por fin. Me despido de Benjamin Blount con una maliciosa sonrisa que no consigo esconder y que refleja mi triunfo. He logrado el último de mis objetivos y ahora es momento de mirar hacia adelante. Me alejo de su tumba, dejando atrás el pasado y preparándome para comenzar una nueva vida junto a la pequeña Lilith Victoria.

			






Capítulo 38

			En la cárcel más insalubre de Inglaterra, Alice camina por un pasillo infinito, arrastrando un largo vestido por el suelo; lleva un sombrero de ala ancha en la cabeza. Con paso firme, llega hasta la celda de Alexander, que se sorprende al verla allí. Con el rostro desgastado por el encierro, el joven observa a la institutriz con una mezcla de incredulidad y curiosidad.

			—Alice, ¿qué hace usted aquí? —le pregunta, confundido.

			—Vengo a ver cómo estás —responde ella con una sonrisa triste—. Y no, no es Melissa la que me ha enviado. He venido por mí misma.

			—¿Melissa está bien, me trae noticias de ella? Sabe que soy inocente, ¿verdad?

			Alice se sienta frente al jardinero y le dirige una mirada cargada de tristeza al comprobar que, tal y como imaginaba, él no sabe nada. Le resulta doloroso ver a un hombre inocente pagar por crímenes que no ha cometido. Alexander la mira con atención y le vuelve a preguntar por Melissa con ojos suplicantes.

			Alice siente la responsabilidad de contarle la verdad. Intentando hablar con calma, le explica que Melissa se marchó con el señor Blount el mismo día en que él fue arrestado. Además, sospecha que ella es la verdadera responsible de los asesinatos: manipuló a todos en el internado, incluido Benjamin, para llevar a cabo sus planes macabros y sembrar el caos. Alexander escucha con atención lo que le cuenta Alice, pero rechaza rotundamente los indicios que apuntan a Melissa como la responsable de los asesinatos, y se aferra a la idea de que ella no puede haberlo abandonado. Con una mirada desafiante, le dice que Melissa es su razón de vivir, su única esperanza en medio de la oscuridad de esa cárcel. Está convencido de que, de alguna manera, ella logrará sacarlo de allí y demostrar su inocencia. Aunque comprende su apego emocional hacia Melissa, Alice intenta hacerle ver la realidad y le explica que las pruebas apuntan en otra dirección, así que deben enfrentar la verdad y buscar justicia, pero Alexander se niega a aceptar cualquier versión que manche la imagen que tiene de Melissa. Sus palabras reflejan su profundo y sincero amor, así como su fe en ella, lo que le impide aceptar una realidad incómoda y dolorosa. Parece dispuesto a aferrarse a la esperanza de que Melissa regresará y lo salvará de su situación.

			Los intentos de Alice por hacerle ver la realidad parecen chocar contra un muro infranqueable. Es evidente que el amor de Alexander por Melissa lo ciega y no le permite ver la realidad de los hechos. Además, aunque ya sabe la verdad, no tiene pruebas suficientes para demostrar lo que dice. Mira a Alexander a través de los barrotes de la celda con los ojos llenos de dolor y desesperación. No será fácil convencerlo de la verdad, pero tiene que intentarlo. Con voz temblorosa, le explica todo lo que ha investigado sobre Melissa, siguiendo varias pistas. Alexander no puede creer lo que está escuchando. Niega vehementemente las palabras de Alice y la acusa de mentirosa. Está convencido de que Melissa lo ama y que sigue con la idea de querer huir con él para comenzar una nueva vida juntos. Pero mientras habla, su voz se llena de dolor y empieza a temblar. Alice mira fijamente al joven: no hay tiempo que perder, deben actuar con precisión si quiere tener alguna posibilidad de escapar de esa prisión. En voz baja, le explica el plan que ha trazado meticulosamente.

			—Alexander, escaparás el próximo martes a medianoche —le dice en un susurro apenas audible—. Durante el cambio de guardia, tendremos una breve oportunidad. Los guardias estarán distraídos y la vigilancia será menos rigurosa. Yo estaré esperándote fuera de los muros, en un carruaje.

			Las palabras de Alice resuenan en el aire. Ha pensado en cada detalle del plan para maximizar las posibilidades de éxito. Sabe que deben aprovechar ese breve momento de vulnerabilidad en la seguridad de la prisión. Alexander asiente, comprendiendo por fin la gravedad de su situación. Su única esperanza es confiar en Alice y seguir sus instrucciones al pie de la letra. La tensión en la celda crece mientras ella prosigue.

			—Una vez que estés fuera de la cárcel, tendrás que cambiar de identidad, por completo. No puedes correr el riesgo de ser reconocido o perseguido. He conseguido documentos falsos que te permitirán reinventarte. A partir del martes, serás otra persona. —Se detiene y mira al joven, que en ese momento siente una mezcla de miedo y esperanza. Alexander la mira y finalmente asiente con la cabeza, decidido a dejar su pasado atrás y abrazar esa nueva oportunidad. —En el carruaje, yo te estaré esperando con dos pasajes a bordo de un barco para partir a Norteamérica. Allí encontraremos refugio y comenzaremos de nuevo. Será un viaje largo y desafiante, pero podremos superarlo. Estaremos a salvo una vez que crucemos el océano.

			Alexander la mira entre confuso y sorprendido. No entiende por qué Alice ha elegido ese destino en particular. La observa, buscando respuestas en sus ojos.

			—Alice, ¿por qué Norteamérica? ¿Por qué ese lugar en específico?

			Alice se toma unos segundos para responder, parece reflexionar antes de hablar.

			—Verás, Alexander, Melissa está en Nueva York. Se casó con Benjamin Blount y se marcharon allí, pero me he enterado hace poco, que él acaba de fallecer repentinamente por una extraña enfermedad. Ahora, ella es la única heredera y la dueña de toda la inmensa fortuna de Benjamin. Su súbita riqueza la ha colocado en una posición privilegiada dentro de la ciudad. Ahora Melissa se encuentra entre las viudas más adineradas de Nueva York, con una posición social y económica que superan con creces cualquier expectativa que pudiera haber tenido aquí.

			Cuando Alexander escucha esas palabras, un torrente de emociones intensas se apodera de él, una oleada de sentimientos que lo sobrepasan por completo. La noticia de que Melissa se ha casado y está viviendo en otro continente lo sacude hasta lo más profundo de su ser, y una mezcla de rabia y decepción se instalan en su pecho. La imagen que tenía de Melissa, llena de amor y complicidad, se desvanece de repente. La traición se hace presente en su corazón, y la sensación de haber sido engañado inunda su mente. Todos los momentos compartidos, los sueños y las esperanzas que habían construido juntos se desmoronan en un instante. La rabia arde en su interior como un fuego incontrolable. Siente una ira poderosa y desconocida hacia Melissa, mezclada con una profunda decepción por el hecho de que ella haya seguido adelante sin él. Se sabe traicionado y engañado por la persona a la que había entregado su alma. Las ilusiones y los sueños que habían compartido se rompen en mil pedazos, y le dejan un profundo vacío.

			—Recuerda, Alexander, debemos ser cautelosos. Confío en ti y en nuestra capacidad de superar cualquier obstáculo que se presente en el camino.

			Alexander se acerca a los barrotes de la celda, sus ojos reflejan una mezcla de odio y dolor. Mira fijamente a Alice y, en un tono cargado de intensidad, le jura por su vida que el martes a medianoche saltará los muros de la prisión y emprenderán ese viaje a Norteamérica.

			—No pienso quedarme encerrado aquí, consumido por la rabia y la decepción. Necesito enfrentar a Melissa cara a cara. No descansaré hasta obtener las respuestas que necesito y confrontar todo lo que siento en mi interior.

			—Estamos juntos en esto, Alexander. La enfrentaremos juntos. Ahora, tienes que mentalizarte, y pronto serás libre. —Alice coge las manos de Alexander a través de los barrotes y le dedica una sonrisa tranquilizadora.

			Sellan la promesa con un apretón de manos y siguen comprobando el plan para el martes. Ambos son conscientes de que el viaje a Norteamérica estará lleno de peligros e incertidumbres, pero están decididos a enfrentarlos juntos. La venganza y la verdad los impulsarán, y no descansarán hasta haber completado su misión: confrontar a Melissa y poner fin a todo el caos que ha generado.

			El martes a medianoche, el destino de Alexander quedará sellado. Saltará los muros de la prisión para iniciar su viaje hacia Norteamérica, donde su destino se entrelazará una vez más con el de Melissa Blount.
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